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“L
os brasileros han tomado una
política mucho más interesante
con respecto al ALCA. Debemos

reconocerles que a través de los años han
sabido mantener un nacionalismo mucho
más marcado que nosotros (...) Estamos
haciendo una serie de encuestas con res-
pecto al tema del ALCA y lo que surge cla-
ramente es un desconocimiento del tema,
que no es evidentemente casualidad, sino
que tiene que ver con un proceso de desin-
formación de los temas clave. El ALCA  di-
rectamente es la consolidación de este sis-
tema de desindustrialización de la Argenti-
na. Un poco lo que sería financieramente
la dolarización; es decir, estancar este mo-

mento de la industria argentina sin pro-
ducción y pararla definitivamente para ha-
cer lo que nos mandan desde la CNN. Es
decir, un hermoso país para hacer turismo
y exportar inteligencia (...) Imaginemos un
proto-estado como el Mercosur más Chile,
que por ejemplo tendría una salida al Pací-
fico, gran producción de granos, soja en
particular, y que podría abastecer tranqui-
lamente a los países del Sudeste Asiático,
Japón y China. Recordemos que uno cada
cuatro habitantes del mundo es chino. Es-
tamos mirando siempre a EE.UU. con
aproximadamente 260 millones de habi-
tantes, cuando en realidad podemos apun-
tar a mercados muchísimo más grandes,

ávidos de nuestros productos, sobre todo
de productos primarios, que podríamos
abastecer tranquilamente. Y sin embargo
acá las políticas oficiales apuntan a qué va
a pasar con EE.UU. y en segunda instancia
a Europa; cuando tenemos mercados mu-
cho más interesantes a desarrollar, no lo
estamos haciendo justamente por una po-
lítica coordinada al respecto”.

Sergio Rabuszki, 
integrante del equipo 

de economistas de Eric Calcagno

“Quieren anexar a toda América Latina
bajo un proyecto de mercado único; y el
Mercosur, que nunca fue una instancia ni
pensada ni actuada como forma de resol-
ver los problemas de los pueblos que inte-
gran esos cuatro países, sin embargo cons-
tituye una barrera objetiva contra el pro-
yecto del ALCA y en una perspectiva podría
extenderse como concepto geopolítico, no
sólo como mercado, a toda Sudamérica. Yo
creo que la victoria de Lula acentuará este
proceso (...) Se está conformando un blo-
que anti-imperialista continental. Lula ha
hecho una cantidad de concesiones en el
plano verbal y programático en el último
período; es probable que la complejidad de
su gestión contribuya a que esas concesio-
nes se perfilen todavía con más claridad en
un primer período, pero no hay manera de
que la historia del Partido de los Trabaja-
dores no se manifieste en una acentuación
de un proceso de convergencia entre todas
las fuerzas que desde el continente latinoa-
mericano enfrentamos la opresión impe-
rialista de EE.UU. En ese sentido, es evi-
dente que a la cabeza de ese proceso están
Cuba, Venezuela y ahora Brasil”.

Luis Bilbao, 
director de Crítica de Nuestro Tiempo y

redactor de Le Monde Diplomatique

(Conceptos vertidos en vísperas de las elec-
ciones brasileras, durante la audición radial

Tierra de Fuegos, auspiciada por la revista
En Marcha. FM Futura, La Plata, 90.5 mhz.

Lunes a viernes de 10 a 12 horas)

En el aire
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POLITICA NACIONAL - Tema de tapa

Pese a las intensas luchas y protestas po-
pulares que se vienen registrando a lo largo
y ancho de nuestro país (la provincia de Ju-
juy, con cientos de militantes sindicales y
sociales presos y con causas judiciales, es el
ejemplo más extremo), el frente político y
social unido bajo la consigna “Que se vayan
todos”, con su expresión más fuerte en la
masiva movilización del 30 de agosto pasa-
do, evidencia hoy sus fisuras. Y ello se puso
de manifiesto en las marchas del último 20
de septiembre, precisamente nueve meses
después de los históricos sucesos del 19 y 20

de diciembre.
Pero bajo ese entramado de “diferen-

cias” puntuales hay miles de ciudadanos con
inquietudes e ideas integradoras. Con este
objetivo En Marcha consultó a miembros de
los sectores sociales más dinámicos de estos
tiempos: piqueteros, asambleístas y trabaja-
dores de fábricas recuperadas. La requisito-
ria tuvo que ver con la eventual realización
de una asamblea constituyente y sobre su
contenido.

En el sitio de internet BazarAmericano-
.com, espacio de la revista Punto de Vista

que dirige la intelectual Beatriz Sarlo, puede
leerse:  “Una asamblea constituyente podría
ocupar los meses que se dedicarán a una
campaña electoral sin contenidos, tan me-
diática como ya lo anuncian los candidatos
que afirman que hay que discutir ideas y se
abstienen de presentarlas. Como ejercicio,
piénsese que una constituyente podría ha-
ber sesionado en los meses que se han per-
dido desde diciembre hasta ahora, donde
nada trascendente ha sucedido en el plano
de las instituciones, excepto su deterioro
inexorable”.

Mientras el gobierno y la justicia ultiman detalles para llevar a cabo las cuestionadas
elecciones (internas y generales), el hartazgo ciudadano hacia la clase política no declina y
el desinterés popular es evidente. Este informe recoge la opinión de sectores sociales
unidos en el rechazo "a la trampa electoral", y la necesidad de "refundar la república"

¿Qué valor real o simbólico puede tener
una Asamblea Constituyente, como la que re-
claman últimamente diversos sectores políti-
cos, en el horizonte de las transformaciones
necesarias para resolver la crisis actual?

Este llamado a la reforma constitucional,
en su versión más moderada, no se sale del
marco de la visión liberal de la sociedad y el
Estado: aquella que apela a la necesidad de re-
hacer el contrato que, dicen, es la base de to-
do orden comunitario. Desde este punto de
vista, una Constituyente vendría a representar
el momento de una re-fundación de la socie-
dad a través de la afirmación y declaración de
sus principios normativos. Hay aquí una re-
ducción de la cuestión política que lleva a
apostar a una superación de la crisis a través
del reordenamiento jurídico de la sociedad. Tí-
picamente, esta perspectiva sitúa en la corrup-
ción el eje del diagnóstico de nuestros males,
y por ello la propuesta suele complementarse
con alguna apelación a la necesidad de acom-
pañar esta “refundación de la República” con
un llamado a la virtud cívica: como dijo algu-
na vez Elisa Carrió, un “contrato moral”.  Del
poder, ni hablar.     

La reforma constitucional puede ser vista -
en tanto se considere a la Carta Magna como
objetivación de la voluntad soberana del pue-
blo- como medio para dar status legal y forma
institucional a las transformaciones produci-

das en la sociedad; de modo que una Asam-
blea Constituyente puede venir a coronar un
proceso de luchas sociales sin dejar de ser ella
misma un terreno de disputa. Hablar a priori
de una Constituyente “revolucionaria” es ha-
blar, en definitiva, de la pretensión de llevar a
ella demandas de reforma radical de la orga-
nización política de la sociedad. En las condi-
ciones actuales, esta postura puede no ser más
que un ejercicio testimonial de quienes aspi-
ran a hacer de los espacios institucionales tri-
buna doctrinaria, como parte de una práctica
que termina siendo tradicional más allá de sus
posicionamientos discursivos, si no logra cons-
truir las condiciones para una modificación
sustancial de la escena política misma y de sus
“reglas del aparecer”.  

El marco institucional establecido ofrece a
veces un espacio en el cual la lucha social se
expresa, y los triunfos en ese terreno pueden
contribuir a modificar las condiciones de la lu-
cha misma. Pero la disputa por el poder no se
dirime allí; y eso es lo que está en juego en Ar-
gentina, tras la discusión sobre el modo de re-
solución de la crisis, la determinación de sus
causas y la identificación de sus responsables.

La posibilidad de que la energía insurrec-
cional que estalló en diciembre del 2001 se
transforme en capacidad colectiva de determi-
nar, y no sólo de impugnar, el rumbo de las
políticas públicas, sigue siendo un desafío.

Aquellos que esperaban que ese paso se diera
inmediata y espontáneamente deben evaluar
ahora que si bien el tiempo histórico parece
en ocasiones precipitarse, ello no implica que
las tareas relativas a la construcción de un blo-
que alternativo de poder puedan darse por
cumplidas sino más bien que su concreción se
torna urgente. 

La oportunidad histórica de generar las
condiciones para una trasformación profunda
de la estructura económica, social y política en
nuestro país permanece abierta en tanto per-
siste el modelo que nos condujo a esta situa-
ción, y mientras la extensión de sus efectos
devastadores acentúa la necesidad de produ-
cir un cambio. Sin embargo, es necesario con-
tar también con una tendencia que opera, co-
mo efecto de la misma profundización de la
crisis, en sentido inverso, generando desmovi-
lización y desaliento.

El germen de una transformación posible
se encuentra en las prácticas organizativas y
deliberativas que intentan desarrollar diversos
agrupamientos del campo popular. Ese es el
principio de un poder constituyente que aún
debe lograr expresarse como una fuerza polí-
tica contrahegemónica. No hay posibilidad de
que ello acontezca de la noche a la mañana y
por la sola anticipación utópica de la imagen
de una Argentina deseada. 

Yamile Socolovski

El poder popular constituyente 

Contrafarsa



ideas

Celia pertenece a la fábrica textil Bruk-
man, y opina que en una asamblea consti-
tuyente “exigiríamos la reapertura, estati-
zación y control obrero de todas las fábricas
cerradas”, aunque aclara que “estas medi-
das sólo pueden darse siendo parte de un
conjunto de reformas que mejoren la situa-
ción de los trabajadores”.

En cambio, María Teresa Ventura, de ex
Panificación Cinco y ahora Cooperativa El
Aguante, transita un camino pesimista:
“No creo que sea posible, habría que encon-
trar representantes decentes, lo que hoy es
imposible. Soy demasiado realista y eso me
parece inverosímil”.

Ivana Agüero es operaria en la panifica-
dora Grissinopolis, y en su caso la cuestión
central es que “somos trabajadores aban-
donados y estafados por nuestros emplea-
dores, por lo que reclamaríamos expropia-
ción de la fábrica y seguridad jurídica”.

Para Daniel López, trabajador de la ela-
boradora de productos para heladerías, ex
Ghelco, la constituyente serviría como es-
pacio donde plantear cosas específicas:
“Reclamaríamos el cambio de la Ley de
Quiebras, dado que impide a las cooperati-
vas una expropiación final de las fábricas”.

Dentro del amplio espacio piquetero,
Beto Ibarra reflexiona que “estamos plan-
teando una asamblea popular constituyen-
te que ponga el acento no sólo en los postu-
lados políticos de organización del Estado,
sino fundamentalmente en que sea una
constituyente política, social y económica;
que esa asamblea defina en manos de quién
van a estar los medios de producción. Es
una propuesta diferente a los marcos im-
puestos por los gobiernos de la burguesía”.

Meca integra la Coordinadora Aníbal
Verón- MTD Lanús, y aclara desde un prin-
cipio que su sector “no adhiere” a las con-
vocatorias de asamblea constituyente con-
vocadas desde distintos sectores. “Una ra-
zón -dice- es porque consideramos que la
gran asamblea popular ya se realizó el 19 y
20 de diciembre, y otra es que se van deli-
neando los puntos de esa asamblea en mo-
mentos de mucha lucha y de mucha pre-
sión que estamos recibiendo por parte del
sistema. Creemos que la asamblea, si se
mueve en los marcos institucionales de es-
te sistema, a nosotros no nos dice nada”.

Luis D Elía (FTV-CTA) manifiesta que
primero tiene que haber “un gobierno de
unidad popular”, advirtiendo que “si con-
vocáramos a una Constituyente ahora cae-
ríamos en lo mismo; además, la Constitu-
yente es fundamental para derrumbar el
Estado mafioso”.

Juan Carlos Alderete (CCC) entiende
que “los cambios sólo van a ser producidos
con puebladas, con gente en la calle donde
se rompa con este sistema y este Estado”.

Desde el Polo Obrero, Néstor Pitrola en-
tiende que “la constituyente es una necesi-
dad objetiva por la enorme crisis del régi-
men político. No creemos que deba limitar-
se a meras reformas de algunos artículos de
la Constitución, como por ejemplo la cadu-
cidad de los mandatos o para efectuar algu-
na reforma del régimen político que, en ge-
neral, es de característica reaccionaria”.

Alejandro, de la Asamblea de Villa Cres-
po, cree que se debería llamar a un plebis-
cito popular “para que la población opine si
eso es lo que quiere o no”; mientras que
Carlos Macagno (asamblea San Cristóbal)
aspira a que una instancia así “debería
plantear una renovación total de todos los
mandatos y un replanteamiento de las ba-
ses constitucionales del país.”

Para Abel Bohorlavsky, Asamblea de
Caballito, lo ideal sería efectuar la convoca-
toria “a partir de las calles, de las asam-
bleas populares, movimiento de desocu-
pados organizados y fábricas autogestio-
nadas; es decir, una autoconvocatoria po-
pular; esto para que el cambio institucio-
nal sea factible, de no ser así la reforma
constitucional sería trucha”.

Desde la Asamblea de Villa Elisa, La
Plata, Gabriel Giordano considera que
“la constituyente debería ser libre y so-
berana”, y tendría que convocar a to-
dos los temas: “Primero, denunciar
las elecciones truchas, los pagos de
la deuda externa, otro tipo de país y
gobierno. Discutir el plan económico
a llevarse a cabo y a través de qué or-
ganizaciones. Se debería llamar para
destituir a Duhalde”.

Producción y textos:
Fabián Amico, Jorge Ubertalli

y Francisco Arias

“De las acciones realizadas en la ca-
lle, rescato un acto electoral hecho
en plena época de Onganía, por su-
puesto irónicamente, que se llama-
ba La faja electoral. Esto se hizo en
varios lugares, entre ellos Montevi-
deo. Había distintos tipos de urna,
tenía cabezales intercambiables, la
urna occidental y cristiana, la urna
erótica. Y también la (in) urna, en
la que no hay posibilidad de meter

el voto adentro, porque no tie-
ne ranura. Una de las experien-

cias fue en el Colegio Nacio-
nal de La Plata. Antes de en-

trar a votar, recibían un cartón
que decía SI o NO, no se sabía qué

se votaba. Cuando entraban al salón
estaba todo oscuro y tenían que bus-

car la urna. Había ayudan-
tes que los guiaban. Cuan-
do prendían un fósforo o
una linterna, se encontra-
ban con que no podían
votar porque era la (in)
urna y se llevaban de
vuelta el voto”.

(Transcripción
de una entrevista
al artista plástico
Edgardo-A. Vigo)

La faja
electoral

En Marcha -octubre 2002-5
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zPiqueteros
Beto Ibarra 

“Cuando hablamos de un gobierno de
nuevo tipo, precedido por la movilización de
todo un pueblo que busca una nueva institu-
cionalidad, esto no tiene que ver con un
cambio de gobierno o de modelo, porque el
capitalismo tiene diversos modelos en sus
distintas etapas. Esos modelos han sido re-
cogidos en distintas constituciones, tuvimos
un modelo de capitalismo estatal y luego
otro neoliberal. Nosotros creemos en el de-
rrocamiento del sistema capitalista, cons-
truir una sociedad sobre las bases del socia-
lismo y, a partir de eso, desarrollar las for-
mas organizativas que debe tener el Estado.
Una nueva Constitución debe ser parida por
las organizaciones populares”.

Meca (MTD Lanús)
“Lo primero es reconstituir todo el tejido

social, y a partir de eso se deberá ir viendo

según las características de cada movimien-
to, de cada lugar, cómo vamos articulando
esta reconstrucción. Creemos que en un so-
lo acto, como esa asamblea, es imposible en-
contrar los rumbos para el pueblo argenti-
no”.

Luis D Elía
“Debería destituir a la Corte, a los jueces

federales, establecer nuevas reglas de juego
democráticas donde se asegure la democra-
cia directa; tendría que poner a resguardo el
patrimonio nacional, avanzar sobre cláusu-

las concretas que aseguren la redistribución
de la riqueza y garanticen la soberanía polí-
tica”.

Carlos Alderete
“Nuestra posición es independiente de si

los piqueteros tienen o no representantes.
Yo respeto a todos los que quieran ser can-
didatos para esa asamblea constituyente, ya
sea del movimiento piquetero, del movi-
miento obrero o de la intelectualidad. Pero
creemos que eso no va a producir ningún
cambio en serio”.

Néstor Pitrola 
“Las asambleas populares, los sindicatos

combativos, los movimientos piqueteros,
son organizaciones muy importantes en la
sociedad argentina, pero no tienen el alcan-
ce de masas ni la maduración suficiente co-
mo para plantear que se hagan cargo del po-
der político. Por eso tomamos la vía de la
Constituyente como una transición hacia un
régimen de los trabajadores, una transición
que toma en cuenta el horizonte del sufragio
universal, que no está superado por el pue-
blo argentino”.

zAsambleístas
Alejandro

“Llevar a cabo todas las medidas que el

Sobre las discusiones a
desarrollar en una
asamblea constituyente,
los tres  sectores 
consultados opinaron
lo siguiente

Contenidos
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pueblo viene exigiendo y a las cuales no se
les dan bola, como reestatizar las empresas
privatizadas, echar y meter presos a todos
los militares, políticos y sindicalistas que ha-
ce 25 años estuvieron saqueando el país”. 

Carlos Macagno 
“Lograr los objetivos propuestos por las

vías institucionales convencionales, es muy
difícil. Creo que habría que apelar a la movi-
lización general de las Asambleas Popula-
res, Organizaciones Piqueteras  y, entre to-
dos, confluir en un gran programa alternati-
vo a esta democracia”.

Abel Bohorlavsky
“El objetivo sería la institucionalidad del

país, el régimen económico social y econó-
mico laboral, e instaurar la soberanía del
país que está ausente hace mucho tiempo.
No hay otra forma de lograrla sino a través
de la movilización social callejera, la recupe-
ración de las fábricas desmanteladas, ocu-
pación de espacios públicos por parte de
Asambleas y una nueva forma de organiza-
ción sindical que esté contra las direcciones
sindicales que nos tienen atenazados en los
centros de trabajo”.

Víctor País 
“Me parece que el hablar de Asamblea

Constituyente resulta una consigna vacía si
antes no se define bien una estrategia efecti-
va de poder popular, una estrategia que se
corresponda con las condiciones cada vez
más agresivas de la dominación imperialis-
ta. Sus objetivos deberían ser que caduquen

todos los mandatos y se instaure la sobera-
nía popular, a través de la movilización po-
pular, la recuperación de las fuentes de tra-
bajo y que los trabajadores tengan control
sobre los medios de producción”.

Eduardo 
“Antes de una Asamblea Constituyente

tienen que renunciar todos, porque de lo
contrario no hay Asamblea constituyente
que valga. Una vez que se vayan, que se con-
voque a una Asamblea Constituyente como
corresponde. Estar aquí hoy es uno de los
puntos principales para lograr estos objeti-
vos de que se vayan todos y sumemos fuerza
en la lucha contra estas elecciones, que son
totalmente truchas”.

Gabriel Giordano
“Solamente impulsando la movilización

popular podemos lograr objetivos concretos,
en la calle y unidad entre todos los sectores;
millones en todas las plazas del país y a la
Plaza de Mayo. Hay que evitar la dispersión
y lograr un marco de unidad más amplio, no

diluirla como hizo el espacio ciudadano de
Carrió, Zamora y la CTA”.

zFábricas
recuperadas

Celia
“Las medidas tienen que ser las que hoy

lleva adelante el campo popular: piquetes,
cacerolazos, etc. Está claro que esto significa
la unión de sus distintos sectores”.

Ivana Agüero 
“Intentaríamos apoyarnos en el partido

político que en ese momento este más cerca-
no a nuestros reclamos, pero vigilando de
cerca su accionar”.

Daniel López
“La unión de todas las cooperativas per-

mitirá un triunfo de sus trabajadores. La in-
tervención de los partidos políticos en nues-
tras organizaciones sólo los beneficia a ellos”.

La Orquesta
obras y
servicios
● construcciones

● reparaciones

● instalaciones
sanitarias
eléctricas
gas

Jorge Hidalgo  15-408 5153

Lic. Silvia 
M. Bueno
P S I C O L O G A

Consultorio en:
Capital Federal 

Olivos 
Morón

TEL/FAX: 4982-5304
Celular: 1549142444

Nuestro 
lugar en  
en Internet

Asociación
Judicial 
Bonaerense

www.ajudicial.org.ar
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Modelo y Sistema
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“El modelo neoliberal es el capitalis-
mo y el capitalismo es el modelo neolibe-
ral -expuso el filósofo José Pablo Fei-
mann, en una de sus contratapas sabati-
nas en Página/12-. No hay modelo neoli-
beral, hay sistema capitalista. Y ya no tie-
ne modo de ser otra cosa, ya no hay key-
nesianismo, ni New Deal, ni Plan Mars-
hall, ni nada de nada. Lo que hay es un
sistema que no garantiza la existencia del
hombre sobre la Tierra y que va en cami-
no de no garantizar la Tierra, pues la está
destruyendo”.

La nota de marras tuvo lugar el último
24 de agosto, y más allá de la forma y ma-
nera de explicarlo, entre piqueteros, tra-
bajadores de fábricas tomadas y asam-
bleas populares, este debate se viene dan-
do hace bastante tiempo.

Pero, quizá, lo más trascendente de
Feimann es su apelación central, clara y
directa: “Supongo que ya vamos viendo
qué es lo que hay que cambiar para que la
devastación del mundo se detenga. Que

esas experiencias de cambio hayan fraca-
sado en el pasado no implica que uno no
siga diciendo lo que decimos. Porque otra
gran falacia del capitalismo se basa en de-
cir que es mejor porque ha sobrevivido y
superado al socialismo. Falso. Si el capi-
talismo hubiera, en verdad, superado al
socialismo, habría superado también los
problemas que lo hicieron surgir: la desi-
gualdad, la miseria, el hambre. Por el
contrario, los ha intensificado”.

Celia (textil Brukman) opina que en
Argentina debe cambiarse “el sistema”
porque, dice, “hay que sacar del poder a
los partidos de la patronal que son los res-
ponsables de la situación que hoy vivi-
mos”. Daniel, desde la ex Ghelco, destaca
que “es necesario un cambio de sistema
para lograr un verdadero cambio y salir
de la actual situación”.

Los piqueteros, ese sector que desde
los grandes medios se estigmatiza y cues-
tiona, hace años que superaron la discu-
sión: “el capitalismo no tiene ya reservas

para dar solución a los problemas de la
clase obrera”, explica Beto Ibarra; mien-
tras que Juan Carlos Alderete argumenta:
“hay que destruir este sistema y este Esta-
do para construir otro. Y esta construc-
ción sólo se puede hacer con la gente mo-
vilizada, con la gente en las plazas, donde
discutamos las medidas que se deben to-
mar para vivir dentro de otro Estado y de
otro sistema”.

Néstor Pitrola, del Polo Obrero, confía
“en una salida anticapitalista”, y coincide
con Víctor (asambleísta de Paternal) en
que “un cambio de modelo sería simple-
mente un maquillaje para que todo siga
igual”.

Los asambleístas platenses Mari y Ri-
cardo, apuntan que “no hay modelo, esto
es basura. Ellos son corruptos, ladrones,
asesinos. Tenemos que hacer nosotros
nuestro modelo”.

Eduardo, de Flores, resalta que “hay
que cambiar el sistema capitalista de
hambre y mentira”.

www.ajudicial.org.ar
El accionar
de nuestro
gremio al
instante
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Acompañando la nueva dinámica social
Argentina, que reconoce su punto de inflexión
en los sucesos populares del 19 y 20 de di-
ciembre del año pasado y que instalaron el
contundente “que se vayan todos”, distintos
artistas, científicos y los intelectuales confor-
maron dos cuestionadoras instancias: por un
lado el Manifiesto Argentino (MA), y por otro
el Movimiento Argentina Resiste (MAR).

Ambos nucleamientos reconocen sus orí-
genes en el hecho de “reunirse no sólo para
encontrar respuestas y responsables a la cri-
sis, sino también para realizar propuestas que
enfrenten al establishment”. Al tiempo que re-
colectan adhesiones vía internet, sostienen
que “hay una Argentina que existe y resiste.
Ciudadanos de todos los sectores manifiestan
su oposición a las políticas de depredación y a
los intentos de proporcionar a la Argentina un
castigo ejemplificador por sus dificultades fi-
nancieras, convirtiéndola en una Guernica del
siglo XXI”.

El grupo M.A.R. dio sus primero pasos en
junio último, y lo integran la periodista y es-
critora María Seoane, Hugo Urquijo, Luis Fe-
lipe Noé, Boero, Mario Rapoport, Lito Cruz,
Norma Morandini, Sandra Russo, Alejandra
Boero, Tito Cossa, Rogelio García Lupo, entre
otros.

Las propuestas del MAR están centradas
en desarrollar acciones de protesta en forma
de manifestaciones públicas o en eventos ar-
tísticos y culturales y sociales; formar una red
de resistencia cultural con el interior de la Ar-
gentina y desde el exterior en defensa de la Ar-
gentina; convocar a un encuentro nacional
para debatir en cada área de las artes, el pen-
samiento y la ciencia, el por qué de la crisis y
una propuesta para construir un nuevo mode-
lo de país; convocar a un encuentro interna-
cional de artistas, científicos, intelectuales de
todas las áreas para que defiendan la cultura
argentina, entendida como un bien mayor.

Por otra parte, el MA lo integran los perio-
distas y escritores Mempo Giardinelli y Héc-
tor Timerman, el cineasta Miguel Pereira, la
docente Graciela Falbo, entre otros, y tiene un
sitio en internet (http://www.webklan.com-
/manifiesto/) desde dónde dan a conocer sus
“declaraciones” y “manifiestos” desde que co-
menzaron a reunirse en enero de este año en
Chaco, luego en Rosario, Córdoba, entre otras
provincias.

En su último manifiesto el MA anuncia:
“Ya somos miles, pero debemos ser millones.
Gran campaña nacional de recolección de fir-
mas para exigir la Reforma Constitucional y el
repudio a la trampa electoral”.

Tras destacar que quienes suscriben este
ideario se encuentran “decididos a no convali-
dar el fraude ni la revalidación en sus puestos
de los mismos que comprometieron el futuro

de nuestro país, y que ahora montan esta far-
sa electoral que más se parece a otra vulgar in-
terna partidaria”, expresan que: “exigimos un
plebiscito vinculante, abierto y libre, garanti-
zado y controlado por organismos internacio-
nales, para elegir una Convención Constitu-
yente que establezca las bases de un nuevo sis-
tema democrático participativo y con firmes
controles ciudadanos en el manejo de los
asuntos públicos”.

Entre las propuestas del Manifiesto Ar-
gentino se hallan la suspensión del pago de la
deuda externa pública, con análisis de la deu-
da legítima y discriminación de la ilegítima;
por la salud, la educación y la previsión social
como asuntos de responsabilidad estatal bási-
ca e indelegable; por la recuperación del ma-

nejo de todos los recursos naturales como
función exclusiva del Estado; por la urgente
realización del Inventario General de Bienes
del Estado (nacional, provincial y municipal);
por la creación de un sistema bancario nacio-
nal basado en la cooperación y el interés so-
cial; por una Política de Reactivación Indus-
trial seria y consistente, para la que es necesa-
rio cambiar radicalmente las políticas de im-
puestos y de estímulos; por establecer con ca-
rácter de urgente un sistema de Seguro de De-
sempleo, de acuerdo a la propuesta del FRE-
NAPO; por un Programa de Reorganización
de Empresas del Estado en áreas estratégicas
como Granos, Carnes, INTA, INTI, Vialidad
Nacional y Comercio Exterior, entre otr0s
puntos.
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Una parte considerable
de los sectores políticos y
sociales que piden “Que se
vayan todos” reclama que
se convoque a una Asam-
blea Constituyente sobera-
na y sin restricciones en
cuanto al temario, que pue-
da disponer la caducidad de
todos los mandatos políti-
cos y judiciales y cambios
sustanciales en la institu-
cionalidad argentina. 

Ese objetivo enfrenta un obstáculo
que se presenta como inexpugnable: la
convocatoria de la constituyente debieran
formularla los mismos destinatarios de la
retirada forzosa que decidiría dicha
asamblea, porque el artículo 30 de la
Constitución Nacional exige que dos ter-
cios de los senadores y de los diputados
de la Nación actuales declaren “..la nece-
sidad de reforma..”. En otras palabras,
esa especial mayoría de los legisladores
debiera aceptar la posibilidad muy proba-
ble de ser removidos en masa de sus car-
gos y volver a la intemperie, salvo que la
convención rechazare la caducidad de
mandatos. Ni el más optimista podría es-
perar que un número tal de diputados y
de senadores aceptara de buena gana po-
ner sus cargos a decisión de la ciudada-
nía.

De allí que los más entusiastas del
“Que se vayan..” confíen en que una pre-
sión popular suficientemente intensa los
haría ceder en su abroquelamiento en las
bancas, lo que supone una masa crítica
irresistible a reunir antes de la elección
presidencial convocada, o luego de ella si
el fuego electoralista no desarticula el re-
clamo.

Los legisladores pueden argüir que
ellos fueron votados por el pueblo y los
reclamantes sostener que lo ocurrido des-
de diciembre del 2001 ha reducido a lo
formal ese mandato.

El pueblo podría zanjar esa disputa,
porque la Constitución Nacional lo per-
mite en el aún no estrenado artículo 40:
los diputados y luego los senadores apro-
barían un proyecto de ley declarativa de la

necesidad de reforma total de la Constitu-
ción y lo someterían a consulta popular
vinculante, que si es respondida por la
afirmativa abriría las puertas de la consti-
tuyente. El pueblo decidiría directamente
que la caducidad de los mandatos, ade-
más de las reformas, debe ser tratada en
esa magna asamblea.

Si unos y otros quieren respetar la vo-
luntad popular, hay entonces un camino
legal que resolvería el entuerto, aunque es
más que probable que muchos afectados
en su deseo de continuismo articulen chi-
canas legales para trabar el procedimien-
to o dicten sentencias que lo esterilicen.

Pero eso no sería todo porque si se
convocara a la convención ¿Quiénes se-
rían los constituyentes? ¿Acaso muchos
de los actuales legisladores y funcionarios
nacionales y provinciales, como ocurrió
en la constituyente de 1994? Ante esa
eventualidad más que verosímil, que frus-
traría el objetivo de la convocatoria, no
podría sino oponerse una prohibición en
la ley declarativa de la necesidad de refor-
ma, que impediría presentarse como can-
didatos a constituyentes a todos los que
desempeñen alguno de los cargos suscep-
tibles de revocación de mandato por la
convención, ya que mediaría una incom-
patibilidad ética. Además, sería necesario
disponer otra inhabilidad para quienes
ocupen ciertos cargos en las provincias,
en razón de que estarían acumulando dos
funciones incompatibles. Para que el fe-
nómeno renovador se extendiera a todas
las provincias serían menester otras tan-
tas decisiones legales afines, en cada una
de ellas, resultado de pronóstico incierto,
por las resistencias de todo tipo que

opondrían los afectados. 
La idea de promover la

convocatoria de una Con-
vención Constituyente
surgió, principalmente,
por presentarse como la
única vía institucional de
lograr el desplazamiento
masivo de funcionarios,
legisladores y no pocos
jueces que nos han llevado
a esta atroz decadencia,

pero ha ido extendiendo su alcances. Hoy
el temario de una eventual constituyente
incluye explicitadas reformas parciales o
totales al texto constitucional. Obvio re-
sulta decir que hay una relación directa
entre esta última propuesta de máxima y
la acumulación de una fuerza política ne-
cesaria para llevarla a buen puerto, que
no se avizora en nuestro escenario públi-
co, evitando transformar el emprendi-
miento en un salto al vacío. Además, aco-
meter la reforma total de la Constitución
es contradictorio con el diagnóstico que
todos aceptamos acerca del origen de
nuestros males, que atribuimos a que
nuestros gobernantes violan de mil ma-
neras nuestra Constitución.

En cambio, una reforma acotada a la
revocación de mandatos, un nuevo siste-
ma para elegir a la Corte Suprema, al Pro-
curador General y a los jueces en general,
la eliminación de los decretos de necesi-
dad y urgencia y otras enmiendas en la
parte instrumental de la Constitución,
que no avance sobre los derechos huma-
nos ya consagrados, removería los obstá-
culos para que comencemos a vivir bajo la
vigencia real de nuestra ley suprema, si-
tuación inédita en la historia nacional. 

Sería un “milagro” que en la ciénaga
de nuestra política tradicional brotara
una flor tan bella. Pero no es imposible si
la sociedad se propone romper la trampa
armada por el verdadero poder y sus
agentes políticos, que nos está haciendo
cada día más difícil vivir con dignidad. 

Antonio Cortina 
abogado integrante de la  APDH La

Plata y asesor legal de la AJB
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La reforma Constitucional es el punto de
partida para una Nación que debe darse un
nuevo contrato social, edificar un nuevo
país, un nuevo sistema social.

Hoy muchos proclaman la convocatoria a
una constituyente, algunos proponen que
sirva pura y exclusivamente para convalidar
la caducidad de los mandatos y convocar
después a una elección general; otros propo-
nen algunas reformas parciales; y estamos
los que creemos en una constituyente libre y
soberana que debe ser el punto de partida de
una discusión acerca de la construcción de
un nuevo tipo de sociedad.

El punto fundamental es incluir el deba-
te que vienen desarrollando los distintos
movimientos sociales, asambleas populares,
las organizaciones de desocupados, repre-
sentantes de fábricas recuperadas y demás,
actores centrales en la presente coyuntura.

El proceso debe gestarse a partir de una
amplia representatividad, del sistema electo-
ral más democrático, proporcional, directo y
sin pisos.

En la Argentina se viene hablando desde
hace tiempo de poder popular. Para lograrlo,
una de las formas es construirlo desde abajo,
y por lo tanto un rasgo fuerte de la nueva
Constitución debe ser la preeminencia de la
célula básica de la sociedad: la comuna.

Las comunas actuales son intendencias
que administran servicios públicos, y hay
que agregarles derechos políticos y sociales;
la escuela, el hospital, la policía, todo eso tie-
ne que estar a cargo directo de la comunidad.

Es por eso que hacen falta más políticos y
no menos, más democracia
directa y menos democracia
representantiva, que es el
origen de la burocracia y la
corrupción.

También urge incorpo-
rar la revocatoria de man-
datos, porque de lo contra-
rio se posibilita la forma-
ción de cúpulas burocráti-
cas, profesionales que do-
minan la técnica comiteril y
mediática.

El futuro sistema de go-
bierno, en mi opinión, de-
bería ser parlamentario -
para debilitar el centralis-

mo-, con una única cámara, y un primer mi-
nistro que tendría que ser elegido entre los
diputados.

La supresión del Senado es un imperati-
vo, teniendo en cuenta que se trata de una
rémora feudal y sólo sirve para que los secto-
res más conservadores controlen el proceso
de elaboración de las leyes. Este cuerpo le-
gislativo sería reemplazado por un Consejo
Federal que se encargaría de resolver los
conflictos interprovinciales y asignar los re-
cursos fiscales atendiendo principios de pro-
porcionalidad y solidaridad explicitados en
la Constitución.

Algunos se preguntan: ¿los legisladores
van a votar una ley que vaya contra ellos mis-
mos al permitir la revocatoria de mandatos?
Puestos bajo presión popular, investigando
las denuncias de corrupción, la movilización
masiva puede lograrlo.

Hay que pelear por una nueva institucio-
nalidad, en la que incluso algunos incluire-
mos el debate sobre una propuesta socialis-
ta.

Tengo la convicción de que ha crecido la
conciencia popular para introducir en la
Constitución reformas que, por ejemplo, es-
tablezcan la propiedad pública de las empre-
sas de servicios, las que exploten recursos
naturales o estén vinculadas con la seguri-
dad de la Nación.

La gente quiere que las privatizadas se
vayan y dejen de ganar millones a costa de
los usuarios y del personal al que explotan,
pero no para volver a la administración del
Estado.

Para ello se debe implementar una admi-
nistración de gestión pública de tipo coope-
rativo, que no es exactamente el que estable-
ce la legislación actual, porque en las coope-
rativas los trabajadores no tienen represen-
tantes en la dirección y, por lo tanto, rigen
las relaciones capitalistas de producción.

El sistema previsional también se puede
reestructurar sobre la base del cooperativis-
mo. Las actuales AFJP pasarían automática-
mente a ser cooperativas bajo fiscalización
del Estado, porque el dinero que adminis-
tran no es propiedad de ellos sino de los afi-
liados. Sería obligatorio integrarse a una
cooperativa previsional, por la solidaridad
que debe existir en la sociedad para que fun-
cione sin las injusticias del presente.

También deberían incluir los derechos de
los trabajadores, la reducción de la jornada
laboral sin afectar el ingreso.

Pero todavía la participación popular re-
sulta insuficiente porque la cultura del indi-
vidualismo es la esencia del sistema que nos
rige. Hay sectores sociales que parecen no
querer hacerse cargo de los problemas y re-
claman un hombre fuerte, “el caudillo” que
solucione todo desde arriba y los saque de
esta situación caótica. Por eso el sistema es-
tá proyectando a un demagogo.

La historia Argentina está signada por el
culto del héroe que nos viene de la coloniza-
ción occidental: la Independencia es mérito
exclusivo de San Martín, el libertador; la
Constitución es obra de Alberdi; Sarmiento
es sinónimo de educación pública; la organi-
zación del país capitalista se le atribuye a Ro-

ca; Yrigoyen simboliza la
democracia electoral y Pe-
rón la Justicia social.

Hay que recuperar esta
influencia y gestar la cultu-
ra de la solidaridad, de la
acción conjunta, de que ca-
da uno asuma su parte de
compromiso.

Floreal Gorini
Presidente del Instituto 
Movilizador de Fondos

Cooperativos y
ex diputado nacional

Discutir acerca
de otra sociedad

En Marcha -octubre 2002-11

Jo
rg

e 
Fo

rm



12 -octubre 2002- En Marcha

MIRADAS - Venezuela

E
s miembro de la dirección na-
cional del partido comunista
de Venezuela, Director de Re-
laciones Internacionales de la
Asamblea Nacional y asesor

político de la presidencia. De paso por
Buenos Aires, dialogó con En Marcha
acerca de aspectos centrales del proceso
conocido como Revolución Bolivariana:
el respaldo de las fuerzas armadas, la
ofensiva mediática de los sectores privile-
giados, la reforma constitucional y las
perspectivas a mediano plazo.

-¿Cómo caracteriza la situación ac-
tual de su país?
-Por momentos la situación se agrava por
acción de la contrarrevolución y de la pre-
sión internacional de los Estados Unidos,
pero por el otro lado, hay una reafirma-
ción de avanzar por el camino de la demo-
cracia participativa, pese a las dificulta-
des. Con la derrota de los golpistas del 11
de abril se demostró que la mayoría del
pueblo está dispuesto a defender al go-
bierno de Hugo Chávez y a esta revolu-
ción de liberación nacional, que ha desa-
lojado del poder a las grandes fuerzas po-
líticas corruptas del sistema burgués res-
ponsables de la dictadura de cuarenta
años vividas en Venezuela a través de
fraudes, una revolución que convocó a
una Asamblea Constituyente y aprobó la
nueva Constitución donde se garantizan
los derechos del pueblo, una revolución
que dictó leyes fundamentales como  la
entrega de grandes extensiones de tierras
ociosas a los campesinos, como la de pes-
ca que defiende el derecho de los peque-
ños pescadores costeros, o la que prohibe
la entrega en concesión de nuestras fuen-
tes de hidrocarburos.

-¿Ese respaldo se da en las fuerzas
armadas?
-En Venezuela, las fuerzas armadas pro-
vienen mayoritariamente de los sectores
populares, contrariamente a lo que suce-
de en otros países. Nuestros altos mandos
son de ese sector, también la oficialidad

“Con la constitución
en la mano”

Las particularidades de un proceso 
político singular, explicadas por Carolus Wimmer,
un integrante de primera línea de la llamada
Revolución Bolivariana 
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media y los soldados. Si bien esto no ga-
rantiza una toma de conciencia, la prác-
tica  mostró que pueblo y fuerzas arma-
das son la columna vertebral del respal-
do a la revolución. Sin embargo, existen
círculos con pensamiento derechista,
conservadores y aun fascistas, que fue-
ron formados en escuelas militares de
los Estados Unidos. Pero la mayoría  res-
palda la Constitución Bolivariana.

-Quizás una de las peculiaridades
del proceso revolucionario venezo-
lano es que ha partido de un con-
cepto básico para ustedes, la refor-
ma constitucional…
-Sí, nosotros dijimos que, si queríamos
luchar para construir un nuevo país, no
podíamos trabajar con la vieja Constitu-
ción que garantizaba el poder de las cla-
ses poderosas. Hicimos la votación po-
pular, elegimos constituyentes y se votó
la que ahora rige, la Constitución Boliva-
riana, y por primera vez en Venezuela
una carta magna es popular, por primera
vez fue discutida ampliamente por todos
los sectores y aprobada por el pueblo. No
quedó circunscripta a constitucionalis-
tas, ha ido muchísimo más allá y hoy esa
Consitución Bolivariana es esgrimida
por nuestra población para exigir sus de-
rechos. A partir de ella es que comenza-
mos a debatir y elaborar un nuevo siste-
ma de leyes fundamentales, entre ellas,
las que señalé.

-Recientemente, el Tribunal Su-
premo de Justicia de Venezuela se
negó a enjuiciar por golpistas a los
cuatro generales que se sublevaron
en abril y apresaron a Chávez.
¿Qué piensan los jueces del proce-
so que lidera Chávez?
-Si hablamos de revolución , también ha-
blamos de contrarrevolución. Hoy, en
Venezuela, todas las instituciones, todos
los sectores sociales, se definen política-
mente. Vivimos una lucha de clases. El
viejo poder destronado sigue teniendo
sus hombres y, sobre todo, cuentan con

el respaldo internacional de los Estados
Unidos y de los medios masivos de co-
municación de Venezuela que han ocu-
pado el lugar que dejaron vacío los des-
prestigiados partidos de la derecha. Y el
Poder Judicial es también escenario de
esa lucha de clases. En ese ámbito co-
menzó hace dos años una limpieza por el
alto nivel de corrupción que había entre
los jueces, pero existen jueces –aunque
se diga lo contrario- con diferentes pos-
turas políticas y están los que se oponen
a este proceso revolucionario. El Tribu-
nal Supremo de Justicia, donde están ra-
dicados varios juicios contra Chávez, es-
tá dividido por cuestiones políticas, co-
mo sucede en todo Venezuela. Los dos
lados están movilizados al máximo. Por
ejemplo, ya antes del dictamen del Tri-
bunal, esos cuatro militares habían  se-
ñalado que no iban a aceptar ser juzga-
dos por golpistas y que se iban a declarar
en rebelión. Eso da la idea de lo que pa-
sa en Venezuela: una lucha de intereses
de clase, como en todo proceso revolu-
cionario. Y en esa lucha, estamos obliga-
dos a no equivocarnos.

-Aquí la imagen que tuvimos es que
después del fracaso golpista, Chá-
vez asumió una posición concilia-
dora, de diálogo con la oposición
que lo había apresado. 
-Chávez se mostró respetuoso del Poder
Judicial, juzgar a los golpistas –dijo- le
corresponde a la justicia. Y llamó al diá-
logo de convivencia democrática. Para
entenderlo es necesario tener en consi-
deración que todo proceso político tiene
diferentes momentos. Ver una lucha de
manera lineal es equivocado. Podría ha-
ber errores, por ejemplo, que se apresu-
ró demasiado el proceso sin tener un
apoyo más grande, especialmente de las
capas medias. Ahora se ha abierto la po-
sibilidad de una amplia discusión  pero,
siempre lo dijimos, sin dar un paso atrás
en la aplicación de leyes fundamentales.
Por supuesto que hemos incurrido en
errores que fueron reconocidos por el

propio Chávez, pero jamás deben ser in-
terpretadas las autocríticas como signo
de debilidad. Para eso propiciamos el
diálogo, para debatir especialmente con
las capas medias, con los profesionales,
con el sector académico e intelectual,
que en su casi totalidad, con muy pocas
excepciones, están en la contrarrevolu-
ción. Pero muchos de ellos se consideran
de izquierda, no son golpistas y son ga-
nables.

-La clase obrera, ¿qué papel juega?
-La desocupación es grande, alrededor
del 14 por ciento, y sólo un 35 por ciento
de los trabajadores está en la produc-
ción, de los cuales únicamente un 13 por
ciento está sindicalizado en la Central de
Trabajadores de Venezuela, que es equi-
valente a lo que ustedes llaman la buro-
cracia. Esa CTV está en la oposición, pe-
ro ni siquiera esos trabajadores sindica-
lizados apoyan la política de sus dirigen-
tes. Podemos decir entonces que la clase
obrera organizada no está en la primera
fila, aunque hay un esfuerzo por crear
una fuerza bolivariana de trabajadores
que va creciendo pero aún es muy débil.
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Carolus Wimmer:
Director de Relaciones Internacionales 
de la Asamblea Nacional venezolana.
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MIRADAS - Venezuela

-¿Adónde está la fuerza de la revo-
lución más allá del respaldo de las
fuerzas armadas?
-La fuerza de la revolución es el pueblo
organizado en las barriadas y en los sec-
tores rurales. Eso significa el 80 por
ciento de la población, compuesta por
trabajadores, semiocupados y desocupa-
dos. Son los sectores humildes, es la ma-
yoría que le dio a Chávez el triunfo no só-
lo en una sino en siete elecciones. Y los
núcleos minoritarios tienen derecho a
protestar, pero no a exigir la destitución
de Chávez porque, en una democracia, el
presidente es elegido por el 50 por cien-
to más uno de los votos. Ahora bien, co-
nociendo las dificultades económicas
que heredó Chávez, la ausencia de inver-
siones, Estados Unidos creyó que nues-
tro gobierno duraría no más de seis me-
ses porque, como dice el proberbio,
amor con hambre no dura. Sin embargo,
se equivocó. Porque pese a las graves di-
ficultades económicas, Chávez colocó
siempre en primer plano el factor políti-
co. Hasta el año pasado tuvimos una lu-
cha política por excelencia: nueva Cons-
titución, siete elecciones, no hubo tiem-
po para otra cosa que no sea la lucha po-
lítica. Eso no ha terminado, pero ya esta-
mos en la fase económico social donde se
pone el acento en los planes sociales pa-
ra beneficiar a los que  siempre habían
sido los sectores postergados. Con simi-

lares problema económicos que Vene-
zuela, otros países, con gobiernos neoli-
berales, acuden a los clásicos ajustes,
nuestro gobierno, en cambio, pone el
acento en los planes sociales y se aumen-
tan los porcentuales para educación y sa-
lud, creamos las escuelas bolivarianas
donde damos atención a los niños du-
rante todo el día, con tres comidas, clíni-
ca médica y odontológica gratuitas, y
nuevas concepciones educativas. En Ve-
nezuela estamos construyendo al hom-
bre nuevo y a la educación destinamos el
7 por ciento del PBI, una cifra jamás
igualada en el presupuesto.

-¿Puede explicarnos el concepto
que tienen de democracia partici-
pativa?
-La organización popular en los Circos
Bolivarianos es expresión de la democra-
cia participativa: es un concepto que en
algunos niveles internacionales no es
aceptado. Chávez quedó solo hablando
de democracia participativa en la cum-
bre de presidentes de Canadá. Pero esa
democracia participativa permite al pue-
blo la toma de decisiones concretas, no
las delega, las asume. Es una manera de
luchar por los objetivos trazados, y de lu-
char también para defender los ya logra-
dos. Los Círculos nacen en cada edificio,
empresa, manzana, y discuten cómo so-
lucionar los problemas del lugar, se dis-

cute de política, de cómo combatir a la
delincuencia. Se discute y se trabaja. Al
proponer participación estamos recha-
zando los esquemas de representación
en los cuales el pueblo delegaba la solu-
ción de los problemas en determinadas
personas para luego irse a sus casas. No-
sotros decimos que el pueblo venezolano
debe ser partícipe de las decisiones y to-
marlas en sus manos en el radio donde
actúe. Estos Círculos Bolivarianos crecen
de manera espontánea, no son regimen-
tados por el gobierno. Crecen porque la
gente quiere participar, y eso implica
una toma de conciencia.

-Esa participación, ¿cómo se ex-
presa en la designación de autori-
dades?
-Porque esa democracia participativa se
complementa con el referendum que
ahora es constitucional. En Venezuela,
cualquier persona electa, desde el presi-
dente hasta el último concejal municipal
o parroquial tiene que enfrentarse a un
referendum popular al cumplir la mitad
de su mandato. Eso va a calentar la si-
tuación en los próximos meses porque si
un alcalde es rechazado por el sufragio,
deberá irse y ser suplantado por uno
nuevo que elegirá nuevamente  el pue-
blo. Esos referendum y las continuas
consultas a la población desesperan a
nuestros enemigos porque, al no poder
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solucionar los problemas, se ven ante la
posibilidad cierta de ser derrotados. En
cambio, crecen en los sectores humildes
las fuerzas del gobierno revolucionario
porque el pueblo comprueba la efectivi-
dad  de los planes sociales y crece en con-
ciencia, especialmente los pobres.

-¿Chávez ganaría hoy un referen-
dum?
-En una lucha de clases, el enemigo utili-
za todas sus armas para ganarse la volun-
tad de la mayoría. Por ahora, no lo logró,
ni con regalos, ni con amenazas, ni con
golpes. Y estamos seguros que en estos
momentos, si Chávez se presenta en un
referendum, lo ganaría fácilmente. Pero
para la oposición puede haber varias sor-
presas. El alcalde mayor de Caracas, Al-
fredo Peña, es uno de los principales refe-
rentes de la contrarrevolución, con su po-
licía represora lanzó bombas lacrimóge-
nas desde helicópteros contra las masas
que se manifestaban en las calles, y de eso
tendrá que rendir cuentas este alcalde.
Porque ahora, cada habitante humilde de
Venezuela conoce su constitución. El pue-
blo discute con la oposición o con el go-
bierno, pero con la Constitución en la ma-
no. Y eso es un logro extraordinario del
cual no se conocen muchos ejemplos en el
mundo.

Arturo Lozza

Para el 5 y 6 de octubre -con este nú-
mero de En Marcha en imprenta- estaba
prevista la realización en Buenos Aires de
la segunda edición del Cabildo Abierto
Latinoamericano por la Democracia Parti-
cipativa. Una amplia cobertura del even-
to se incluirá en el número 29 de la revis-
ta.

La lista de participantes para esta
oportunidad comprende a: Heinz Diete-
rich (México), doctorado en Ciencias So-
ciales y Económicas en la RFA, materias
acerca de las cuales lleva publicados más
de treinta libros, es profesor e investiga-
dor  de la Universidad Nacional Autóno-
ma de México. Eduardo Bonomi (Uru-
guay), integra el Comité Ejecutivo del
MLN Tupamaros y la Dirección Nacional
del Movimiento de Participación Popular,
es representante de la mesa política del

Frente Amplio. Jesús Aguilarte (Venezue-
la), es capitán retirado, fue Subdirector
de Ideología y Doctrina y Director en Pla-
nificación Estratégica, actualmente es Mi-
nistro Consejero de la Embajada de Vene-
zuela en Ecuador. César Díaz (Ecuador),
es capitán retirado, ingeniero, organiza-
dor de los militares que participaron en el
levantamiento indígena del 21 de enero
de 2000. Actualmente es responsable de
Relaciones Exteriores  del Movimiento In-
dígena Amauta-Jari. Juan de Castro (Espa-
ña), economista, fue miembro por casi
dos décadas de la ONU, a la que renun-
ció por ética. Breno Altman (Brasil), pe-
riodista y miembro del PT. Por nuestro
país, estarán Nora Cortiñas, presidenta
de Madres de Plaza de Mayo Línea Fun-
dadora y el Premio Nobel de la Paz Adol-
fo Pérez Esquivel.

Segundo Cabildo Abierto
Latinoamericano
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E
ntre el 1º de enero de 1998 y el
30 de agosto de este año el Es-
tado bonaerense fue deman-
dado por 66,5 millones de pe-
sos en juicios civiles por he-

chos dolosos y culposos en los que incu-
rrieron los policías que cumplen funciones
en el departamento judicial La Plata. En el
mismo período, y sólo en casos en el que el
personal actuó con dolo, en los restantes
18 departamentos judiciales de la provin-
cia de Buenos Aires se produjeron deman-
das por 35,5 millones de pesos (1).

En los últimos tres años, además, se
abrieron 3905 causas penales en la justicia
bonaerense en las que los acusados son po-
licías, según un informe de la Procuración
General ante la Suprema Corte.  

Los casi 102 millones de pesos que su-
man La Plata y el resto de la provincia fue-
ron reclamados en juicios contra el Estado
en los últimos cinco años y muestran el
otro costo de la mano dura, el que es cuan-
tificable: la salida de dinero de las arcas
públicas para pagar las arbitrariedades y
negligencias de la policía bonaerense. 

En el Departamento Judicial La Plata,
el pico de juicios sin sentencia lo tiene el
año 1998, con 42 demandas por un total de
$18.211.831, lo que supone algo más de

430 mil pesos por jui-
cio. En tanto, en 1999
fueron reclamados
$11.121.436,93 en 33
juicios, unos 330 mil
pesos por cada uno.
Las cifras del año
2000 revelan el me-
joramiento en la ca-
lidad de la mano
dura, ya que la can-
tidad de juicios
disminuye pero la
demanda asciende
en forma extraordi-
naria: en 31 juicios
fueron reclamados
$25.723.371,60, lo que
eleva los reclamos a 830
mil pesos por caso. En-
tre el 1º de enero de
2001 y agosto de 2002
los juicios sumaron 38
y esta vez la calidad ce-
dió ante la cantidad.
En 2001 se registra-
ron 22 juicios
por un mon-
to de
$7.500.315 y

El co$$to de
la mano dura
En los últimos cinco años los juicios civiles
contra el Estado por el mal accionar de la
Policía bonaerense superan los 100 millones
de pesos. Y de 1999 a 2001 se abrieron 3905

causas penales que implican a casi el 20%
de los policías de toda la provincia
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en lo que va del año los juicios suman 16,
por un total de $3.975.484. 

dolosos
Llama la atención que la cifra más ele-

vada proviene de afuera del territorio bo-
naerense. La Capital Federal es el lugar
donde se radicaron las mayores demandas
contra la provincia de Buenos Aires por
hechos dolosos de sus policías, con
$18.243.500 en los últimos cinco años, en
un total de seis juicios. Entre ellos se en-
cuentra la demanda que la sobreviviente
de la “Masacre de Ramallo”, Flora Lacave,
hizo por daños y perjuicios, por un monto
de $5.136.000.

San Isidro es otro departamento que
le costará caro al Estado bonaerense: casi
17 millones de pesos, distribuidos en tres
juicios. Dos de ellos tienen que ver con el
asesinato del reportero gráfico José Luis
Cabezas. Sus padres reclaman por daños y
perjuicios casi 14 millones, mientras que
su esposa pide $890.000.

En tanto, en el Departamento de Do-
lores fueron presentadas nueve querellas
por un total de $8.022.450. Mercedes, por
su parte, cuenta con once demandas por
un total de $3.802.274 y La Matanza con
poco más de dos millones de pesos. 

San Martín (1,3 millones), Bahía Blan-
ca (460 mil), San Nicolás (423 mil), Neco-
chea (323 mil), Trenque Lauquen (130
mil) y Azul (114 mil) completan la lista ela-
borada por la Fiscalía de Estado. 

“En las siguientes delegaciones fisca-
les no existen pleitos de estas característi-
cas que hayan sido iniciados en los últimos
cinco años: Lomas de Zamora, Pergamino,
Junín, Quilmes, Mar del Plata, Morón y
Campana”, informó la Fiscalía.   

contrastes
El presupuesto total de la provincia de

Buenos Aires para el año 2002 supera los
nueve mil millones de pesos y el de Segu-
ridad es de 994 millones. 

El monto reclamado en el Departa-
mento Judicial La Plata por delitos dolo-
sos y culposos en los últimos cinco años
supone el 0,7 por ciento del presupuesto
provincial y un 6,7 por ciento de la partida
destinada a la seguridad.   

En tanto, la cifra de juicios por hechos
dolosos en toda la provincia de Buenos Ai-
res en los últimos cinco años representa el
0,38 por ciento del presupuesto bonaeren-
se y el 3,57 de la partida de seguridad. 

Los $101.935.202,53 que suman en

cinco años los juicios dolosos y culposos
del departamento judicial La Plata y los
dolosos del resto de la provincia suponen
el 1,1 por ciento del presupuesto provincial
y el 10,25 por ciento del dinero destinado
a la seguridad en 2002. 

bandas
En julio de este año la Procuración Ge-

neral de la Corte provincial dio a conocer
un informe que revela que entre 1999 y
2001 se abrieron 3905 causas judiciales
por delitos cuyos autores son policías de la
provincia de Buenos Aires (2).

Si se tiene en cuenta que la fuerza está
conformada por 45 mil efectivos y, siendo
benévolos con ella, se estima que hay un
solo policía implicado en cada causa, la
cuenta da que el 8,7 por ciento de sus inte-
grantes está implicado en delitos de índo-
le penal. 

Ahora bien, si en vez de ser benévolo
se es realista  y se calcula un promedio de
dos policías por caso (todavía con cierto
grado de obsecuencia), esa cifra escala al
17,4 por ciento, es decir: 7810 efectivos de-
nunciados en causas penales. 

La Jefatura Departamental de San Isi-
dro encabeza la lista de causas judiciales,
con 1603, y le sigue Lomas de Zamora, con
380 causas. 

El informe de la Procuración indica
que el 90 por ciento de los delitos son
apremios ilegales y que el diez por ciento
restante se distribuye, entre otros cargos,
en incumplimiento de los deberes de fun-
cionario público y privación ilegal de la li-
bertad. 

Lucas Miguel y Carlos A. Sortino

Notas:

(1) Los datos se desprenden de un informe
que elaboró la Fiscalía de Estado de la Provin-
cia de Buenos Aires a pedido de En Marcha.
Contiene los montos reclamados sin sentencia
en juicios por hechos culposos y dolosos en los
que incurrieron policías bonaerenses en los úl-
timos cinco años en el Departamento Judicial
La Plata y sólo las cifras de hechos dolosos pa-
ra el resto de los departamentos judiciales de
la provincia. 

(2) El diario La Nación publicó erróneamente
el 10 de julio que el número de 3905 era de
policías, en lugar de causas judiciales. 
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JUSTICIA - Manual del alumno de la Bonaerense

Qué estudia un oficial de la Po-
licía bonaerense en la Escue-
la: principios autoritarios y
antidemocráticos que ayu-
dan a comprender su con-

ducta puertas afuera de los institutos de
formación. Esa es la conclusión que se des-
prende tras la lectura del “Manual de Con-
ducción Policial” (Schoo, Vicente Jorge y
Silva, Hugo Ignacio, Primo Editora, 1997),
que forma parte de una bibliografía “no
oficial” que los aspirantes leen en su paso
por la Escuela Juan Vucetich. 

Los autores -el primero fallecido y, se-
gún se desprende de la obra, coautor por la
pura voluntad del que aún vive- son comi-
sarios general e inspector retirados de la
fuerza, respectivamente. El prólogo lo es-
cribió uno de los máximos represores de la
policía bonaerense durante la última dic-
tadura.

Dice el libro que la conducción es un
“arteciencia”, que tiene tres elementos
constitutivos: el conductor, los conducidos
y la relación que los vincula. “Los conduci-
dos no constituyen una masa inerte como
en física. Son seres conscientes, pensantes.
Colaboran activamente en la estructura de
esta relación que -aunque se trate de cosas
distintas, el símil es válido- puede compa-
rarse con la que se da entre jinete y caballo
(sic): el jinete conduce a su caballo, pero al
mismo tiempo es ‘llevado’ por su cabalga-
dura”, señala el Manual, definiendo un rol
esclavizante para el jerárquicamente su-
bordinado. Es notable cómo, en el ejemplo
expuesto, el único que pierde rasgos de
humanidad para convertirse en animal es
el “conducido”. El “conductor” sigue sien-
do hombre, jinete. 

La referencia anterior pertenece a la
“advertencia” que antecede a la obra. En
ese mismo apartado los autores muestran
su pertenencia al parque jurásico: “Si
aceptamos, como la mayoría de los estu-
diosos (¿?), que los tres pilares fundamen-
tales de los estados son: educación, salud y
seguridad, y no perdemos de vista la natu-

raleza del
hombre, in-
clinada al
mal (sic), se
nos hará claro
que lo primero
y más necesa-
rio para cual-
quier comuni-
dad es la seguri-
dad. Muchas ve-
ces hemos leído y
escuchado que lo
principal es la Edu-
cación, ya que si el
hombre es educado
como se debe, la se-
guridad se daría por añadidura”. Más ade-
lante, añade: “Sin seguridad que prevenga
un ordenamiento adecuado se hace impo-
sible el hecho educativo, se podrá informar
hasta cierto punto, mas no se podrá edu-
car”. 

la democracia, en Atenas
El capítulo 21 se titula: “De que toda

autoridad proviene de Dios”. Y comienza
así: “Es que si no proviniera de Dios, ¿de
dónde puede provenir? El hombre en ‘po-
lis’, en sociedad, sólo puede subsistir en
orden. Y el orden roza con lo sagrado. Es-
to se podía ver claro en los regímenes mo-
nárquicos, donde los nobles preparaban
para conducir a sus descendientes”. 

Si el lector de esta nota busca más cla-
ridad en el pensamiento de estos comisa-
rios, siga el párrafo que continúa al ante-
rior: “Después de la Revolución Francesa
surgen los regímenes democráticos con
una gran carga de resentimiento. La forma
monárquica de gobierno es la que ha per-
durado más tiempo históricamente ha-
blando. La autoridad era ejercida por la
nobleza, apoyada en la religión (...) gober-
naba la nobleza que llegaba al trono por
sucesión hereditaria o por distintos tipos
de conjuras, justas o no (sic), pero indefec-
tiblemente el conductor se guiaba por la

religión. Por eso se sostiene que el hombre
antiguo estaba ‘re ligado’ a Dios. Mayorita-
riamente tenía conciencia y responsabili-
dad de la función que ejercía. Su autoridad
era respetada”. En cambio, sostiene, “en
las democracias modernas se hizo una re-
ducción aritmética: el mando, la autori-
dad, debe surgir del ‘soberano’, y el sobe-
rano es una abstracción”. 

En este alegato a favor de los gobier-
nos autoritarios, el comisario Silva señala:
“Asistimos a un abuso de las abstraccio-
nes, de esas creaciones de la mente que no
existen realmente sino como tales, como
contenidos mentales. Así, los burócratas
echan la culpa al ‘estado’ de cualquier
error, los empleados a la ‘compañía’ para
la cual trabajan y todos a la ‘superioridad’,
vivimos en un mundo de abstracciones y
de siglas. No es la empresa de José Araujo
Fernández: es ‘Joafe y Cía. S.A.’ (sic)”. 

Por esto, enseña el Manual a los futu-
ros policías, “la democracia podía funcio-
nar muy bien en ciudades como Atenas”. Y
va más lejos, citando al cura Leonardo

Para ser un
buen maldito
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Castellani, quien “escribía que la democra-
cia funcionaría bien, por ejemplo, en una
tribu de cazadores: todos los miembros se
conocen entre sí y conocen el arte de la ca-
za, del cual viven”. No como ocurre hoy en
“una multitudinaria sociedad de consu-
mo”, donde “es cuestión de suerte y mucha
suerte elegir a los mejores, no sólo en el
sentido profesional político, sino en el sus-
tantivo aspecto moral, ya que está acepta-
do que el poder corrompe”.

Más adelante sostiene que “únicamen-
te un hombre con mucha FE puede recha-
zar las acechanzas del demonio, que se ma-
nifiestan en la soberbia que encegue (sic)
al conductor”, y reconoce sus limitaciones
intelectuales: “Esto parece medieval, pero
no encontramos otra explicación que nos
dé razón clara de los soportes últimos del
mando, del poder, de la autoridad”. 

mujeres al borde
El capítulo 26, “De la mujer”, hace la

distinción entre hombres y mujeres: “El
hombre se dirige más a instancias abstrac-
tas, generales, universales. La mujer, por el
contrario, tiende más a instancias concre-
tas, singulares, particulares. Por eso es que
no encontramos mujeres que consagren su
vida a una constante reflexión filosófica, ni
famosas jugadoras de ajedrez, ni matemá-
ticas; pero sí mujeres poetas, artistas, polí-
ticas, santas (sic)”. 

Los futuros policías leen en la página
171 que “la mujer conoce predominante-
mente por vía de la intuición” y que “el
hombre también intuye, pero más frecuen-
temente razona. Por eso, como policías sa-
bemos que la mujer es capaz de respuestas
inmediatas, velocísimas, que desconcier-
tan. Esto en el hombre es poco común, ya
que acostumbra a mediatizar con una re-
flexión. Será por eso quizá que no existan
Doñas Juanas y sí Don Juanes en la litera-
tura (sic)”. Si no fuera un libro de estudio
de policías, sería un mal chiste machista. 

Tal vez sea las dos cosas a la vez, pero
no está escrito en tono de chiste: “El hom-
bre no elige, siempre es elegido. En cambio
la mujer elige -y puede que ancle ahí- pero
indefectiblemente ‘ancla’ cada vez. Quizá
esta diferencia existencial haya provocado
desde antiguo la condena social grave a la
‘infiel’ y la cuasi disculpa cuando el que no
guardaba esa fidelidad era el hombre. Pen-
sar que eso era el producto de una comuni-
dad ‘machista’ como se esgrime, es un ra-
zonamiento poco válido, ya que siempre
las que más les preocupó (sic) el tema fue-
ron las propias mujeres que condenaban a

sus iguales y minimizaban las faltas mas-
culinas, siempre que no fuera la afectada
directa”.

Por si aún quedan dudas de lo que los
autores piensan de la mujer, ahí va el pá-
rrafo siguiente: “Hay tres cosas que detes-
tan las mujeres, que -vaya causalidad- son
los tres lemas de la Revolución Francesa:
igualdad, libertad, fraternidad. Cómo van
a querer la igualdad si por impronta insu-
perable de su natura lo que quieren es dis-
tinguirse de toda otra mujer; y la libertad
qué la van a querer si tienden a atrapar y
conservar (tipo araña) llevadas por su ins-
tinto maternal. Fraternales, por lo menos
entre ellas no lo son, aunque a veces por
educación cuiden las formas”.

El comisario Silva, que sostiene que
este es “un importante capítulo”, lo cierra
con una poesía del cura Castellani titulada
“Asunción de María”. Antes, advierte sobre
la mujer: “Conociendo estas característi-
cas, el conductor debe mantenerse frente a
las mujeres a prudente distancia intelec-
tual, sin la pretensión imposible de enten-
derlas o comprenderlas, sino con la obliga-
ción natural de protegerlas (aún de ellas
mismas) (sic)”.

el animalito
A la altura del capítulo 28, “Cristo, el

conductor”, Silva termina de confesarse:
“El ser humano vino a trastornar la natura-
leza (...) Entre los animales no hay asam-
bleas, sublevaciones, constitución, libertad
ni democracia. El hombre es el animalito
más soberbio pero más indefenso, tendría
que estar unos tres meses más en el vientre
materno; nace desnudo llorando y gritan-
do. El animal en cambio nace preparado
para la lucha”. 

En Marcha pudo averiguar que el
“Manual de conducción policial” no forma
parte de la currícula de la escuela de oficia-
les, pero que los aspirantes leen fotocopias
entregadas por algunos docentes. 

El prólogo del Manual lo escribió el
comisario general retirado Rodolfo Alejan-
dro González Conti, que a la fecha de edi-
ción del libro (1997) era docente. González
Conti fue director de Departamento Judi-
cial de la Jefatura de Policía en 1976 y al
año siguiente ocupó la Dirección General
de Seguridad, puesto en el que se mantuvo
hasta el 28 de febrero de 1979. Este último
cargo lo hizo estrecho colaborador del en-
tonces jefe, el coronel Ramón Camps.

L.M. y C.S.

El co$$to de
la mano dura

El anónimo llegó a la redacción de
En Marcha desde Mercedes, luego de la
nota publicada en el número del mes de
junio bajo el título “No ha disminuido la
cantidad de torturas”, en referencia a las
cárceles y comisarías de la provincia de
Buenos Aires. Las palabras textuales de
aquella carta no firmada: “Por qué no
hacen una estadística de los policías
muertos, casi en todos los casos por de-
lincuentes que deberían estar presos, pe-
ro están en libertad amparados por leyes
que dictaron los payadores de la zurda,
como ustedes (...) Ustedes son apologis-
tas del crimen, ya la van a pagar cuando
no haya policías. Serán seguramente las
primeras víctimas del desgobierno que
se viene”. Dice el artículo 18 de la Cons-
titución Nacional: “Las cárceles de la Na-
ción serán sanas y limpias, para seguri-
dad y no para castigo de los reos deteni-
dos en ellas”. Cuando el Defensor de Ca-
sación de la provincia de Buenos Aires,
Mario Coriolano, afirma que “no ha dis-
minuído la cantidad de torturas” en cár-
celes y comisarías, no está haciendo otra
cosa que cumplir con su deber, que no
es otro que defender los derechos y ga-
rantías de la Constitución Nacional.
Cuando la revista En Marcha publica las
investigaciones que realiza el mismo Po-
der Judicial de la provincia de Buenos Ai-
res, no está haciendo otra cosa más que
periodismo, una de cuyas tareas consis-
te en tender un puente de comunica-
ción entre el poder político y la ciudada-
nía. Si es noticia que se torture a presos,
lo es porque se está violando la Consti-
tución Nacional y porque es muy fácil y
cobarde ensañarse con personas inde-
fensas, por más delincuentes que sean.
Un policía muerto por delincuentes tam-
bién es noticia, pero ante la anterior co-
rre con desventaja: el policía está arma-
do y cumpliendo una tarea que sabe
desde el principio que puede terminar
con su vida. Así lo aceptó y merece el re-
conocimiento social por su valentía. Pe-
ro también aceptó cumplir con la Cons-
titución Nacional y cuando no lo hace,
merece el repudio social por su cobar-
día. Demasiadas contradicciones alberga
esta amenaza anónima que pretende
asustarnos. Sería mejor que se dediquen
sus autores a purgar de sus filas a quie-
nes les hacen mala prensa torturando a
gente indefensa y fusilando por la espal-
da a manifestantes desarmados.

Amenaza
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C
uando se recibió de abogada en
mayo de 1977, su hermana, desde
la Escuela de Mecánica de la Ar-
mada, le consiguió trabajo en la

escribanía ad-hoc del campo clandestino.
Tras los indultos, en 1991, Carlos Menem
la nombró jueza en el poderoso fuero en lo
Contencioso Administrativo Federal. En
ese salto de funciones, desde notaria de la
escribanía que usó el dictador Emilio Mas-
sera como centro de operaciones para des-
pojar a las personas que secuestraba de sus
bienes, hasta su actual cargo de jueza, se
puede resumir la injusticia que padece la
sociedad argentina y  las miles de víctimas
del genocidio. 

Corría enero de 1977 y la patota del G.T
3.3.2. comandada por el Capitán Jorge
Acosta, secuestró al abogado mendocino
Conrado Gómez. En el operativo en su edi-
ficio de la calle Santa Fe y Rodríguez Peña
de la Capital Federal, la inteligencia naval
con asiento en la ESMA, vació la caja
fuerte de su estudio, los tres pisos de su
propiedad, incluida la vivienda familiar,
y acto seguido secuestró a los socios de
Gómez, Horacio Palma, Victoria Cerut-
ti y Omar Massera Pincolini, todos
ellos integrantes del directorio de Ce-
rro Largo S. A. que conducía Gómez,
dueña de terrenos en Luján de Cuyo,
provincia de Mendoza, valuados en
unos 15 millones de dólares. 

Luego de obligar al Dr. Conrado
Gómez a escriturar a nombre del
teniente de fragata y contador Jor-
ge Rádice hasta sus caballos de ca-
rrera, en abril de 1977 Gómez y
sus socios fueron trasladados, en
el eufemismo genocida, lo que
significó su pasaje a las aguas
heladas del Río de la Plata.  Los
cuatro permanecen ausentes
por desaparición forzosa.

Will – Ri S.A.
Como no sólo había

que organizar el horror, el
teniente Rádice, se multipli-
có organizando el robo sis-
temático S.A. Para ello creó
varias inmobiliarias junto
a sus padres y hermana, y
se armó una imprenta en
los sótanos de la ESMA
para industrializar la fal-
sificación a gran escala

de todo tipo de documentos.
Allí adoptó el nombre de Juan Héctor

La notaria
de Massera

Con pedido
de remoción
desde hace un
año por el
Juez Federal
Claudio
Bonadío
y por la Cámara
Federal,
y aún habiendo
admitido García
su participación en
la asociación ilícita
que se le imputa, el
Consejo de la
Magistratura la
sostiene en
el fuero
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Ríos y otro represor venal, el capitán de
corbeta Francis Williams Whamond, pasó
a llamarse Federico Williams. Con las ini-
ciales de sus apellidos fundaron la origi-
nal Will Ri, la sociedad que se encargó,
tras la faena, de lotear y vender la costosa
parcela mendocina. 

El escribano de confianza del dictador
Massera, Ariel Sosa Moliné, contó con el
intenso compromiso profesional de la
Dra. Emilia García, quien no sólo viajó a
Mendoza junto a su esposo a la fiesta de
los represores para la inauguración de la
inmobiliaria, en mayo del ’77, sino que
trabajó con ahínco hasta ascender en la
jerarquía societaria en los cuatro años si-
guientes. Fue síndico suplente, síndico ti-
tular y accionista de Will Ri. Gozó tam-
bién de poder general amplio para repre-
sentar a la sociedad, que tras una serie de
traspasos fraguados quedaría definitiva-
mente asentada en las manos del herma-
no del ex almirante y de sus dos hijos,

Carlos y Emilio. Y compartió oficinas en
Cerrito 1030 con la “adquirente” de

Will Ri, ‘Misa Chico’ y el fugaz Parti-
do para la Democracia Social. 

La Jueza García era empleada
del registro notarial de Moliné,
mientras su hermana Graciela
García Romero estaba detenida
por la marina e integraba el sec-
tor del mini-staff (los detenidos
ganados por los oficiales de la
ESMA que se plegaron a los

planes Masseristas), asumiendo relacio-
nes íntimas con el tenebroso Jorge Acos-
ta. A su salida se dedicó a proveer a los
programas televisivos de producciones
periodísticas de archivo: se llevó de la ES-
MA toneladas de colecciones de diarios,
revistas y libros que acopió en el campo.

Justamente su coronación en su nue-
va buena, fue descubierta en los títulos de
“Cambalache siglo XX”, programa televi-
sivo que conducía otra amiga del Almi-
rante ‘Cero’, la Sra. Teté Costarout.

Completando el círculo, desde el mis-
mo registro, junto a la Dra. García prestó
sus servicios un tercer notario llamado
Arnaldo Dárdano, quien certificó los tras-
pasos de los equinos de Gómez.  

”La escribanía Sosa Moliné era un
apéndice de la ESMA con fines notaria-
les”, aseguró la Cámara Federal porteña,
al fallar en segunda instancia el 28 de di-
ciembre de 2001. 

la causa
Cuando Alfredo Astiz abrió la boca en

enero de 1998 y confesó ser un criminal
para todo servicio en tiempo y espacio -
“soy el hombre mejor preparado para ma-
tar”- el periodista Federico Gómez, hijo de
Conrado Gómez, presentó una querella
penal solicitando la nulidad de las leyes de
impunidad. Con el patrocinio letrado del
Dr. Eduardo Barcesat acusó a los marinos
del delito de genocidio.  La investigación
quedó habilitada por la Sala II de la Cá-
mara integrada por los jueces Horacio
Cattani, Eduardo Irurzun y Eduardo Lu-
raschi. Fue el fallo en estos autos en mayo
de 2000 el que por primera vez puso en
duda la validez de las leyes de impunidad.
En un obiter dictum de enorme trascen-
dencia afirmó que éstas no eran de aplica-
ción automática  y que “tras el desapode-
ramiento de bienes de Gómez subyacía su
desaparición forzada y como tal es un de-
lito imprescriptible”. Fue el entonces juez
instructor de la causa, el Dr. Claudio Bo-
nadío, quien tras ordenar el arresto de la
patota naval hace un año, solicitó al fla-
mante Consejo de la  Magistratura la re-
moción de la jueza para su enjuiciamien-
to.

La fortuna de la “realidad” argentina
jugó otra vez a favor  de García. Cuando
era inminente sus suspensión en el cargo,
las elecciones de octubre de 2001 y la feria
judicial de enero de 2002 le depararon a
su regreso un Consejo nuevo, una proble-
mática nueva, con un presidente en la Co-
misión de Enjuiciamiento afín a los inte-
reses de impunidad de García: el ex mi-
nistro de Justicia de Carlos Ruckauf en la
provincia, el  Dr. Jorge Casanovas, quien
cubre a la dama, con la venia del presi-
dente del cuerpo y de la Corte Suprema, el
Dr. Julio Nazareno.

Las vacaciones para García fueron un
paréntesis memorable, al encontrar a su
regreso que otro colega se había hecho
cargo del Juzgado Nº 12 y del expediente:
el Dr. Sergio Torres, juez que llegó al fue-
ro federal en diciembre de 2001 de la ma-
no de Fernando de la Rúa y Enrique “Co-
ti” Nosiglia, tras ser ternado por el  Conse-
jo de la Magistratura. Arribó al podio y al
premio mayor tras quedar once en el or-
den de mérito. El manotazo vino por el lu-
gar menos pensado: su examen escrito es-
taba “mal corregido”. 

Torres, en menos de un año, ya se ha
ganado la simpatía de la patota naval, que
ve cómo sigilosamente paraliza el sumario
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Federico Gómez denunció en persona en el mes de julio pasado en la Federación Inter-
nacional de Derechos Humanos (FIDH) en París, en Suiza ante el Relator Especial de la ONU
para la Independencia de los Magistrados y Abogados, Sr. Param Curasawamy, y ante el Juz-
gado Nacional de Instrucción Nº 5 de la Audiencia Nacional de España, al Consejo de la
Magistratura y a la Jueza Emilia Martha García. 

Al Consejo lo acusó de “negación de Justicia” y de los delitos de “encubrimiento y pre-
varicato”. A la Dra. García, de integrar una asociación ilícita en su calidad de partícipe ne-
cesario.

La presentación en París contó con el apoyo del CELS, la Liga Argentina para los Dere-
chos del Hombre, Hijos París, Education-Solidaritè de Francia, que preside la Dra. Myrna In-
súa Belfer. En Ginebra la denuncia de Gómez fue elevada por el Dr. Jairo Sánchez, con mem-
brete y firma de la Asociación Americana de Juristas, que preside el Dr. Alejandro Teitel-
baum. Y  el apoyo de la organización “Memoria Viva”, que preside la cordobesa Teresa Mes-
chiatti, una ONG con reconocimiento oficial del estado helvético.

En Madrid, debido a la parálisis en que se encuentra el sumario contra los represores
argentinos, debido a diferentes recursos de la defensa del detenido Alfredo Scilingo que se
hallan en los tribunales de alzada, se reservaron las actuaciones del caso ‘García’, hasta que
vuelva a instruir Garzón. 

París, Ginebra y Madrid
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a la espera de que la Corte Suprema con-
traríe tres sentencias, incluida la del Pro-
curador de la Nación, Dr. Nicolás Becerra,
y valide las leyes de impunidad.

También se ganó la gratitud eterna de
su padre, quien encontró trabajo en el juz-
gado de su hijo, logrando la primer de-
nuncia en su contra y un sumario admi-
nistrativo por parte de la Cámara Federal. 

A Emilia Martha García le pesa aún el
llamado a prestar declaración indagato-
ria, por “existir indicios suficientes para
sospechar que Emilio Massera, Jorge
Acosta, Jorge Rádice, Francis Williams
Whamond, Juan Carlos Rolón, el escriba-
no Arnaldo Dárdano y Emilia Martha
García habrían conformado una asocia-
ción ilícita participando en la posible co-
misión de diversos delitos, entre los que
se destacan la presunta libertad personal
de Conrado Gómez, Horacio Palma y Vic-
torio Cerutti, y la falsificación de docu-
mentos utilizados en diversas maniobras
espurias que llevaba adelante la organiza-
ción delictiva”. Esta diligencia no se ha
consumado y presenta ribetes de fondo y
apariencia que desnudan una legislación
que parece lo que no es. 

tú acusas, yo quiero
Las supuestas coimas en el Senado de

La Nación trajeron aparejada una ley que
permite tomarle declaración indagatoria
a jueces y senadores, hasta procesarlos,
pero no encarcelarlos. Es decir, el riesgo
para los funcionarios tristemente privile-
giados tiene su limitación y la consuma-
ción de un delito, una ventaja. Parece he-
cha a la medida de la necesidad mediáti-
ca de exposición, no de esclarecer un ilí-
cito y castigar a su autor, sino de hacer la
cháchara “como si”. Si no hallan una
prueba penal fulminante, es el plato del
juicio político el que la puede devolver -
en este caso a García- al Poder Judicial,
desprovista de los ropajes del fuero.

En esta otra curiosa contradicción o
fortuna ancla Emilia García. Al solicitar
su suspensión en el cargo al Consejo de la
Magistratura, Bonadío guardaba la certe-
za de que tras ésta podía indagarla y dis-
poner libremente si le dictaba procesa-
miento: su prisión preventiva era inevita-
ble por estar acusada de delitos no excar-
celables. O sea: del Juzgado a la cárcel.

Pero sin que el Dr. Sergio Torres ha-
ya insistido ante el Consejo en su destitu-
ción, se presenta una segunda curiosidad,

ilustrativa de estos días y que le otorga
otro brillo a la protección política de Ca-
sanovas y compañía: la imputada y los
fiscales federales Claudio Navas Rial y
Carlos Rívolo, han apelado al unísono an-
te la Cámara la decisión del juez  de no in-
dagarla en estas condiciones. 

Es por ello que ahora la causa y el in-
cidente de apelación se encuentran en
manos de la sala II de la Cámara Federal,
que deberá decidir el camino a tomar.

admisiones
Son varias las admisiones que han

“hallado sitio” para su confesión, en tor-
no al caso ‘Conrado Gómez’. 

Sin la rutilancia de las formuladas
por Alfredo Scilingo en 1995, Jorge Pe-
rrén, Jefe de Operaciones del campo en-
tre 1976 y 1979 cuando desaparecieron
más de cinco mil secuestrados, presentó
un escrito describiendo minuciosamente
el método de tortura-delación-secuestro
que aplicaron en la represión ilegal. Brin-
dó detalles desconocidos del operativo en
el que secuestraron a Gómez e intentó de-
fender en su valentía y honor a su subor-
dinado Rolón y a él mismo. Recuperó su
libertad por una falla procesal, pero la
Cámara ordenó en diciembre pasado que
el juez Torres le tome nueva declaración
indagatoria, que hasta el día de hoy no
tiene fecha. 

La segunda, y también significativa
admisión, ha sido la de Jorge Rádice.
Contador y socio en varias inmobiliarias
del  teniente Ricardo Cavallo, detenido en
México,  hombre del menemóvil y de Al-
berto Kohan, experto tirador y “feroz ase-
sino”, según diversos testimonios, y se-

cretario privado de Massera, Rádice in-
tentó zafar y desligar a sus camaradas,
apelando a una justificación mentirosa.
Dijo que el secuestro de Gómez y la apro-
piación de sus bienes estuvieron inspira-
dos por un fin exclusivamente “patrimo-
nial individual”.  Así quiso que su delito
no se considere un crimen de lesa huma-
nidad y no se lo juzgue imprescriptible.
Esta admisibilidad fue realizada en un re-
curso extraordinario ante la Corte Supre-
ma de Justicia de la Nación, causa en la
cual el Dr. Nicolás Becerra, declaró nulas
e inválidas las leyes de impunidad el jue-
ves 29 de Agosto pasado. 

Otra admisión de mérito fue sin duda
la acumulada por la propia Emilia García
en sus distintos descargos. En 1984 de-
claró en Mendoza en la misma causa y
admitió conocer a Rádice y Whamond, a
quienes calificó como “personas muy co-
rrectas que jamás le produjeron descon-
fianza alguna”. En noviembre de 2001
presentó un memorial ante el Consejo de
la Magistratura de cincuenta páginas en
el que volvió a admitir su trabajo en Will
Ri, aclarando que “en todo ese tiempo ja-
más percibió un centavo y lo hizo como
practicante para aprender el oficio.”

En el curso de esta investigación,
García fue descubierta aportando otra
vez su matrícula a la construcción de una
sociedad creada desde la ESMA, SIDEC-
FORMA, con el objeto societario “de de-
corar y revestir casas”, en el domicilio de
una casa robada a un secuestrado desa-
parecido. Sólo que esta vez no fue su her-
mana Graciela  el nexo para su segundo
empleo, sino “una señora que conoció en
una peluquería de Avellaneda”.

Campaña en Francia

Nos pronunciamos por la nulidad
de las leyes de impunidad en Argentina

En Argentina, los torturadores responsables de la desaparición forzada de treinta mil
personas y de millares de asesinatos, fueron liberados gracias a leyes de impunidad llama-
das ley de punto final y de obediencia debida, así como a indultos presidenciales, y gozan
por tanto de impunidad.

Actualmente, algunos torturadores de la ESMA se encuentran arrestados por el caso
conocido como “Conrado Gómez”. Se corre el riesgo de que, a causa de dichas leyes, sean
liberados.
¡No lo permitamos!

Porque un torturador libre sigue torturando a la humanidad.
Nada de impunidad para los asesinos y sus cómplices.
Por la nulidad de las leyes de impunidad.
Prisión para todos los genocidas.

(En la página web education-et-solidarite@wanadoo.fr se  llevan registradas más de cuatro-
cientas firmas, y otras tantas se recolectaron en un stand montado al efecto).
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R
ecostado sobre la Ruta Nacio-
nal nº 8, frente al Liceo Militar
y camino hacia el centro del
Ciudad de San Martín, yace

como un gigante exhausto el Hospital
Interzonal de Agudos Eva Perón. Agoni-
zante por las sucesivas políticas de ajus-
te y de destrucción de la salud pública,
pocos creerían que un día de 1954 fue
inaugurado por el propio Juan Domingo
Perón en el marco de la política sanitaria

diseñada por Ramón Carrillo, que sentó
las bases de un sistema de salud univer-
sal, gratuito y solidario. Hoy, que todo
aquello parece una vieja película en
blanco y negro, el Hospital no es noticia
por sus múltiples logros médicos o cien-
tíficos sino por las polémicas decisiones
que adopta la Justicia.

A principios del mes de julio, el mé-
dico Norberto Tarrio y la Asociación de
Profesionales de la Salud de San Martín
presentaron una acción de amparo para
que el Poder Ejecutivo bonaerense pro-
vea “de modo inmediato y constante” in-
sumos hospitalarios, medicamentos,
aparatología, ponga fin a las camas de
internación ociosas, disponga el arreglo
y mantenimiento de la infraestructura
edilicia y funcional y designe el personal
médico y auxiliar necesarios para el
“normal desenvolvimiento de la integri-
dad” del Hospital Eva Perón. El pedido
daba cuenta de la situación crítica del
nosocomio (ver recuadro), único esta-
blecimiento provincial de máxima com-
plejidad al que pueden recurrir los apro-
ximadamente 3.500.000 habitantes que
residen en la Región Sanitaria V, que in-
cluye catorce partidos (Exaltación de la
Cruz, Zárate, San Miguel, José C. Paz,
Moreno, Tigre, Vicente López y San
Martín, entre otros).        

letra muerta
El 11 de julio, el doctor Juan Carlos

Sorondo (h), titular del Juzgado de Ga-
rantías nº 2, dispuso la medida cautelar
e intimó a las autoridades bonaerenses a
normalizar el funcionamiento del Hospi-
tal. El 23 de agosto dictó sentencia e hi-
zo lugar parcialmente a la acción de am-
paro contra el Ministerio de Salud y el
Gobernador “por la conducta omisiva
por ellos incurrida, manifiestamente ar-
bitraria e ilegal, conculcatoria del dere-
cho a la salud pública constitucional-
mente garantizado”. El magistrado orde-
nó proveer en forma constante y sufi-
ciente “insumos básicos imprescindi-
bles” (vacunas, medicamentos, elemen-
tos descartables, etc.), revertir la falta de
higiene, concretar las refacciones edili-
cias y de infraestructura, reparar y man-
tener la aparatología, dotar al nosoco-
mio de una caja mínima para cirugía de
urgencia y ampliar la dotación de enfer-
mería. 
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Mientras un juez ordenó al Poder Ejecutivo adoptar
medidas efectivas para garantizar el derecho a la salud, sus
superiores consideraron que el requerimiento violentaba
la separación de poderes y revocaron su decisión

Las dos caras 

Jo
rg

e 
Fo

rm

Medida cautelar: La dispuso el juez Carlos Sorondo
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El juez basó su resolución en el testi-
monio de jefes de servicio del Hospital y
en el concluyente informe elaborado por
los peritos médicos forenses, quienes
consideraron que el nosocomio está co-
lapsado, “en una situación crítica de de-
sabastecimiento” e impedido de “prestar
adecuadamente los servicios de Salud pa-
ra los cuales ha sido previsto”. Si bien re-
conoce la crítica situación económica que
atraviesa la Provincia de Buenos Aires,
Sorondo apuntó contra el “general desa-
tino, incuria, y aún deshonestidad con
que la cosa pública viene siendo tratada
desde hace ya demasiado tiempo, hasta
convertir en letra muerta la mayoría de
las garantías constitucionales de elemen-
tales derechos sociales”. 

El magistrado también recordó la
“suma prudencia” que deben tener los
jueces en áreas en principio no justicia-
bles, como los temas presupuestarios y
de política sanitaria, pero destacó que “la
magnitud de los agravios constatados a la
garantía que nos ocupa obliga a la inter-
vención judicial reparadora de aspectos
puntuales”. Sorondo también destacó que
“no existe en ningún ámbito la posibilidad
de reductos preservados del accionar de
los jueces, en tanto en ellos se desconoz-
can derechos de raigambre constitucio-
nal”. Estas consideraciones podrían pasar
desapercibidas, quizás por obvias. Sin
embargo, no lo fueron para la Sala I de la
Cámara de Apelación Penal de San Mar-
tín.  

luz, Cámara, acción...
El 5 de septiembre último, después de

la previsible apelación del Estado provin-
cial, la Cámara revocó la decisión de So-
rondo y rechazó el amparo a partir de una
peculiar interpretación: la resolución sig-
nifica inmiscuirse en aspectos reservados
a otros poderes del Estado, ya que el am-
paro buscaría modificar la política sanita-
ria y presupuestaria de la administración
provincial y no reparar un daño concreto.
Según los camaristas Ricardo Fernández

Terapia intensiva
La crítica situación por la que atraviesa el Hospital Eva Perón quedó retratada en

la investigación judicial. Según surge de la acción de amparo presentada por los mé-
dicos, los informes y testimonios aportados por los jefes de los distintos servicios y las
pericias ordenadas por la Justicia, el panorama es desolador:

z Carencia de medicamentos elementales, vacunas e insumos básicos (guantes, anes-
tesia, placas radiográficas, etc.). El juez constató que no hay provisión regular y
constante de medicamentos. Los médicos afirman que “no se cuenta con la vacu-
na anti-hepatitis B para los recién nacidos” y que la entrega de drogas oncológicas
es discontinua. 

z Consultorios externos convertidos en un lugar inhóspito. Son calificados por los mé-
dicos como “peligrosos a causa de estructuras que se desprenden sobre pacientes
y personal, antihigiénicos, con hacinamiento y falta de privacidad”. Las pericias dan
cuenta de “falta de mantenimiento en todas las áreas” del Hospital. En el Servicio
de cuidados intensivos, el sistema de calefacción está fuera de servicio.

z Funcionan sólo 3 de los 12 quirófanos existentes para cirugías programadas. Según
declaró el Jefe de Clínica Quirúrgica, algunas intervenciones urgentes no pueden
realizarse, mientras la lista de espera alberga a alrededor de 250 personas. Un infor-
me glosado en la causa afirma que “la tanza de nylon para pesca (esterilizada) ha
reemplazado las marcas registradas de suturas sintéticas re-absorbibles. Tampoco
hay sondas nasogástricas, tubos endo-traqueales pediátricos, guías de suero, respi-
rador pediátrico. Se usan cintas de enmascarar de uso industrial, en lugar de tela
adhesiva antialérgica”. 

z La reducción de insumos, pañales, sondas, medicamentos, etc. en la Unidad de Te-
rapia Intensiva Pediátrica lleva a rechazar entre 3 y 4 derivaciones diarias de niños
en estado crítico. 

z Las pericias establecieron que hay 249 camas utilizables contra 311 referidas por el
Ministerio de Salud, no utilizándose 62 (las que estarían en lugares inhabitables). La
Jefa del Servicio de Enfermería declaró en la causa que se trabaja “a cama caliente”
y que “hay pacientes que quedan echados en la sala de emergencias y otros que
no se resuelve su internación, citándoselos para más tarde, con lo que empeoran
terminando por ingresar por emergencia a la guardia”. La Jefa del Servicio de Tera-
pia Intensiva declaró que llegaron a quedarse sin sábanas, lo que fue suplido por la
caridad pública. Según la Asociación de Profesionales, también hay dificultades pa-
ra lograr un adecuado abastecimiento de comida y ropa de cama para los pacien-
tes.  

z Faltante de personal técnico, administrativo, auxiliar y profesional. Los peritos cons-
tataron que hay 239 enfermeros para 249 camas. Según el Departamento de En-
fermería del nosocomio hacen falta 202 agentes más. Los profesionales señalan que
el Servicio de Emergencias se cubre, en su gran mayoría, con médicos que cobran
sus honorarios a través del recibo de sueldo de algún colega. 

z La higiene es crítica en todo el Hospital. “Los baños de uso del personal tienen hi-
giene deficiente; los de uso público son directamente inutilizables”, puede leerse en
la causa.
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Bernengo, Carlos Hermelo y Lydia Luen-
go, si se sigue el camino convalidado en
primera instancia “no faltaría quien po-
dría accionar y lograr que la justicia pro-
vincial le ordene al Ejecutivo y a las legis-
laturas provinciales la fijación de políti-
cas generales en otras áreas. Por ejem-
plo, que provea al cumplimiento de
otros postulados constitucionales tan
importantes como el que aquí nos ocu-
pa: seguridad, educación y justicia”. 

Los camaristas completan su razo-
namiento con el pragmatismo propio de
un economista neoliberal al interrogarse
“¿con qué dinero y con la afectación de
qué recursos pretenden los accionantes
que se puedan subsanar las falencias
apuntadas?” “¿Cómo se podrá, sin men-
gua de otros ‘intereses colectivos’ o ‘de-
rechos públicos subjetivos’, satisfacer las
necesidades del HIGA Eva Perón?” En
esta misma línea consideran que el re-
clamo que analizan “puede alentar con
iguales fundamentos la proliferación de
planteos mezquinos (sic) localistas que
inevitablemente irán en desmedro del
resto de la ciudadanía” y advierten que si
se hiciera un relevamiento general po-
drían hallarse hospitales en peor situa-
ción que el Eva Perón.   

La valentía del juez Sorondo con-
trasta con la actitud cómoda y compla-
ciente adoptada por sus superiores. Más
allá de lo que resuelva la Corte, donde
los médicos piensan llegar a través de un
recurso extraordinario, los interrogantes
generados por la causa interpelan a todo
el Poder Judicial: ¿Se puede resignar la
custodia de los derechos constituciona-
les en nombre de la división de poderes
y la emergencia económica? ¿Pueden los
jueces renunciar a juzgar, a decidir sobre
la constitucionalidad de las acciones de
gobierno? De las respuestas que todos y
cada uno de los jueces den a estos inte-
rrogantes dependerá, en gran medida,
la necesaria reconciliación entre éstos y
la sociedad que, en definitiva, les delegó
el poder y la facultad que detentan.    
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La excepción y la regla
Guillermo Pacagnini, Presidente de la Asociación Sindical de Profesionales de la Sa-

lud de San Martín y Secretario de Organización provincial de esa entidad, sostiene que
los camaristas adoptaron una decisión política y no descarta recurrir a los tribunales in-
ternacionales. 

- ¿Están sorprendidos por la decisión de la Cámara?
- Para nosotros esto demuestra la connivencia de la Justicia con el Poder Ejecutivo. Cree-
mos que el juez Sorondo actuó como debería actuar el Poder Judicial, con independen-
cia y partiendo de hechos concretos, de la realidad, constatando lo que para nosotros
es una violación a los derechos humanos, a un derecho esencial de la población como
es el derecho a la salud, y resguardando las condiciones laborales de los trabajadores. La
Cámara apeló a una serie de artilugios legales para buscarle la vuelta a la sentencia, pe-
ro en definitiva, lo que se ve, es un planteamiento político, donde lo que dice es que el
ajuste es legal. 

- El ajuste entra en contradicción con la propia Constitución... 
- Es claro que hay leyes de ajuste, pero hay leyes superiores, como lo es la propia Cons-
titución Nacional, que garantiza la salud pública y gratuita. Esto ha sido violado y noso-
tros lo fundamentamos, pero la Cámara ha fallado a favor del Poder Ejecutivo. No ca-
sualmente está cuestionada la Justicia. La actitud del juez Sorondo es la excepción y no
la regla, esa es la realidad. Creo que el “que se vayan todos”, que es una especie de gran
sentencia popular, que se escucha en la calle entre la gente común, tiene que ver con
esto, con años de estafa a las expectativas de la gente y con la necesidad de un cambio
profundo en las instituciones. 

- ¿Cómo van a seguir?
- Acabamos de presentar un recurso extraordinario ante la Suprema Corte de la Provin-
cia. Vamos a recurrir a los tribunales internacionales si hace falta. Nos asiste la verdad y
la necesidad de defender los derechos de nuestros compañeros de trabajo y de la po-
blación, porque nosotros somos un gremio de tipo comunitario, defendemos lo nuestro
pero también una conquista popular como es la salud pública. También insistiremos en
el terreno fundamental de la movilización.   



L
os trabajadores de la
planta de cerámica  si-
tuada en el Parque In-

dustrial de Neuquén, a siete
kilómetros de la ciudad, de-
nunciaron intimidaciones que
adjudicaron a la desplazada
patronal. De acuerdo con su
versión, al regresar de una ma-
siva movilización que conme-
moraba un año de toma, un
grupo de rompehuelgas reclu-
tado entre la barra brava del
club Cipolletti y comandado
por un grupo de antiguos bu-
rócratas sindicales, atacó el
frente de la fábrica a piedra-
zos. Ante la pasividad de la po-
licía, operarios de Zanon con
sus familias, docentes, traba-
jadores desocupados, dirigen-
tes sindicales y de organismos
de derechos humanos, defen-
dieron con sus cuerpos la fá-

brica que lleva un año bajo
control obrero. Desplazada la
patota, se dedicó a romper los

vidrios de los coches estacio-
nados en la puerta, sin que la
policía interviniese.

Las provocaciones conti-
nuaron en los días siguientes.
Su trasfondo, es el intento de
la firma de lograr por vía judi-
cial el desalojo. Mientras tan-
to, los obreros siguieron pro-
duciendo, pese a los intentos
de los autodenominados ce-
ramistas “independientes”
por cortar la ruta y evitar así
la salida de los camiones car-
gados con cerámica para su
venta. 

Desocupados del MTD de
Cipolletti, Fernández Oro y
Allen, se sumaron a hacer
guardia junto a los obreros de
Zanon. A su vez, al cierre de
esta edición, la Central de los
Trabajadores Argentinos y la
Corriente Clasista y Combati-
va acordaban realizar un gran
acto de apoyo en la puerta de
la fábrica.
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ABONE SU RESUMEN CABAL AJB
CON PATACONES Y LECOP

Le queremos contar una excelente
noticia!!
Si usted cobra sus haberes en PA-

TACONES (*) o LECOP (*), ya pue-
de abonar sus resúmenes de cuen-
ta en cualquiera de sus filiales.
Ahora, más que nunca, utilice su

tarjeta Cabal – AJB y siga disfrutan-
do de sus ventajas y beneficios.

(*). Sólo en filiales del Banco Credi-
coop radicadas en la provincia de
Buenos Aires. Válido para tenedores
primarios, con presentación de recibo
de haberes.

CON CABAL, VIAJAR EN TREN Y EN
SUBTE ES MUCHO MÁS CÓMODO

A partir de ahora, los socios Cabal
AJB pueden pagar el subte y los
abonos de tren con su tarjeta de
crédito.
Adhiriendo al débito automático

de la tarjeta Subtecard, usted dis-
pone de un medio de acceso a los
subterráneos de Buenos Aires, sin
tener que hacer colas ni perder
tiempo. Sólo tiene que acercarse
con su DNI y su Tarjeta de Crédito

Cabal a los Centros de Atención al
Pasajero de Metrovías dispuestos
en las principales estaciones de to-
das las líneas, completar el formula-
rio de adhesión y la Subtecard le
será entregada en el momento, lis-
ta para usar. Subtecard es recarga-
ble y vale por 30 viajes en subte.
Agotado el abono, se recarga auto-
máticamente al pasar por cualquier
molinete, descontándose el impor-
te de su tarjeta Cabal AJB.
Y también los abonos de Trenes

de Buenos Aires (T.B.A.) pueden
ser pagados con su tarjeta Cabal
AJB. Adquiéralos mensual o quin-
cenalmente en cualquiera de las
estaciones de las líneas Sarmiento,
Mitre o Tigre. 

OBTENGA YA “CABAL 24 HS”, 
Y AMPLÍE LOS BENEFICIOS DE 
SU TARJETA CABAL - AJB

Este nuevo servicio de Cabal, le
permite acceder a una red de más
de 60.000 comercios adheridos
en todo el país, donde usted po-
drá hacer compras, sin la necesi-
dad de contar con dinero en
efectivo. Con Cabal 24 Hs, usted
compra y el importe se debita auto-
máticamente de su cuenta banca-

ria. Cabal 24 Hs
complementa los
servicios que le
brinda su tarjeta de
crédito Cabal AJB, ampliando
sus posibilidades de compra.
Además, Cabal 24 Hs sirve para

operar los cajeros automáticos de
las redes Cabal. Link y Banelco y
le reporta un importante ahorro,
porque un porcentaje del impuesto
al Valor Agregado (IVA) que usted
abona por cada consumo que rea-
liza, le es devuelto al mes siguiente
(*).
Cabal 24 Hs es práctica y segura,

porque opera únicamente a través
de las terminales electrónicas de
venta (P.O.S.) ubicadas en los co-
mercios adheridos.
Si aún no la tiene, solicítela en

cualquiera de las filiales de Banco
Credicoop de todo el país.

(*). Sujeto a las disposiciones de la
autoridad competente

TODAVÍA NO TIENE SU TARJETA
CABAL – A. J. B. ?

Solicítela en cualquier filial del
Banco Credicoop. Consulte por la
más cercana a su domicilio, lla-

mando sin cargo al 0-800-777-
6500 (Cabal Responde).
Cabal – A. J. B. NO TIENE COS-

TOS DE EMISIÓN NI DE RENOVA-
CIÓN (beneficio permanente),
posee un Servicio de Asistencia al
Viajero Gratuito (AVC) que lo pro-
tege en Argentina y el exterior a
partir de los 60 km. y le ofrece, bi-
mestralmente y sin cargo, la Re-
vista Cabal, un excelente medio de
información con notas de interés
general, promociones y ofertas.

Noticias Cabal - AJB

Escríbanos! Responderemos
por este medio a todas sus
inquietudes y consultas. Eva-
cúe dudas o apórtenos sus
sugerencias, mediante carta,
dirigida a Cabal – Sector de
Marketing y Diseño de Pro-
ductos, Lavalle 341 (1047),
Capital Federal, o, vía e-mail,
a lvenosa@cabal.com.ar

CONTACTESE CON NOSOTROS
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Agresiones: Elementos lúmpenes reclutados por la patronal, atacan la
fábrica tomada por sus obreros.

Neuquén

Todos con Zanon



BREVES

El día miércoles 2 de
octubre, Nilda Eloy -in-
tegrante de la Asocia-
ción de Ex-Detenidos
Desaparecidos- se diri-
gía a la Cámara Federal
de La Plata con motivo
de una audiencia del
Juicio por la Verdad. En
tal circunstancia, fue in-
terceptada por dos suje-
tos que le dijeron Feliz
aniversario. Ese día se
cumplían 26 años del
secuestro de Eloy, quien
durante el mencionado
juicio, reconoció a uno
de sus torturadores, de
apellido Ferreiro, a
quien se le inició una
causa. 
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L
as fábricas vaciadas y abandona-
das por sus capitalistas, y puestas
en funcionamiento por sus obre-
ros, resultan una metáfora del

país. En Clarín del 5 de septiembre, Caloi
incluyó un diálogo revelador en su popu-
lar tira Clemente. El personaje lee de un
diario que ya hay varias fábricas en esa si-
tuación. Su hijo le pregunta si no era Marx
quien decía que los medios de producción
debían estar en manos de los obreros. Cle-
mente le responde que sí y el nene refle-
xiona: Después dicen que el capitalismo
salvaje es improductivo... Produce comu-
nismo. A tal punto llegaron los hechos y la
discusión en torno para que los refleje así
el gran diario argentino.

En los últimos meses, más de mil em-
presas fueron cerradas. De ellas, 150 si-
guen produciendo –o están en vías de ha-
cerlo- con algún tipo de gestión obrera.
Cerámica Zanon, de Neuquén, constituye
un caso testigo: lleva más de siete meses
produciendo controlada por sus trabaja-
dores. También resulta ejemplificador lo
sucedido con la textil Brukman, en el On-
ce, ocupada desde el 18 de diciembre por
sus trabajadores tras decisión de asam-
blea. La Clínica Junín de Córdoba, la me-
talúrgica Renacer de Ushuaia, el super-
mercado Tigre, la cristalería Cuyo de Ro-

SOCIEDAD - Fábricas tomadas

Textil Brukman: Funciona desde el 18 de diciembre controlada por sus trabajadores.

Manos
a la obra
Dos encuentros de Empresas Ocupadas y en Lucha
se realizaron entre fin de agosto e inicios de
septiembre. Participaron no sólo representantes de
dichas fábricas, sino también  de distintos gremios
en lucha así como representantes de movimientos
de trabajadores desocupados, piqueteros,
asambleas barriales, cooperativas y estudiantes
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sario, las cerámicas Steffani y Del Valle,
de Neuquén, la imprenta Chilavert, el fri-
gorífico Gómez de Río Negro, Panifica-
ción Cinco, son otros casos.

voces
Ivana trabaja en el establecimiento pa-

nificador Grissinopolis. Al igual que la
mayoría de los trabajadores que hoy ocu-
pan las fábricas, nunca antes se había de-
dicado a la organización obrera. Hoy su
fábrica es sede de uno de los encuentros y
ella una de las panelistas principales:
“Nuestro conflicto empieza con la falta de
pagos de sueldos -se nos adeuda un año
de salarios y tres de aportes jubilatorios- y
la falta de insumos para seguir trabajan-
do. Durante ese tiempo la poca recauda-
ción que se obtenía iba a parar a las cuen-
tas del empresario, y si quedaba algo de
eso el obrero cobraba. Poco tiempo des-
pués el dueño abandona la fábrica y pide
la quiebra. El 3 de junio los trabajadores
decidimos en asamblea apostar a la fuen-
te de trabajo y no permitir que la fábrica
pase a manos de terceros. Sabemos que
esto es nuestro y vamos a resistir. Nuestro
plan de lucha consiste en cooperativizar-
nos y tratar de recuperar la cartera de
clientes. Hoy formamos parte de la legión
de trabajadores ocupados y desocupados
en lucha, por lo que decidimos participar
de la organización de estos encuentros.
Ahora su lucha también es nuestra lucha”.

Desde Córdoba llegaron Ana María y
sus compañeros en representación de la
Clínica Junín: “Nuestro conflicto comien-

za con atrasos de sueldos, luego nos da-
ban vales y finalmente diez pesos para el
transporte. Decidimos parar, cortamos la
calle, tomamos la clínica el 14 de mayo y
finalmente la pusimos a trabajar el 13 de
junio bajo nuestro control. A todo esto los
dueños de la clínica la venden en una
transacción fraudulenta, pero nadie se
hace cargo de las deudas. Enfermeros,
médicos, mucamas,  nos organizamos pa-
ra ponerla en funcionamiento; hoy en día
brindamos atención y sólo cobramos un
bono de colaboración. Creemos que sólo
la unión de los trabajadores en la lucha
impedirá que sigan pisoteando nuestros
derechos”.

Andrea es secretaria general de la Jun-
ta Interna del Diario Crónica: “La empre-
sa está en concurso de quiebra desde hace
un año, en ese concurso entra una deuda
salarial que hay con los trabajadores, que
es de dos meses, más aguinaldo y vacacio-
nes. Este concurso también ampara la po-
sibilidad de despedir a trabajadores pa-
gando el diez por ciento de la indemniza-
ción que establece el estatuto del periodis-
ta. El plan es despedir noventa compañe-
ros, hasta ahora no ha habido instancia de
diálogo con la empresa dado que estable-
cemos como premisa el pago de la deuda.
Nuestro plan de lucha es resistir, rechazar
los retiros voluntarios y organizar asam-
bleas en las distintas sociedades pertene-
cientes a la empresa”.

letras
La normativa legal deja lugar a tres so-

luciones para las fábricas quebradas: Que
el plan de financiación y/o quitas que
ofrezcan los dueños, sea aceptado por los
acreedores (en muchos casos el estado,
por impuestos, leyes previsionales, crédi-
tos bancarios o los mismos trabajadores).
En tal caso, los dueños volverían a ejercer
su explotación. Que los acreedores se ha-
gan cargo, pudiendo continuar con la ex-
plotación o liquidarlas. Que los acreedo-
res no acepten el plan de los dueños o que
éstos no ofrezcan ninguno. En este caso el
juez de la causa ordena el remate de los
bienes para pagar a los acreedores. Los
trabajadores, a la calle. 

La ley no contempla el surgimiento de
este nuevo sector en la actividad económi-
ca: el de las empresas recuperadas para la
producción por sus trabajadores. Tampo-
co otorga prioridad a la continuidad de la
empresa y su protección en carácter de
fuente laboral. Hay todo un debate acerca
de las alternativas de continuidad que re-
corre las fábricas tomadas. Básicamente
puede expresarse en dos propuestas: La
cooperativización y la estatización con
gestión obrera. Opciones que contribuye-

ron a que se llevaran, en tan breve lapso,
dos encuentros por dificultades para lo-
grar la unidad de criterios y organización
al adscribir sus convocantes a una u otra.

La cooperativización es más apoyada
por funcionarios y entes gubernamenta-
les. De adoptarse, los trabajadores pier-
den su carácter de tales, pasando a ser
asociados. No cobran salario sino que pa-
san a ser autónomos que le facturan a la
cooperativa. La estatización -apoyada en
general por partidos de izquierda y sindi-
catos antiburocráticos- presenta como in-
convenientes en que el pasivo queda a
cargo del estado, que a su vez suele car-
garlo sobre los trabajadores.

Las estrategias comunes planteadas en
los encuentros son: ocupar toda fábrica
que despida, suspenda o esté en proceso
de vaciamiento y ponerla a producir, in-
clusive aquellas que ya están cerradas; ge-
nerar un gran fondo de huelga nacional
para todas las empresas ocupadas y cons-
truir una federación de fábricas ocupa-
das.

propuestas
No existe cobertura legal para la ges-

tión obrera, que obra bajo la figura jurídi-
ca sociedad de hecho. Ante el vacío legal,
y sosteniendo como principio que los tra-
bajadores desean seguir siendo trabaja-
dores, se estructura la propuesta de Socie-
dad Obrera de Empresas Recuperadas
(SOER). Considera el capital de la empre-
sa recuperada como bien social. Ningún
trabajador deberá hacer aporte a la SOER
ni tendrá derechos sobre el capital acu-
mulado al momento de su retiro. Todas
las utilidades  se integran a su capital, que
se destinará al desarrollo de la sociedad,
su modernización y crecimiento. En nin-
gún caso podrá distribuir dividendos. Los
trabajadores seguirían siendo asalaria-
dos. Tanto los salarios básicos como los
correspondientes a las distintas escalas
profesionales y responsabilidades jerár-
quicas, serían fijados por Asamblea de
Trabajadores.

La conducción de la SOER estará a
cargo de los trabajadores, quienes debe-
rán elegir un cuerpo de delegados, que a
su vez elegirá un órgano ejecutivo. Este
dirigirá la SOER y tendrá su representa-
ción social y legal. Los mandatos de dele-
gados y directivos abarcarán períodos de
un año y podrán ser revocados en cual-
quier momento. Dicha actividad no ten-
drá una retribución extra. Los delegados
seguirán trabajando en el mismo puesto y
percibiendo el mismo salario.

L. G.
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Encuentro:
Trabajadores de fábricas tomadas frente a la
Textil Brukman el sábado 7 de septiembre.
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E
n sus 62 años de vida, María Te-
resa Ventura nunca fue a Plaza
de Mayo, siempre la vio por te-
levisión desde su casa en Mun-
ro. Fue por primera vez cuando

sus compañeros de fábrica la eligieron co-
mo oradora por la cooperativa en el acto
del 1 de mayo. “Todo esto nos cambió la vi-
da, la forma de pensar” , recuerda. La coo-
perativa a la que pertenece se llama El
Aguante, fue creada por los trabajadores
de la fábrica Panificación 5 -ubicada en la
ciudad de Carapachay -  luego de una ardua
lucha. Cuando entró a trabajar, la fábrica se
mantenía funcionando las 24 horas con un
plantel rotativo de 150 operarios.  “El suel-
do se pagaba en fecha pero las condiciones
de trabajo eran difíciles, le faltaba el láti-
go”.

El dueño, de apellido Medved, presenta
la quiebra en el ‘99, comienza a despedir
trabajadores y en octubre del 2001 echa a
los últimos. Sigue funcionando con tres
personas en negro mientras se lleva de la
fábrica todo lo que puede, desde maquina-
rias hasta camionetas.   Durante meses los
trabajadores despedidos recorren las calles
buscando trabajo, sin resultados. “Si para
los otros fue difícil, imaginate con mi
edad”, reflexiona María Teresa

En abril del 2002 se hace una asamblea
entre trabajadores de la fábrica y la Asam-
blea vecinal de Carapachay, y se decide to-
mar la fábrica. 

“Tomamos la fábrica a las 17.30 y a las
19.00 teníamos al dueño con la policía en la
calle, nos querían desalojar, la gente que
estaba afuera - partidos de izquierda y

asambleas vecinales - no los dejaban por-
que no había orden del juez. Fue bravo vi-
vir la situación de la policía golpeando las
puertas y nosotros adentro. Después fui-
mos sacando coraje”.      

Después fueron 45 días de dormir en la
fábrica, de visitar una  vez por semana a la
familia. La gente que se solidarizó con los
trabajadores instaló carpas en la puerta pa-
ra impedir los intentos de desalojos. Se em-
pezó a discutir entre todos la salida al con-
flicto.

“Fue un largo debate. Los partidos de
izquierda y parte de las asambleas querían
control obrero, a semejanza de las fábricas
Brukman y Zanón. Significa la estatización,
que la municipalidad se haga cargo de la fá-
brica, te pague el sueldo,  compre la mate-
ria prima y el producto terminado. Para
nosotros no existe esa posibilidad con un
estado que deja a los hospitales sin reme-
dios. Finalmente decidimos formar la coo-
perativa, porque necesitábamos comer y
para eso había que producir en ese mo-
mento”.

Para poder producir primero era nece-
sario tener el permiso legal para usar las
máquinas y las instalaciones, lucha que
también se gana. En mayo se logra la san-
ción en la Cámara de Diputados provincial
de la ley que define a la cooperativa como
la nueva propietaria del inmueble, la mar-
ca y las máquinas.

la fábrica nos tomó 
Celia siempre trabajó en su hogar, cosía

para afuera. En el ‘92 empezó a hacer tra-
bajos para la fábrica Brukman. Un día los
Brukman le proponen que trabaje en la fá-
brica. “Trabajaba nueve horas en la sección
forrado, dos horas más en limpieza y lleva-
ba encargos a mi casa para hacerlos a la no-
che. En agosto quedé efectiva. En ese mo-
mento los trabajos a mano se pagaban muy
bien: nos daban tickets canasta, aguinaldo,
vacaciones”.

Su compañera Alba trabajó siete años
en otra fábrica textil, cuando cerró quedó
un año y medio sin trabajo. Pero ser oficial
calificada le daba la formación que busca-
ban los Brukman “Había premios por pro-
ducción, sorteos mensuales de heladeras y
televisores y un sueldo mejor que en otra
fábrica”. 

A partir de 1995 se reduce el personal,
se sacan las categorías de las boletas de co-
bro y comienza a correr el rumor que la
empresa quiebra.  

“Con el paso de los años nos fuimos
acostumbrando a la baja de sueldo, a los
vales semanales de 10, 5 ó 2 pesos, a ser es-
clavos, porque encima igual seguíamos ha-
ciendo la producción de 150 trajes por día
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Pan y rosas 
Las trabajadoras han demostrado ser un pilar para 
la puesta en producción  de las fábricas quebradas.
Saben que el camino elegido es largo y difícil.
Pero saben también que la indiferencia y la falta
de compromiso son la vía más rápida y segura
hacia la derrota

El Aguante: Cooperativa creada por los trabajadores de Panificación 5 con apoyo de la asamblea de Carapachay.
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Dr. Héctor Palacios
ABOGADO

Calle 65 Nº 780 - La Plata
Tel.: 451-1145

Dra. María
Monserrat LaPalma
DEFENSORA CIUDADANA

Calle 59 Nº 632 - La Plata
Tel.: 427-0531

Docente de la
UBA, director del
Centro de Investiga-
ciones en Política y
Economía, Walter
Formento cuenta con
una vasta experiencia
en el estudio del
mundo laboral.  

-¿Cómo analiza el
papel de las mujeres
en el proceso de
puesta en produc-
ción por los trabaja-
dores?
-Tiene que ver con el
crecimiento sosteni-
do del empleo de las mujeres en tareas ope-
rarias desde 1960 y con el crecimiento ace-
lerado desde1982 del reemplazo de los
hombres en tareas operarias, de supervisión
y ejecutivas. Esto se suma a que a partir de
1985 la relación canasta familiar-salario deja
de calcularse sobre el ingreso masculino y je-
fe de familia y pasa a calcularse según el in-
greso de tres componentes del grupo fami-
liar. La situación de la mujer trabajadora ad-
quiere un lugar central en el ingreso del gru-
po familiar. Esta centralidad se manifiesta
luego en la decisión con que asume la defen-
sa de sus ingresos y de su fuente de trabajo.

-¿Qué contexto permite el surgimiento en
escala de este proceso?
-La  situación se origina en la apertura del te-
rritorio nacional a la competencia con los
grandes grupos financieros, de entrega de
las empresas estratégicas a los grandes gru-
pos económicos. Se conjuga con el desarro-
llo de una nueva forma de capital financiero,
el transnacional, que organiza el proceso
productivo monopolizando el dinero, el co-
nocimiento estratégico y el nodo de ensam-
ble, y descentraliza,  terciarizando, informali-
zando,  superespecializando y transnaciona-

lizando el resto del
proceso productivo.
La forma flexible de
organización de la
nueva forma de capi-
tal financiero domi-
nante genera un
proceso acelerado
de quiebras y de ter-
ciarizaciones, más un
proceso de creci-
miento de la desocu-
pación, de la ocupa-
ción intermitente y
de caída de los in-
gresos para los pe-
queños empresarios
y trabajadores.

En este marco los pequeños empresarios
aceleran su proceso de quiebras y cada vez
más empresas quedan en manos de sus tra-
bajadores, que de lo contrario sólo tienen la
opción de engrosar las filas de los desocupa-
dos. Históricamente la cooperativa ha sido la
forma jurídica que han asumido las empre-
sas que por la crisis económica debían aso-
ciar esfuerzos para sobrevivir. El capital siem-
pre las promovió en época de crisis porque
permite contener el empobrecimiento,
mantener la mano de obra en disposición y
frenar las crisis ideológicas y políticas de es-
tas fracciones sociales.

-¿Por qué se plantean como antinomias
la estatización bajo control obrero y la
cooperativización?
-La opción del control obrero no es tal si no
existe el poder político de los trabajadores
para poder imponerla, entonces la coope-
rativa es la forma jurídica que asume este
problema.
Las estatizaciones con control obrero y ga-
rantía de comercialización estatal sucedie-
ron en 1974-75 cuando el pueblo organi-
zado había desarrollado la fuerza y capaci-
dad de imponer políticas, es decir poder.

con la misma paga”, cuenta Alba
El acostumbramiento no duró mucho

tiempo. En diciembre del 2001 antes de
empezar a trabajar se reunieron delegadas
de cada sector y discutieron con los patro-
nes “como nunca antes”. El patrón no ce-
día: “Si ustedes piensan que voy a traer la
plata que tengo afuera para pagarle a uste-
des se equivocan”. La respuesta enardeció
los ánimos, aunque finalmente se logró la
promesa de que a la tarde habría vales. 

“A las dos de la tarde, la hora pautada
para el pago, no había nadie en las oficinas,
los buscamos en todos lados y no estaban,
entonces pensamos que habían ido a bus-
car plata, esperamos, esperamos, y hasta
marzo no volvimos a verle la cara a los pa-
trones”, cuenta entre risas Celia.

“Las horas iban pasando y los patrones
no aparecían. A las once de la noche decidi-
mos quedarnos porque estaba todo abierto,
inclusive las oficinas de los dueños, donde
había papeles importantes y hasta el DNI
del patrón. En ningún momento creímos
que íbamos a tomar la fábrica, no fue algo
planificado ni siquiera pensado, lo hicimos
casi inconscientemente. Cuántas veces nos
habían dejado plantadas esperando plata y
ellos llegaban a las 6 ó 7 de la tarde con va-
les de 2 ó 5 $. Cuando a las 6 de la mañana
del 19 de diciembre llegan los compañeros
del turno les explicamos lo que había pasa-
do y que la fábrica estaba tomada”. “Noso-
tras decimos que no tomamos la fábrica, si-
no que la fábrica nos tomó a nosotras”, de-
fine Celia.

El 20 de diciembre corrieron y tragaron
gases lacrimógenos por tener una reunión
en el Ministerio de Trabajo; un mes des-
pués, evitando el desalojo la policía las gol-
peó a ellas y a sus hijos, pero siguen con-
vencidas de que hacen lo correcto.

“Nosotras pedimos lo máximo: que el
gobierno estatice la fábrica bajo control
obrero, que hasta ahora no se dio nunca.
Tenemos confianza, sabemos que es difícil
pero también sabemos que es difícil llegar
hasta donde llegamos. También está la po-
sibilidad de expropiar, eso lo tenemos que
analizar. La cooperativización implica que
nos puedan boicotear y no queremos per-
der lo poco o mucho que logramos”,  define
Celia. 

L.G.

Walter Formento, sociólogo

“La mujer trabajadora 
adquiere un lugar central”
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L
a Declaración Universal de De-
rechos Humanos (1948), el
Pacto Internacional de Dere-
chos Económicos, Sociales y
Culturales (1966) y el Pacto In-

ternacional de Derechos Civiles y Políticos
(1966), establecen  el acceso a una vivienda
adecuada  como uno de los derechos hu-
manos fundamentales. Los estados sus-
criptores de tales pactos, asumen el com-
promiso de adecuar a ellos sus leyes inter-
nas, sus políticas y sus prácticas. Sin em-
bargo, se estima que hay en el mundo más
de cien millones de personas sin hogar y
otros mil millones habitan viviendas inade-
cuadas.

En la misma Europa hay tres millones
de personas que no tienen dónde vivir. El
70% son jóvenes. Hubo incluso allí un en-
durecimiento de las leyes. Antes, se juzga-
ba la ocupación sólo por vía  civil y se con-
denaba con cárcel únicamente la usurpa-
ción de casas habitadas. Inmigrantes forzo-
sos sin papeles en regla, desplazados por
guerras o por la caída de los socialismos

El techo
de los sin techo
La falta de vivienda es un problema mundial.
En Argentina, con alrededor del 50% de su
población bajo  la línea de pobreza y una 
desocupación que supera el 25%, adquiere 
dimensiones de catástrofe. Acentuada en la
capital por su carácter de imán para quienes 
buscan trabajo y la caída de la clase media

SOCIEDAD - Villas, asentamientos, casas tomadas

Reciclaje: Cerca del río, pero no es Puerto Madero. Contenedores vacíos usados como vivienda. Villa miseria: También es Buenos Aires.
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reales llevan la peor parte. Eslavos, suda-
cas, africanos y asiáticos. En Argentina el
déficit habitacional –falta de vivienda o vi-
vienda precaria- alcanza a quince millones
de personas.

reina del Plata 

En Capital Federal, unas 280.000 per-
sonas viven en casas tomadas, inquilinatos,
conventillos, hoteles y otras 150.000 en vi-
llas miseria. Las villas más antiguas tienen
más de treinta años. Durante la dictadura
cívico-militar,  la política del intendente
Cacciatore combinó topadoras y desapari-
ciones para erradicarlas. No lo logró. Al res-
tablecerse la democracia, 45.000 personas
vivían  en ellas. Cifra que en dos décadas se
triplicó. Algo lógico: Ya hay tres generacio-
nes de villeros, a los que se suman integran-
tes de la clase media caída. La situación in-
terna se complejizó con el surgimiento de
un sector precario dentro de la precariedad:
el de los inquilinos.Una casa en la villa se
alquila a unos 150 pesos. Durante el mene-

mismo -por el decreto 1001- los terrenos
propiedad del estado en los cuales había
asentadas  villas fueron derivados a una
asociación mutual, proceso que coronó la
cooptación de parte del movimiento villero,
que no escapa a la crisis de representativi-
dad. Hay casos en que esta asociación mu-
tual quiere desalojar a los propios villeros,
como en el asentamiento Santo Domingo
Iguazú. 

Además, existen nueve asentamientos
recientes con unas cinco mil personas. En
su mayoría desocupados crónicos que viven
del cirujeo por lo cual no pueden acceder a
ningún crédito o plan de vivienda. Tampo-
co cuentan con la historia y la disposición
de lucha que caracteriza a los pobladores de
las villas más allá de la defección de sus di-
rigentes históricos.  También deben tenerse
en cuenta los casos de familias desalojadas
que fueron a vivir a hoteles contratados por
el gobierno de la ciudad. El programa pre-
veía su instalación por una quincena. Al no
cesar las causas del problema, hoy son unas
diez mil las familias en esas condiciones.
Algunas llevan dos años. Otros, menos
afortunados pernoctan en plazas y portales.
Cuatro mil según cifras oficiales. El doble,
de acuerdo al Servicio Interparroquial de
Ayuda Mutua.

La práctica de desalojo forzoso está con-
denada por las Naciones Unidas debido a
que pone en peligro la integridad física y
viola el derecho a la intimidad, a la educa-
ción y a la salud. No obstante, los desalojos
son cotidianos en Buenos Aires. La crisis
económica, que dificulta o imposibilita el
pago de los alquileres, sumada a las modifi-
caciones a la legislación que aceleran los
procesos, da una combinación explosiva. 

“Nosotros presentamos un proyecto de
suspensión de todo tipo de desalojo como
medida de emergencia. Y a partir de ahí tra-
bajar sobre proyectos de vivienda definiti-
va”. Quien habla es la abogada Rosa Herre-
ra. Desde los cuatro años vive en Villa Cil-
dañez; sabe de qué habla no sólo desde el
punto de vista legal. El nosotros al que se
refiere es la comisión de vivienda de la le-
gislatura porteña, integrada por los diputa-
dos Patricio Echegaray (Izquierda Unida) y
Jorge Altamira (Partido Obrero). “Nadie
puede dar respuesta si todos los días hay

desalojos, cada vez con mayor represión.
Tratamos de que el gobierno se haga cargo
porque se trata de habitantes de esta ciu-
dad. Un caso emblemático es el de las
ochenta y cuatro familias que vivían  en el
edificio de Sarandí e Independencia. Orga-
nizados, pudimos parar seis veces el desalo-
jo. Logramos que el gobierno se presente
ante el juez, que la Comisión Municipal de
la Vivienda declare prioritario el problema
y conseguir una prórroga de un año. Las fa-
milias pudieron trabajar por una solución
definitiva y se fueron cada una con su escri-
tura”.

La vivienda popular no parece uno de
los temas centrales en la agenda del gobier-
no de la ciudad, pese a que se considera a sí
mismo progresista.  Lo construido resulta
escaso, insuficiente, y no tiene en cuenta la
composición familiar ni las pautas cultura-
les. Con la lucha de diversas organizacio-
nes, se logró conseguir  créditos hipoteca-
rios para el sector (ley 341), pero el monto
máximo que se otorga es de sólo 30.000
pesos. Es necesario actualizarlo y también
elaborar algún plan para aquellos sin nin-
gún tipo de recurso. La propuesta de la iz-
quierda de la legislatura y movimientos pi-
queteros urbanos, es la autoconstrucción.
Que se faciliten materiales y ayuda técnica,
de manera de generar trabajo genuino, te-
niendo en cuenta que la mayoría de los in-
teresados son trabajadores de la construc-
ción. 

La doctora Herrera califica de “poco se-
ria” la política habitacional. Y ejemplifi-
ca:“En el 2000, cuando estaba por cambiar
la composición de la legislatura, aprobaron
en una noche un paquete de leyes sin deba-
tir. Una de ellas fue para formar la Corpora-
ción Buenos Aires Sur, fideicomiso al cual
pasaron la administración de todos los in-
muebles de dominio privado pertenecien-
tes a la ciudad. Una de sus acciones de ma-
yor resonancia, tuvo lugar ante una toma
de terrenos en el Bajo Flores. En una sema-
na, se los desalojó con una represión brutal,
hasta usando topadoras para echarles aba-
jo las casas”.

sociedades no tan secretas

Chile no se llama Chile. Tampoco es chi-
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leno, dice. La tonada, asegura, es traída del
otro lado de la cordillera, adonde la fue ga-
nando durante su estadía en las cárceles de
Pinochet, aunque tal vez esa sea otra histo-
ria. Chile es dirigente del Movimiento Te-
rritorial de Liberación. El MTL denuncia:
“En la ciudad de Buenos Aires operan ma-
fias que abren casas y estafan a los más dé-
biles, a los que menos tienen, a los que no
pueden conseguir alguien que les preste
una garantía para alquilar ni pagar el mes
de adelanto. Abren casas y alquilan sus pie-
zas. Les mandan un abogado que cobra ho-
norarios por defenderlos. Hay otras mafias
que tienen muchas casas que se vienen
abajo, y han hecho del conventillo su nego-
cio. Cobran doscientos, doscientos cin-
cuenta o trescientos pesos por habitación.
Gente que no puede alquilar un departa-
mento, termina pagando lo mismo por una
pieza. Les hacen firmar un papel al que lla-
man acuerdo de desalojo. Si dejan de pa-
gar un mes, hay jueces amigos que actúan
rápidamente en connivencia con la seccio-
nal del barrio”. 

Ante esa situación, el planteo es:“Tene-
mos miles de toneladas de hormigón, de
hierro que no sirven más que como postal
recordatoria de que Argentina fue un país
productivo. Fábricas abandonadas en La
Boca, Barracas, Patricios. Pueden ser rápi-
damente recicladas. Lo que hace falta es
decisión política. Estos mismos señores
que miran para otro lado frente al proble-

ma de la vivienda popular, tuvieron muy
buenos reflejos para adueñarse de Puerto
Madero, un espacio que era de todos y
transformarlo en un barrio de yuppies
previo cambio del código de edificación ur-
bana. El problema de la vivienda tiene so-
lución. Pero fuera del modelo,  porque den-
tro del neoliberalismo sólo hay exclusión, y
fuera del sistema, porque para resolverlo
hay que tocar la propiedad privada”.

combate de Ayacucho

Para Chile, “el desalojo de la casa de
Ayacucho el 14 de agosto es un momento
de inflexión dentro de la capital así como lo
ha sido el puente Pueyrredón a nivel nacio-
nal. Reaparecieron elementos del terroris-
mo de estado. De la mano de un juez, es
cierto. Pero a mí me parece que el juez Sla-
ger bien podría haber sido juez de Videla.
Grupos antiterroristas contra vecinos de-
sarmados, niños, embarazadas. Hombres
con los brazos quebrados dos o tres veces
que seguían siendo golpeados. La gente ti-
rada sobre la terraza y los policías le cami-
naban por encima, los pateaban. De los
edificios de alrededor empezó a salir gente
y a gritarles. Entonces estos hombres cu-
biertos con pasamontañas les apuntaban
con sus armas”.

Doce de las familias desalojadas enton-
ces, fueron reinstaladas en Barracas al Sur.
Yo estoy desocupado-tú estás desocupado-

él está desocupado-nosotros estamos de-
socupados-vosotros estais desocupados-
ellos lo decidieron, dice un graffitti llegan-
do a esa casa. Sirve de introducción a las
historias de Víctor  y Lucy, peruanos de Li-
ma emigrados en busca del esquivo trabajo.
Dos historias entre miles que devora la ciu-
dad de la furia. Víctor  señala su brazo iz-
quierdo enyesado. “Hay otro agraviado con
rotura de cabeza, ocho puntos”, dice. Los
ojos negros se le encienden, contagian un
furor contenido a las facciones marcada-
mente indígenas cuando alega: “No somos
chorros, ni asaltantes, ni como en unos me-
dios he escuchado, que habían armas, que
les pegamos a los policías y por eso reaccio-
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Dos carros de asalto estacionados en la esqui-
na cortan la calle. Hay que esquivar policías de ne-
gro del casco a las botas. Y más policías de civil.
No es improbable que haya otros filmando o to-
mando fotos desde alguna terraza. El comisario a
cargo también está de civil. Eso sí, más elegante.
Su sobretodo, largo, oscuro, presumiblemente ca-
ro, contrasta con las prendas, coloridas, desahu-
ciadas, del grupo de gente que se apelotona sobre
la calle.

Estacionados ahí nomás, dos inmensos camio-
nes de mudanza a la espera de que se defina la si-
tuación. Por la vereda,  funcionarios del gobierno
van y vienen gesticulando, sin darle tregua a sus
celulares. Parlamentan con un diputado de la co-
misión de vivienda. El marco no es el más tranqui-
lizador. Más policías. Formados con escudos, pa-
los y armas cortas a la cintura, armas largas en las
manos apuntando hacia la gente que llena la calle
frente a Ayacucho 132: muchas mujeres con chi-
cos. Militantes del MTL con pañuelos rojos y ne-

gros al cuello.
El inmueble en cuestión es una casa de princi-

pios del siglo pasado, planta baja y primer piso,
paredes a las que el humo de añares impuso un
color sin nombre. Fue comité de la Unión Cívica
Radical cuando Alfonsín marchaba hacia la presi-
dencia a fuerza de recitar el preámbulo de la
Constitución y aquello de que con democracia se
come, se cura y se educa. Luego, estuvo años aban-
donada. Ahora, desde los balcones, algunos pocos
de sus habitantes relojean lo que se viene. Abajo,
golpes de lata contra lata, son el acompañamien-
to, escuálido, pertinaz, del cántico que se alza si-
guiendo una áspera melodía de cancha: Sí, sí se-
ñores, soy piquetero, sí sí señores, de corazón, por-
que el gobierno, no nos da nada más que hambre y
desocupación…

La muchachada de la unidad básica justo al la-
do gruñe. No tan bajo como para que no se lle-
gue a oir: peruanos de mierda.

Dieciocho son las familias que corren el riesgo

de quedar a la intemperie.
Un vecino se acerca. Le desconfían. El vecino

ofrece su teléfono. Vivo acá nomás… argumenta.
Señala un edificio de departamentos. Lo exami-
nan de arriba a abajo: bien abrigado, luce una
afeitada reciente, exhala limpieza y colonia. Quie-
ro ayudar… Quiero ayudar de alguna manera, ¡ca-
rajo! Al fin lo aceptan y alguien se costea hasta allá.
Para hablar con los medios. Pero pasa el tiempo y
nada.

Hay un posible acuerdo entre el gobierno de
la ciudad y el propietario para que permanezcan
seis meses más allí, le explica Echegaray  a los ma-
nifestantes. Un plazo que se utilizaría para conse-
guir vivienda definitiva. Se habla de un lugar dis-
ponible mientras tanto. Habría que ir a verlo. Se
improvisa una asamblea allí mismo para resolver
qué se hace. 

-Tenemos que resistir…-se encrespa uno.
-Compañero, es lo que estamos haciendo –le re-

trucan-. ¿O vamos a creer que si no discutirían algo

Ocupantes
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naron. Los delincuentes más bien fue la po-
licía, que reventaron las puertas y entraron
a robarnos a nosotros. Ha podido haber un
muerto, por la forma que han entrado. Y
eso se ha visto por televisión mundialmen-
te. En Perú, mi familia me ha visto. Tengo
mis dos hermanos que están en el extranje-
ro. Estados Unidos. Me han visto”.

Víctor, de 33 años, hace trabajos de
electricidad, albañilería, pintura. O mejor
dicho, los hacía mientras tuvo el brazo sa-
no. Ahora, como quien amansa su bronca,
repasa: “Tuvimos que subir a la azotea  con
unos nenes que se asfixiaban por los gases.
Nos encañonaron con armas tres policías
del grupo GEO. Ellos nos encañonaron.

Nos agarraron a palos. Si se les sale un tiro,
muertos estamos. Piden documentos, un
compañero saca su pasaporte peruano.
¡Para qué! Lo pisoteaban, lo tiraban por
allá.Tenían dos cámaras filmadoras y tres
cámaras de fotografías. La señora Fela que
estaba ahí también, detenida en la azotea,
dijo a mí no me esposes, porque soy mujer.
Y le dieron un palazo que la tiraron de es-
palda. La metieron al piso y la esposaron.
Me agarré con uno. Ahí es donde me re-
vientan el brazo.Nos tiraron y estando yo
fracturado me querían  esposar. No respe-
taron ni a las mujeres. Había mujeres dete-
nidas ahí con sus nenes. Todos tirados bo-
ca abajo y los pisaban”.

Lucy, menuda, de embarazo casi a pun-
to, es una de esas mujeres: “Veo que sacan
a mi esposo, a mi mamá, y no veo que sa-
can a mis nenes. La desesperación mía fue
meterme a poder sacarlos, porque son chi-
quitos. Estaban arrinconados y entraba el
humo de los gases porque habían roto los
vidrios. Un policía me empuja y me tiró un
palazo. Me tiró un palazo y yo gestando. De
seis meses y medio ya. La doctora dijo pero
cómo le vas a hacer a una señora embara-
zada eso. Y a ella también la empujó al sue-
lo”.

Para Víctor, la violencia y las humilla-
ciones no terminaron en el hospital. De allí,
escoltados por patrulleros como si se trata-
ra de supervillanos de historieta, los trasla-
daron a la comisaría  5ta. “Cuando llega-
mos nos mandaron de frente a los calabo-
zos. Ahí nos gomearon. Estando quebra-
dos. Querían que firmemos unos docu-
mentos que nos habían hecho ellos a su for-
ma de ser. Yo no quería firmar. Y me tira-
ron un culatazo en los riñones. Y un policía
dijo si ya está quebrado un brazo, vamos a
quebrar el otro”.

Todos estos hechos constan en una de-
nuncia judicial impulsada por la abogada
Rosa Herrera. La doctora, para ellos. Bien
diferente al avenegra que se apareció con
la orden de desalojo cuando ya no había
nada que hacer, al que les decía no se mez-
clen con izquierdistas, al que -una vez co-
brado hasta el último centavo de sus hono-
rarios- “se hizo humo”.

La batalla de Ayacucho, en diciembre
de 1824, fue una especie de Waterloo de los
realistas. En ella, las fuerzas revoluciona-
rias, pese a la inferioridad de condiciones,
aseguraron la libertad del Perú y la expul-
sión de los opresores de Sudamérica. Más
de un siglo y medio después, los sucesos de
la calle Ayacucho –nombre que conmemo-
ra aquel hito- muestran la degradación de

una república que lanza su fuerza represiva
contra habitantes indefensos. Contra ciu-
dadanos de una república hermana vincu-
lada en historia, en presente y en futuro.

Libertad, igualdad, fraternidad, son
promesas no cumplidas de aquellas revolu-
ciones, se han vuelto mera retórica de la
mera democracia formal.  Hacerlas reali-
dad cotidiana es una tarea impostergable.
A propósito, las palabras de Lucy cuando
agradece  a los vecinos, a la doctora, a los
militantes que los apoyaron, tal vez puedan
entenderse  de una manera más amplia:
“Con lucha nos ayudaron y con lucha les
vamos a pagar”.

Juan Bautista Duizeide

“A medida que fuimos parando desalo-
jos en distintos lugares, veíamos que se
acercaban las asambleas”, cuenta Rosa He-
rrera. “A partir del quiebre que se dio el 19
y 20 de diciembre, se ve con otra imagen
a los piqueteros, a los villeros, a los que vi-
ven en casas abandonadas. Se comenzó a
revertir esa imagen de que los villeros
somos todos delincuentes. Los grandes
chorros no viven ni vivieron precisamente
en villas. ¿Acaso Menem vivió en la villa?
¿O Cavallo?”. “La sensación es que pique-
teros y asambleas pelean por lo justo, y del
otro lado quedan los jueces, los legislado-
res, el presidente de la nación. Del lado de
lo injusto. Lo que muestra la profundidad
de la crisis argentina, su carácter estructu-
ral”, hilvana Chile. “Con las asambleas te-
nemos que ir articulando mejores espacios.
Mucha de la gente que está participando
no viene con ideas estructuradas. Viene a
construir, a aportar. Son parte de una bús-
queda que está haciendo la sociedad. Ese
es el fenómeno que hay que advertir. No-
sotros vamos permanentemente a la inter-
barrial. Hay que fortalecer estos espacios
de unidad. El fenómeno de las asambleas
me parece que está actuando como el sis-
tema nervioso de la sociedad. A veces es
como que van perdiendo fuerza y alcanzan
un piso: el de los absolutamente convenci-
dos de que el movimiento asambleario de-
be ser parte de la nueva institucionalidad.
Pero cuando la sociedad se convulsiona,
por ejemplo cuando mataron a los pibes
en el puente Pueyrredón,  las asambleas
vuelven a reaccionar como el sistema ner-
vioso del pueblo”.

Resumen porteño
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con nosotros? Resistir pero tratando de que no nos partan
la cabeza…

La discusión resulta inútil. El juez, que en ningún
momento se acercó al lugar ni envió a alguien de su par-
te, no quiere saber nada con acuerdos. Por teléfono, exi-
ge: Que la policía proceda.

-Y a éste…¿Qué le pasa? ¿Será menemista? – se des-
boca uno.

-Están jugando al ajedrez con nosotros- remacha otro.
El comisario de sobretodo elegante  guarda su celu-

lar en un bolsillo. Como quien dice un secreto, imparte
alguna orden. Comienzan a moverse los policías forma-
dos. El chofer de uno de los camiones de mudanza bos-
teza. Ahora sí, van llegando cámaras.

No parecía  tanto, seis meses. Aunque sin tener
adónde ir, pueda resultar una eternidad. No faltan ocu-
pantes más acomodados  que firmarían cualquier cosa
si alguien les asegurase un plazo de seis meses en la ca-
sa que ocupan. Por ejemplo, el senador provisoriamen-
te asentado en Balcarce 50, viejo inmueble también co-
nocido como Casa Rosada.
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SOCIEDAD - Tendencias

E
n nuestro país  las farmacias
exhiben mas de 15 mil pro-
ductos farmacéuticos, cuando
la Organización Mundial de la
Salud (OMS) informa que só-

lo trescientas drogas son necesarias para
cubrir todas las patologías humanas. Este
desfase, explicable por la ley de la compe-
tencia-ganancia que rige al sistema capita-
lista, se expresa localmente en que, desde
el inicio de la devaluación, los medicamen-
tos aumentaron cerca de un 200%, en tan-
to su consumo, durante el primer semestre
del 2002, disminuyó en un 65%. Aunque
muchas voces se levantan para afirmar
que “el medicamento debe ser considera-
do un bien social”, éste es una mercancía
que mueve 5.700 millones de pesos al año.
Mientras tanto hay 18 millones de perso-
nas que no tienen acceso a ella. 

A partir de la prescripción de genéri-
cos- resolución 326/2002, ratificada por
decreto presidencial y convertida en ley
por el Parlamento- los laboratorios medi-
cinales se enfrascaron en la polémica me-
dicamentos versus genéricos que hasta
hoy mantiene en vilo a la opinión pública. 

En Marcha entrevistó por ese tema al
Dr. José Luis Tombazzi, Presidente de la
Cámara Argentina de Productores de Me-
dicamentos Genéricos y de Uso Hospitala-
rio (CAPGEN). 

-¿Cómo situaría el tema de los gené-
ricos en nuestro país?
-En los países que atraviesan una crítica si-
tuación económica, una manera de regular
el precio de los medicamentos es el mane-
jo de genéricos. En nuestro país, los gené-
ricos existen en el mercado desde hace
mas de 20, 25 años. No son una experien-

cia nueva. El tema es que no llegaban a las
farmacias, sino a los institutos públicos y
privados. Ahora han adquirido notoriedad
porque están compitiendo con la marca en
las farmacias. 

-¿Producen los laboratorios adheri-
dos a CAPGEN la totalidad de los ge-
néricos para cubrir todas las patolo-
gías, tal como lo recomienda la
OMS?
-Se cubre el listado básico de drogas reco-

mendado por la OMS, pero esto no signifi-
ca que se cubra el 100% de las terapéuti-
cas. Se cubre aproximadamente entre un
87 y un 90% de la demanda terapéutica.
No se cubre, por ejemplo, asociaciones. Ni
tampoco algunos segmentos terapéuticos
muy particulares. 

-¿Cómo explica que haya tanta dife-
rencia de precio entre medicamen-
tos que contienen la misma droga? 
-Las veinticuatro empresas que componen
CAPGEN conocen bien el tema a través de
sus veinte años de gestión. Lo que sucede
es que en la formación de costos de un me-
dicamento, interviene una variable muy
importante que es la publicitaria, el mar-
keting propiamente dicho. Justamente el
medicamento genérico no contempla esa
variable, a diferencia de los productos que
necesariamente se deben imponer a través
de su marca, y por lo tanto deben gastar
dinero en publicidad, lo cual obviamente
incide en el costo del producto. 

-¿De qué forma incide la ley de ge-
néricos en los precios de los medica-
mentos? 
-Ante la aplicación de esta ley, los doce
medicamentos más vendidos de plaza han
tenido una significativa disminución de
sus precios. Esto, independientemente de
que se esté o no de acuerdo con la Ley. La

Capitalismo
vs. salud
En el país, hay laboratorios que producen casi la

totalidad de los genéricos necesarios para cubrir

todas las patologías. Pero los monopolios operan

tratando de confundir a la población

Dr. José Luis Tombazzi: presidente de la Cámara Argentina de Productores de Medicamentos Genéricos.



razón es que muchos genéricos compiten
con la marca en este segmento del merca-
do; como esto se define de acuerdo a la ley
de oferta y demanda, se han tenido que ba-
jar los precios de medicamentos de marca
para que estos puedan competir con los
genéricos. 

-Una solicitada de empresas nacio-
nales e internacionales de medica-
mentos agrupadas en tres Cámaras,
alega que pese a tener la misma dro-
ga, los medicamentos no son todos
iguales. ¿Cree usted que los médicos
están capacitados para prescribir un
medicamento en vez de otro, cuando
ambos contienen la misma droga?
-Esto, como todo en la ciencia, no es abso-
luto. Podemos decir que en el mercado far-
macéutico existe un número muy alto en
porcentajes, cercano al 96/97% de los
principios activos, que podrían ser inter-
cambiados sin temor a problemas tera-
péuticos. Sin embargo, existe una pequeña
proporción -no más del 4%- de principios
activos que necesariamente deberían ser
estudiados bioequivalentemente con refe-
rencia a un producto innovador, para ase-
gurar que la biodisponibilidad del princi-
pio activo sea igual en uno y otro. En este
sentido, Argentina ha sido pionera, porque
desde 1999, la Administración Nacional de
Medicamentos, Alimentos y Tecnología
Médica (ANMAT), que regula la actividad
del sector, ha establecido un sistema regu-
lado en el cual están incluidos este tipo de
principios activos, los cuales deben ser so-
metidos a estudios de bioequivalencia. Y
los laboratorios, tanto genéricos como de
marca, están obligados a cumplir con esto
a través de un cronograma. Existen estu-
dios de bioequivalencia y por lo tanto no
habría problema de recetario como usted
pregunta. 

-En la Universidad, los farmacéuti-
cos cursan algunas materias que
los hacen presuntamente conoce-
dores de los medicamentos, ¿a qué
se debe entonces el cuestionamien-
to por parte de médicos a los far-
macéuticos, en relación con que és-
tos no estarían capacitados para re-
comendar determinados medica-
mentos a la población?
-Durante los últimos diez años de la Ar-
gentina, la profesión farmacéutica estaba
limitada prácticamente a una dispensa-
ción, como se le decía vulgarmente, aco-
tada a bajar un estuche de un estante. En
realidad, la profesión farmacéutica impli-
ca una situación diferente, ya que el far-
macéutico es el profesional más capacita-
do universitariamente para dispensar
apropiadamente un medicamento ade-
cuado a las características de cada perso-
na. Sin lugar a dudas es el profesional que
tiene la posibilidad de hacer el intercam-
bio, el reemplazo de un medicamento por
otro. Lo que creo es que se fue desmere-
ciendo la profesión; en parte, como se
aduce,  sucede que no está el farmacéuti-
co en la farmacia, y que ésta se encuentra
atendida por un empleado que posible-
mente no sepa de farmacéutica. Pero
quiero hacer énfasis en lo siguiente: a na-
die se le ocurre, cuando va al médico, que
la empleada administrativa o la enferme-
ra nos prescriba medicamentos. Enton-
ces depende de nosotros, como ciudada-
nos, que en la farmacia esté el farmacéu-
tico, ya que la ley lo prevé de esta mane-
ra. Desde el punto de vista profesional,
creo que el farmacéutico está mas prepa-
rado en farmacología que el médico. 

-Los laboratorios de CAPGEN pro-
veen al Estado las drogas que con-
sumen los pacientes en hospitales,

¿son de igual calidad a las que se
venden en instituciones particula-
res?
-Hace más de veinte años que algunos de
los laboratorios que conforman CAPGEN
están en el mercado farmacéutico. Su
mayor de trabajo es el institucional. Pen-
sar que tienen distintas calidades unas
drogas con respecto a las otras sería pen-
sar que el Estado compra distintas calida-
des, una para los internados y otra para
los ambulatorios, lo que sería totalmente
ridículo. Por otra parte, si la calidad de
las drogas adquiridas por el Estado fuera
mala, habría una montaña de cadáveres,
ya que hace veinte años que se está utili-
zando este tipo de producto. El Estado
hace quince años que compra por nom-
bre genérico. Se puede, en este sentido,
acceder a cualquier tipo de licitación y en
ninguna se pide marca. 

-¿Qué podría decir con respecto a
los genéricos truchos?
-Hay farmacias que por ahí, en su tras-
tienda, fabrican algún medicamento. En
realidad, estos no son genéricos sino me-
dicamentos ilegítimos. El genérico es un
medicamento elaborado en una planta,
debidamente habilitada por las autorida-
des sanitarias, con el respaldo de un cer-
tificado de aprobación. Cumple todas las
condiciones de un medicamento de mar-
ca, o genérico, de acuerdo a la ley. Más
allá del voluntarismo de algunos secto-
res, tanto provincias como municipios,
en tapar de alguna manera la crisis eco-
nómica, hay normas básicas que contem-
plar para fabricar medicamentos. El Es-
tado es el primero que debe velar por es-
to.  

J.L.U.
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“E
l caso Argentino es emble-
mático del camino sin sali-
da a que conduce el receta-
rio neoliberal. La máscara

de libertad que muestra el neoliberalis-
mo, esconde el rostro feroz de la tiranía
del mercado y de las finanzas transnacio-
nales”. Las palabras de Olivio Dutra, Go-
bernador del Estado de Río Grande do
Sul, en la apertura del Foro Social Mun-
dial 2002 en Porto Alegre, preanuncia-
ban el debate que atravesaría aquel en-

cuentro. Había transcurrido poco más de
un mes de la caída de De la Rúa y de las
históricas jornadas del 19 y 20 en Plaza de
Mayo. Argentina estaba en boca de todos.
En aquel encuentro se resolvió que se rea-
lizarían foros regionales, nacionales y te-
máticos. La Argentina era candidato pre-
visible para ser sede de uno. El que se ma-
terializó entre el 22 y el 25 de agosto. La
frase emblema del Foro Mundial -Otro
Mundo es Posible-, devino en la más es-
pecífica Otra Argentina es Posible. Más
de trescientos delegados extranjeros ex-
pusieron sobre las causas de la crisis, se
ensayaron propuestas alternativas y de
articulación intentando la unidad en la
diversidad en las casi trescientas activida-
des autoconvocadas y los diez paneles
centrales de debate. En el Foro de Porto
Alegre, circularon versiones que atri-
buían a la Socialdemocracia europea la
monopolización de la convocatoria como
parte de una puja con los EE.UU. por la
hegemonía económica en la región. Más
allá de cualquier interpretación, el Foro
en Argentina mostró un nivel de convoca-
toria sin precedentes. 

“Si no se está conforme con los espa-
cios existentes, hay que generar otros. Va-
rias de las líneas temáticas del Foro se di-
ce que fueron lavadas, yo no creo eso pero
sí creo que podrían haber sido más cru-
das”, afirmaba Gastón Montells, director
de FM La Tribu. “Hay organizaciones que
convocaron, y hay que reconocer que han
construido. La responsabilidad del que
percibe una ausencia es enunciarla y en el
mejor de los casos cubrirla”.

El Foro Temático Argentino fue parte
de una planificación ambiciosa de en-
cuentros hermanos a través del mundo.
Para antes del FSM 2003 hay tres grandes
foros regionales previstos: el Europeo, del
7 al 10 de noviembre en Florencia, Italia;
el Asiático, del 2 al 7 de enero del 2003 en
Hyderabad, India; y el Pan-amazónico,
del 16 al 19 de enero del 2003 en Belém do
Pará, Brasil. Además se proyectan varios
foros nacionales. La idea es darle visibili-
dad al proceso de mundialización que va
cobrando fuerza.Toda esta humanidad
reunida por separado, se volverá a encon-
trar cuando en enero de 2003 se desborde
nuevamente la ciudad de Porto Alegre. Le-
jos de limitarse a lo que allí suceda año a
año, el proceso comienza a dispararse ha-
cia otras regiones y países que padecen las
mismas políticas. En palabras del brasile-
ño Francisco Whitaker, organizador del
encuentro madre, el Foro es “el inicio de
un proceso de reflexión conjunta a nivel
mundial”.

Evaluación y 
perspectivas
Argentina como (mal) ejemplo del fracaso
o el éxito (según desde dónde se mire) de las políticas
fondomonetaristas. El país con más de la mitad de
su población bajo la línea de pobreza, pero también
el país de los piqueteros y las asambleas

FORO SOCIAL TEMATICO - Del 22 al 25 de agosto de 2002                

Producción periodística y textos:
Verona Demaestri 

y Miguel Graziano

Avanzar unidos: Marcha de apertura del foro; distin-
tas nacionalidades, distintas generaciones, distintas
experiencias políticas, una misma lucha.
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E
l Movimiento al Socialismo
(MAS), condensa una experiencia
de los sectores más empobrecidos
de Bolivia que supera las dos dé-

cadas. Nació en la región del Chapare y en
Cochabamba como instrumento político
para protección de los campesinos frente a
la represión policial. En esa zona ya son
más de doscientos los asesinados por de-
fender el cultivo de hoja de coca. De allí sur-
gió Evo Morales, dirigente cocalero que re-
sultó electo diputado por el MAS en el ‘97.
La Comisión de Etica del Parlamento, con
el embajador de los EE.UU. como ariete, lo-
gró expulsarlo culpándolo arbitrariamente
de instigar a la violencia. 

En marzo de 2002 anunció su candida-
tura presidencial. El embajador norteame-
ricano llamó a no votarlo tres días antes de
las elecciones, acusándolo de estar vincula-
do con el narcotráfico. Evo superó amplia-
mente el 5% histórico de los partidos de iz-
quierda, con un lapidario 20,9%. Tras un

mes de cabildeos, fue relegado por el lobby
parlamentario que dio como presidente al
angloparlante Gonzalo Sánchez de Lozada.
Pese a tal maniobra, entraron treinta y cin-
co indígenas y campesinos al parlamento,
hecho inédito en la historia del país. Hoy,
desde la oposición, el dirigente campesino
tiene mucho más peso para dar batalla. Se-
guidamente, se transcriben pinceladas de
sus intervenciones.

“En la cultura occidental ser político es
la mejor profesión para enriquecerse ilícita-
mente, en la cultura quechua- aymara sig-
nifica servir al pueblo. No comparto tanto
el sistema de elecciones, ni los partidos po-
líticos, pero sí creo que ayuda para organi-
zarnos y crear conciencia en nuestras ba-
ses”.

“El nuevo presidente, Sánchez de Losa-
da, no va a durar en el poder más de dos
años si su gobierno sigue aplicando las re-

cetas de Estados Unidos y el Fondo Mone-
tario Internacional, a él puede ocurrirle lo
mismo que a De la Rúa”.

“Sería  necesaria una Asamblea Consti-
tuyente Popular que encuentre nuevos mo-
delos económicos, que plantee una reforma
agraria que distribuya la tierra. Tenemos
que encontrar instrumentos económicos
propios y participar en la administración de
nuestros recursos. Si el estado ha fracasado
como estado, si los empresarios han fraca-
sado, ahora le toca al pueblo”.

“Permanentemente somos calumnia-
dos y humillados. Nos acusan de que somos
terroristas. Pero, ¿quiénes son los terroris-
tas? Son los que aplican el modelo de ham-
bre y miseria, son los que confiscan los aho-
rros, los que subastan los países. Los repre-
sentantes del sistema aprueban planes co-
mo el Colombia, planes de exterminio de
los pueblos indígenas. Los pueblos origina-
rios seguimos proclamando por el poder
del territorio. Los recursos naturales deben
volver a mano de los bolivianos, de los ar-
gentinos, de los latinoamericanos ¿Hasta
cuándo nuestras empresas van a seguir en
manos de las transnacionales? Y cuando
nos levantamos contra el modelo, militari-
zan zonas. Se puede derrotar el modelo y el
sistema pero sólo desde las calles, y desde
los bloqueos de caminos. Sólo los pueblos
deben decidir sobre su futuro”. 

“Las políticas de libre mercado van eli-
minando al pequeño productor, que son
nuestros hermanos indígenas, las pequeñas
empresas en las ciudades, las cooperativas
productivas... Dicen los hermanos del MST
de Brasil que muchas tierras pasan a pocas
manos para que muchas manos queden sin
tierra. Para los indígenas tener tierra es co-
mo tener fuente de trabajo. No hay para
vender pero hay para comer. En Bolivia si
bien hay tierra nos arrebataron el territorio
que son los recursos naturales”.

“Con el ALCA, el Plan Colombia, el Plan
Puebla- Panamá, están gestando el segun-
do Plan Cóndor. Y los argentinos lo saben
muy bien, saben de los entrenamientos del
Cabañas 2001. Se preparan para matar
zurdos y nos identifican como enemigos del
sistema: primero a los pueblos indígenas,
segundo a algunas ONG’s, tercero a algunos
agitadores de centros urbanos como los lla-
man. Estoy convencido de que necesitamos
la unidad y la organización. Quiero convo-
car a todos los hermanos a nivel latinoame-
ricano “. 

Evo Morales

“Ahora le toca 
al pueblo”
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Fue el más convocante de los delegados
internacionales. Sus compatriotas no lo dejaban 
ni a sol ni a sombra. Los latinoamericanos no se
perdían  una sola de sus exposiciones y los foráneos
se asombraban del efecto generado a su paso
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H
abla pausada, combina deli-
cadeza y determinación. Es
investigadora  en economía
por la prestigiosa Universi-
dad Nacional Autónoma de

México, posee un diploma de Tercer Ciclo
en Relaciones Económicas Internacionales
por la Universidad de París-Sorbona. Se ha
especializado en el estudio de la hegemonía
económica mundial.  Además es coordina-
dora del proyecto Paraíso Maya: compe-
tencia internacional y disputa por los recur-
sos estratégicos, miembro del Centro de Es-
tudios sobre Trasnacionalización, Econo-
mía y Sociedad, con sede en Santiago de
Chile y del grupo de trabajo de CLACSO so-
bre Economía Internacional, dirigido por
Emir Sader... Sin embargo,  para la amplia
mayoría, es la que anda con los zapatistas.

-¿Cómo entienden el liderazgo los za-
patistas?
-El lema de ellos dice mandar obedeciendo.
¿Qué significa esto? Que aquel que está en
el gobierno es un servidor. Hay una prácti-
ca en las comunidades indígenas, en los
municipios autónomos zapatistas, en la que
se le encomienda a alguien una misión, por
ejemplo ser encargado de que los proyectos
de producción agrícola  funcionen, enton-
ces tú eres el responsable de los productos
agrícolas. Mañana va a haber otro respon-
sable y vas teniendo una rotación de cam-
bios que te permite que todo el mundo se
esté gobernando.

-¿Qué piensan en relación a las lu-
chas partidarias por control del esta-
do-nación?

-Los zapatistas dicen que todas las luchas
son legítimas y que pueden converger si pe-
lean por libertad, democracia y justicia. Si
aquellos partidos interesados en la toma
del poder o en las elecciones luchan por es-
tas tres cosas serán parte de esta misma
causa. Si lo hacen de otra manera será su
problema, el pueblo se los reclamará. El es-
tado nacional en este mundo transnacional
es por lo menos un espacio a ser rediscuti-
do. No tiene el mismo significado que tuvo
en otro momento. Hoy lo que tú no puedes

hacer es pelear por tratar de salvar a ese es-
tado nacional que te está sojuzgando, que
directamente se responsabiliza de echar a
andar todas las políticas en contra de la po-
blación.

-¿Cómo caracteriza la situación de
los pueblos indígenas en América La-
tina? 
-Hay una discriminación que no es sola-
mente contra el indígena, pero es principal-
mente contra él. Una discriminación que
luego se combina con la explotación. Se los
usa como fuerza de trabajo, como peones y
trabajadores forzados.

-¿Cómo entiende la situación actual
del capitalismo?
- El mundo cambió muchísimo en veinti-
cinco años. Los momentos de gran rees-
tructuración, de gran transformación tec-
nológica, productiva, organizativa y disci-
plinaria del capitalismo tienen que seguirse
de cerca porque sino corremos el riesgo de
equivocarnos. Y sería grave, sería luchar
contra un fantasma que no es realmente el
que nos está dominando.

-¿Podría decirse que el enemigo se
reduce a los Estados Unidos con res-
pecto a América Latina?
- Hay que reconocer que hay un enemigo
central, los Estados Unidos, representado
por su gobierno, que tiene tentáculos en ca-
da espacio donde una transnacional pone
sus filiales y que también tiene tentáculos
en nuestros estados nacionales, que lo que
menos hacen es representar a sus naciones.
Cuando se dice que el imperialismo es el es-
tado norteamericano contra los estados la-
tinoamericanos a mí me causa mucho pro-
blema, porque los gobiernos no tienen nada
que ver con los pueblos latinoamericanos y
con sus luchas.

-¿Qué rol deberían tener los intelec-
tuales en este contexto?
-Durante mucho tiempo se nos ha dicho
que lo nuestro es el análisis neutro que no
se compromete con la realidad que está
analizando. Creo que es al contrario, si hay
alguna posibilidad de que fructifique el
pensamiento es que se desarrolle en la
práctica de lucha, y es esa lucha la que le da
fuerza, vigor y sentido.

Luchar pensando,
pensar luchando
El liderazgo, las luchas partidarias, la situación
actual del capitalismo y el rol de los intelectuales,
son analizados por la economista mexicana
directora de la revista Chiapas

FORO SOCIAL TEMATICO - Ana Esther Ceceña
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“L
o peligroso del ALCA no son
los puntos de vista de los in-
telectuales, ni de los econo-

mistas, ni de los políticos, lo peligroso
es la falta de información que poseen
las masas”. Las palabras pronunciadas
hace tiempo por Fidel Castro comen-
zaron a hacerse carne en la Asamblea
por el No al ALCA del Foro Temático
Argentino. 

Nora Cortiñas, de Madres de Plaza
de Mayo Línea Fundadora, graficó con
un ejemplo el carácter elitista del AL-
CA desde su mismo inicio: “Cuando
una vez nos reunimos con Rodríguez
Giavarini y le preguntamos por el AL-
CA, nos dijo que era un secreto de Es-
tado”.

Una de las características más enri-
quecedoras de la asamblea fue el abor-
daje del tema convocante desde dis-
tintas experiencias. “Con los compa-
ñeros del Cono Sur estamos discutien-

do una forma alternativa de justicia a
nivel continental. Y el ALCA es la pri-
vatización de la justicia”, especificó
Víctor Mendibil desde la Asociación
Judicial Bonaerense. “Yo hablo desde
un sector que nunca lo vio y no enten-
dió lo que pasaba. Sin unidad del cam-
po popular no podemos contra este

monstruo. Acá estamos los empresa-
rios para luchar contra el ALCA”, se
sinceró por su parte un integrante de
Apyme. Laura Pouso, presidenta del
Centro de Estudiantes de la Facultad
de Ciencias Sociales de la UBA, sostu-
vo: “Nos quieren privatizar el conoci-
miento y hay que dar batalla”. 

La extensa jornada, tuvo como co-
rolario una resolución con el ambicio-
so objetivo de sintetizar la heteroge-
neidad de sectores presentes en un
plan de lucha unificado. Se propone
realizar una campaña de esclareci-
miento, capacitación y difusión para
todos los sectores, denunciando el ca-
rácter secreto de las negociaciones con
organismos como el FMI y al BM y la
creciente militarización del continen-
te. 

“La estrategia de Estados Unidos
es articulada, por tanto debemos dar
una respuesta articulada”, había di-
cho en la Asamblea Sandra Quintela,
de la Campaña Jubileo Sur en Brasil.
Allí, el 7 de septiembre culminó la
consulta popular sobre el ALCA. Par-
ticiparon más de 10 millones de brasi-
leros. Más de un 98% se pronunció
contrario a que su gobierno firme el
tratado. Dicha iniciativa, marca a la
vez un objetivo fundamental y la for-
ma de lograrlo: socializar la informa-
ción haciendo intervenir a la más
grande cantidad posible de organiza-
ciones.       

“El ALCA no se podría imponer sin
la deuda externa”, advertía Adolfo Pé-
rez Esquivel. En este sentido Brasil
también fue precursor. Hace menos de
dos años, se llevó adelante una consul-
ta sobre la Deuda en la que votaron 6
millones de personas. Esta nueva con-
vocatoria sobre el ALCA, superó am-
pliamente ese número, mostrando un
síntoma de creciente participación
que comienza también a verse en el
resto del continente.  

No al ALCA

La implementación de un área de libre comercio entre
países notoriamente desiguales, es parte fundamental 
en la nueva táctica del imperio. Oponérsele, 
requiere conocimiento y difusión del tema

Todos 
contra uno

“Algo está pasando en Latinoamérica. En Cuba que resiste pero también en Bolivia,
como lo expresaba Evo, en Paraguay que sigue poniendo la sangre de sus jóvenes para
democratizar, en la pelea contra las privatizaciones en Perú, en el Ecuador indigenista, en
el México zapatista, en Brasil que quizás nos dé el primer presidente trabajador, en esta
Argentina después del 19 y 20, en la Venezuela chavista... Ya lo decía Bolívar hace más de
150 años, que si no éramos capaces de unirnos y recuperar nuestra identidad en un pro-
yecto común, ese gigante que crecía en el norte nos iba a terminar devorando a todos.
Por eso debemos garantizar el encuentro de los pueblos no sólo para decirle no al ALCA,
sino para construir la hermandad latinoamericana”.

Víctor de Gennaro

“Algo está pasando en Latinoamérica”
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Luis González, 
Secretario General de Convergencia
Sindical de Panamá

- ¿Cuánto hace que se vienen organi-
zando con los desocupados en Pana-
má?
-Ya tiene 5 años el Movimiento de Desem-
pleados, hay expresión en cada provincia y

están articulados a las centrales obreras. Es
importante la reconceptualización de gene-
rar espacio a los desempleados, que son
también trabajadores pero que no tienen a
quién venderle su fuerza de trabajo. Tam-
bién ellos deben contar con opciones orga-
nizativas.

-¿A quiénes nuclea Convergencia?
-Al sector Portuario, Petrolero, Plástico,

una parte de Magisterio, Textiles, Astille-
ros, sectores informales, rurales, indígenas.
Los entendemos como trabajadores aun-
que no tengan un empleo.

-Hablabas de la militarización en el
continente en tu exposición...
-Había un dirigente panameño que decía
que no había mal que durase cien años ni
base militar que resistiera un panameño.
Por ochenta años, de generación en genera-
ción, luchamos con todo lo que teníamos
contra las bases militares, contra el Coman-
do Sur Norteamericano. Creo que la prime-
ra trinchera de resistencia está en los valo-
res y principios de los pueblos. Pudo más
nuestra identidad, nuestra música, nuestro
deseo de ser nación que identifica su posi-
ción geográfica con una posición estratégi-
ca. La organización para expulsar la bota
yanqui del país de donde esté, parte desde
el hogar, las iglesias, las comunidades indí-
genas.

Benigno López, 
Movimiento Campesino de Formosa, CTA

-Es uno de los pocos movimientos
campesinos que participan de CTA...
-Somos el primer movimiento campesino
en la Central. No tenemos todo claro pero sí
que queremos luchar por un nuevo proyec-
to nacional y llegar a la unidad del campo
popular. Estamos empezando a gatear en
esto, todavía no caminamos.

-¿Cómo nace el Movimiento?
-La historia es larga pero lo más inmediato
es la Unión de Ligas Campesinas de Formo-
sa que fue aniquilada por la dictadura mili-
tar. Nosotros de alguna manera somos la
rejuntada de los sobrevivientes y jóvenes
que queremos hacer otra cosa. Somos ac-
tualmente más de tres mil. Nos organiza-
mos en asambleas, por colonias que son las
bases.

-¿Cuál es la realidad particular de la
provincia?
-No es una provincia de ciudades, la gran
mayoría de la población es campesina, y
más del 10% es indígena. Siempre fue la
provincia más pobre y encabeza los actua-
les índices de pobreza. 

Gilberto Pareja, 
CUT, Colombia

-¿Cómo está actualmente la situación
en Colombia?
-Los niveles de pobreza e indigencia se han
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Combate 
de fondo
La discusión sobre la realidad de las centrales
sindicales reunió a representantes de Perú,
Panamá, Colombia, Brasil, Argentina y Uruguay,
países de similar contexto laboral: desocupación
galopante, trabajo informal, empleados mal
pagos y la sombra amenazante del ALCA
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disparado a más del 80%, el desempleo y
subempleo alcanzan el 54%, la desagrariza-
ción y deindustrialización son terribles. A
eso debemos sumarle el conflicto interno
que tiende a agravarse porque quieren co-
locar a la lucha insurgente como la causa de
los problemas de Colombia. Nosotros sos-
tenemos que no son la causa sino la conse-
cuencia de la exclusión y desigualdad. 

-Con la victoria de Uribe esa situa-
ción de complejiza...
-Sí, porque Uribe ganó bajo la consigna de
que iba a acabar con la guerra. Pero quiere
acabar con la guerra sobre la base de hacer
más guerra.

-En el contexto descripto de ocupa-
ción y desocupación, ¿qué nivel de in-
jerencia logra la CUT?
-Las tres centrales obreras de Colombia es-
tamos unificadas en un Comando Nacional
Unitario y desde allí hemos jalonado las
principales luchas durante los últimos cin-
co años. El Comando no tiene solamente a
movimientos sindicales sino sociales. Los
índices de sindicalización en Colombia
comparados con la población económica-
mente activa no son muy altos. Pero es que
el 60% de la población está en la economía
informal. El 23% de los trabajadores que
tienen empleo está en condiciones preca-
rias, entonces es muy complejo decir que
estamos en la capacidad de sindicalizar al
cien por ciento de los trabajadores. Por eso
estamos apuntando no a los trabajadores
sindicalizados de trabajo formal sino a toda
la población incluídos los desocupados.

Dircen Travessa, 
Integrante de la Mesa Nacional de
la CUT por los bancarios

-¿Cómo ven desde Brasil a la crisis
Argentina?
-Había todo un debate. ¿Habría un conta-
gio de Argentina? Los sectores dominantes
y las elites decían que no. Tienen razón. No
se trata de Argentina, sino de Argentina,
Uruguay, Bolivia, Paraguay, Venezuela, Co-
lombia... La crisis económica es la misma.
A  Argentina se la ve con mucho respeto en
cuanto a la lucha, pero también con mucha
preocupación porque no se sabe cómo sal-
dremos de esto.

Pablo Caril,
Central de Trabajadores 
de Uruguay

-El desafío para las centrales de Lati-

noamérica parece ser nuclear al gran
porcentaje de desocupados...
-Hay una discusión en torno a eso. Si bien
la central representa al 25% de la población
económicamente activa, la mayoría de los
sindicatos que están organizados son los de
los trabajadores públicos, porque en Uru-
guay mantenemos a todas nuestras empre-
sas públicas. Se está buscando la forma de
afiliar a esos trabajadores desocupados, lo
que no sabemos es si a la Central directa-
mente o si a cada uno de sus sindicatos ba-
se.

-¿Cómo se vive este supuesto conta-
gio de Argentina?
-Para nosotros fue un golpe muy grande.
En primer lugar porque el proyecto de los
EE.UU. para Uruguay es el de plaza finan-
ciera, y el gobierno apuntó a mantener los
bancos. Es importante destacar que un 51%
del capital de los tres bancos que cierran
son del Estado Uruguayo, y los que se ro-
ban la plata son los socios. Entonces se de-
muestra que el principal responsable de la
caída de los bancos es el Estado, que tiene
la mayoría de las acciones de estos bancos y
que no los controló. Bancos que tienen mu-
cha injerencia en el interior del país, por lo
cual se destruye todo un sistema de trabajo,
queda atrapada mucha gente que cobraba
por su intermedio sueldos o jubilaciones.
Mientras, la banca extranjera no se toca.

-Y en cuanto a las privatizaciones...
-En el año ’92 se hizo un plebiscito. Un 70%
de la población votó en contra de las priva-
tizaciones. La telefonía, la electricidad, el
agua, los servicios fundamentales, se han
mantenido dentro de la órbita del Estado.
Pero el Estado ha ido privatizando sectores,
creando entes reguladores, y hoy lo que es-
tá planteando es licitarlas en la bolsa, única
forma de que ni el parlamento ni un plebis-
cito puedan detener la privatización.

De Porto Alegre a Plaza Houssay:
Así como sucediera durante la última
edición del Foro Social Mundial,un
stand de la revista En Marcha estuvo a
disposición de todo ese mundo de
gente que iba y venía de las diversas
actividades.

En Marcha, que recorre su cuarto
año de existencia, pretende llegar a
un público amplio, como aporte para
el debate de ideas, la creación de
conciencia crítica y la articulación de
las luchas sociales. Independiente de
los grandes capitales y los partidos
políticos que pretenden moldear a su
arbitrio y conveniencia la llamada
opinión pública. Independiente de las
grandes cadenas ligadas a estos po-
deres, pero orgánica al conjunto de
los trabajadores, sus discusiones, to-
mas de posición y planes de lucha.
Cercana, por todo eso, a la práctica
de eventos como el Foro de Porto
Alegre y actividades derivadas como
este Foro Social Temático.

Seguimos
En Marcha
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Convergencias: Evo Morales, Víctor de Gennaro y una Madre de Plaza de Mayo unen sus manos.
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EN DEBATE- XII Encuentro de Judiciales del Cono Sur 

L
as opiniones y propuestas en
torno a la Justicia suelen estar
reservadas a juristas, doctores
en derecho, profesores universi-
tarios y jueces. En ocasiones, a

algún periodista. Cuando los herejes se
acercan al púlpito son arrasados por el cu-
rrículum de los expositores, quienes des-
pliegan sus títulos y honores (en algunos
casos, hay que decirlo, virtudes tan peculia-
res como integrar alguna Corte adicta al go-
bierno de turno).  La excepcionalidad del
XII Encuentro de la Coordinadora de Tra-
bajadores Judiciales del Cono Sur -celebra-
do en Buenos Aires entre el 21 y 23 de agos-
to- radica en que un centenar de judiciales
se internaron por terrenos que les son ge-
neralmente vedados.

Casi un centenar de empleados inter-
cambiaron experiencias y debatieron acer-
ca del rol de la Justicia, la independencia
del Poder Judicial y los procesos de reforma
judicial diseñados por los organismos in-
ternacionales de crédito, sin abandonar por
ello la agenda que nutrió al Foro Social
Mundial. La multiplicidad de temas fue or-
denada por los cuatro paneles cuya organi-
zación estuvo a cargo del Centro de Estu-
dios de la Federación Judicial Argentina:
Reforma Judicial en el ámbito nacional y
regional, Deuda externa, ALCA, crisis re-
gional y movimientos sociales, Derechos
Humanos y Operación Cóndor y Estrate-
gia sindical. Intelectuales como Ana Esther
Ceceña, Daniel Olesker, Julio Gambina, Be-
verly Keene, Nora Cortiñas, Stella Calloni y
Antonio Cortina aportaron al debate. 

(in) dependencias

A poco de escucharse las primeras vo-
ces, quedó claro un diagnóstico en común:
los poderes judiciales de la región no sólo
carecen de independencia respecto al resto
de los poderes del estado, sino que, en dis-
tinto grado, son afectados por la reforma
judicial que impulsan el Banco Mundial, el
BID y el FMI, cuyos rasgos característicos
son la sujeción de la justicia al esquema
neoliberal imperante en la región y el dete-
rioro de las condiciones de trabajo de quie-
nes cumplen la función judicial. “La refor-
ma judicial es también un proyecto globali-
zador (…) para atacar todas las conquistas

El Foro Social Mundial también puso patas arriba a la
Justicia. Trabajadores judiciales de Argentina, Brasil, Uru-
guay, Paraguay y Chile, analizaron el papel de los poderes
judiciales de la región  y debatieron acerca de su rol, convir-
tiéndose en protagonistas en terrenos donde suelen ser ig-
norados

La otra
mirada

Agenda popular:
Mural en el bosque platense. La Justicia comienza a convertirse en uno de los ejes de los reclamos colectivos.
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laborales y sociales, no sólo de los trabaja-
dores judiciales sino del conjunto de la so-
ciedad”, planteó Jorge Izquierdo, secreta-
rio general de los judiciales argentinos. 

Desde la otra orilla los judiciales uru-
guayos reafirmaron esta perspectiva al se-
ñalar, a través del titular del Sindicato de
Funcionarios Judiciales, Dagoberto Perey-
ra, que “los organismos internacionales
pretenden reformar de acuerdo a sus inte-
reses a los poderes judiciales y van a inten-
tarlo en cada país con una modalidad dis-
tinta, por lo que debemos tener la capaci-
dad e inteligencia de discutir en cada en-
cuentro en qué estado está la reforma y to-
mar medidas en conjunto para oponernos
a ella”. Adoptando una perspectiva más
sectorial, Pedro Alarcón, Vice-Presidente
de la Asociación Nacional de Empleados
Judiciales de Chile, propuso “tomar como
punto de partida las reivindicaciones eco-
nómicas”. Y reconoció que la entidad que
integra siempre evitó las “cuestiones polí-
ticas de fondo”.

La necesidad de enfrentar la domesti-
cación definitiva de la Justicia que supone
el ALCA fue otro común denominador.
“Hay que luchar frontalmente contra el
ALCA porque el nuevo modelo de domina-
ción no sólo es económico sino también
cultural y militar”, explicó Izquierdo,
mientras que Pereyra instó a revalorizar el
rol de los sindicatos judiciales, pero advir-
tió que “hoy más que nunca debemos su-
mar esfuerzos para cambiar el estilo de
sindicalismo que queremos, volver a nues-
tras raíces, a un sindicalismo de clase”. 

Como las cuentas de un collar, el deba-
te se encadenó con las ponencias: el ALCA
como expresión de la hegemonía  nortea-
mericana, la funcionalidad de la deuda ex-
terna con los planes imperiales y la defen-
sa de los derechos humanos a la luz de la
terrible experiencia del Plan Condor. Las
palabras finales de Dagoberto Pereyra re-
sultan una contundente síntesis del en-
cuentro: “Ayer, hoy y mañana el Poder Ju-
dicial debe ser el garante de los derechos
individuales y colectivos y, de una vez por
todas, hacer cumplir las normas que ga-
rantizan trabajo, salud, vivienda y educa-
ción a todos los habitantes de nuestros
países”.

Daniel Giarone

-¿Cómo plantea el sindicato su rela-
ción con los trabajadores judiciales?
-Paulo Freire sostiene que todo proceso
pedagógico, educativo, necesariamente
tiene que partir de la realidad de las per-
sonas. Si vas a educar a un albañil tienes
que empezar a hablar de los ladrillos, que
es su realidad. Nosotros pensamos que
hay que partir de la realidad de los judi-
ciales. ¿Y cuál es esa realidad en Brasil? A
la gente, en principio, no le interesan
esas cosas del ALCA, del FMI, a muchos
les parece que eso es cosa de sindicalis-
tas. Lo que interesa a mucha gente, infe-
lizmente, es el bolsillo. Esto implica que
debemos aproximar cuestiones como el
ALCA a su realidad, cómo el ALCA puede
afectar su vida cotidiana. Entonces la
gente empieza a percibir lo que va a sig-
nificar el ALCA en su propio bolsillo, en su
salud, en su alimentación. 

-Esto supone apostar a un mayor acer-
camiento del trabajador judicial al sin-
dicato...
-Para que las personas se acerquen inten-
tamos abrir espacios  a la manifestación
de nuestras bases. Hacemos colectivos de
cultura, de salud, donde la gente discute
sobre las cuestiones que les interesan. Es
una manera de trabajar juntos y de no
quedarnos en media docena de dirigen-
tes que lo hagamos todo, en un trabajo
desesperado. En este mismo sentido es-
tamos haciendo el presupuesto participa-
tivo en el sindicato. Es una forma de co-
nocer el día a día del sindicato y también
de quererlo. Fue un trabajo grande, por-
que da un trabajo bárbaro, pero al final el
resultado es excepcional. 

-¿Este tipo de políticas aumentó los ni-
veles de participación?
-El mes pasado pudimos llevar adelante
una huelga de casi cincuenta días donde
tuvimos una victoria retumbante. Conse-
guimos aprobar el plan para subir suel-
dos paulatinamente hasta el 2.005. Tam-
bién conseguimos, por ejemplo, que los
empleados sean funcionarios exclusivos
del Estado, lo que nos garantiza una gran
estabilidad. Todas las gratificaciones que
teníamos fueron incorporadas al salario,
con lo que evitamos el peligro de que el
sueldo quede sujeto a la producción. To-
do esto lo hemos logrado con la partici-
pación de los trabajadores. 

-¿Cuál es tu balance del Encuentro?
-Es una experiencia muy buena, por-
que hemos conocido aspectos que es-
tán bastante vedados, de una u otra
forma, para el común de la gente. Nos
llevamos una riquísima experiencia.
También una profunda reflexión sobre
los desafíos que deberá enfrentar nues-
tro continente, hoy hundido en un mar
de crisis, fundamentalmente económi-
ca, pero sobre todo de valores. 

-Uno de los principales temas en de-
bate fue la reforma judicial, ¿se pue-
den coordinar acciones en conjunto
para resistir a su implementación?
-Se puede. La crisis es común, los pro-
blemas son comunes, hablamos el mis-
mo idioma, pertenecemos al mismo
sector de América y por ende, pode-
mos ir viendo de qué forma podemos
ayudar para que el Poder Judicial no
quede en el molde y no esté al servicio
de unos pocos sino del pueblo todo, al
que de una u otra forma representa-
mos. 

-¿El proceso de reforma judicial en
Paraguay es similar al que se da en la
región?
-Hay una similitud entre Chile y Para-
guay con el ingreso de la oralidad en el
procedimiento penal. Sin embargo,
creo que en mi país estamos un poqui-
to retrasados respecto al plan general
de la reforma. 

-¿Cuáles son los desafíos que enfren-
tan los trabajadores judiciales de ca-
ra al futuro?
-Buscar una especialización. Porque la
función judicial es muy especial, no es
cualquier tipo de empleo, ya que trata-
mos de administrar justicia para nues-
tra sociedad. Hay que procurar además
una mayor educación, comentar entre
nuestro pueblo lo que está pasando,
contarle la verdad, no ocultar como se
está dando actualmente. A su vez, los
trabajadores judiciales debemos tomar
conciencia de lo que le pasa a la socie-
dad, sabiendo que estamos ahí, con las
leyes y también con conocimiento de
las injusticias que se cometen desde el
propio Poder Judicial. 

“Partir de la realidad
del trabajador”

Roggeiro,  Judiciales del Brasil

“Sabemos cuántas
injusticias

se cometen”

Gloria Machuca Cardozo,
Judiciales del Paraguay
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En nuestro país el cine documental político ha
recorrido diversos caminos: en los ´60 Fernando
Birri lo utilizó como “encuesta social”, en los ´70

Solanas, Getino y Gleyzer lo convirtieron en un
acto político. En la actualidad hay quienes lo

siguen creyendo una herramienta política 
y quienes lo entienden como una

forma de expresión

El documental

como arma

de contrainformación
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la generación
de los ‘60: Birri

Fernando Birri - nacido en Santa Fe -
reside en Italia entre 1950 y 1952, estudia
en el Centro Experimental de Roma en-
candilado por el neorrealismo italiano,
con sus historias de seres y problemas co-
tidianos, sus rodajes en decorados natu-
rales y sus técnicas casi artesanales. A co-
mienzos de 1956, de regreso al país, su
objetivo era “descubrir el rostro de la Ar-
gentina invisible o que no se quería ver”.
Ese impulso lo llevó a dar un seminario
de cuatro días en el Instituto de Sociolo-
gía de la Universidad del Litoral que con-
vocó 120 asistentes, a los que Birri sedu-
jo con una idea hasta entonces descono-
cida en el país y que había palpado de
cerca en su experiencia italiana: la reali-
zación de foto-documentales. “Era salir
con una camarita fotográfica y un gra-
bador cualquiera a encontrarse con la
realidad del propio ambiente: a conver-
sar, fotografiar rostros, personas, luga-
res, animales”, comentó Birri. La idea era
utilizar el cine al servicio de la universi-
dad y la universidad al servicio de la edu-
cación popular. 

De este experimento surge “Tire dié”,
bautizada por su director como “la pri-
mera encuesta social filmada”. Fue reali-
zada en 1958 en un formato de 16 milí-
metros, narra la situación miserable de
los habitantes de una villa del Bajo de
Santa Fe, próxima al ferrocarril que cru-
zaba el río Salado. Allí, al grito de “tire
dié, diga, tire dié”, niños descalzos co-
rrían sobre el puente para que los viaje-
ros les tiraran la moneda de diez centavos
de la época. 

Con Tire dié Birri es considerado el
iniciador del documental político en
nuestro país. Plantea un espectador que
no es simple consumidor y amparándose
en la contundencia de las imágenes apela
a una formación de conciencia 

la hora de los hornos

“La hora de los hornos antes que un
film, es un acto. Un acto para la libera-
ción. Una obra inconclusa, abierta para
incorporar el diálogo y para el encuen-
tro de voluntades revolucionarias” defi-
nen sus creadores, Fernando “Pino” Sola-
nas y Octavio Getino, fundadores del lla-
mado “Cine de Liberación”.

El film se presenta con una estructu-
ra de ensayo dividido en capítulos o no-
tas, auténticos párrafos numerados. Ca-
da nota debe transmitir una idea, y todas
esas ideas deben aunarse en una síntesis
final. Solanas y Getino dicen al respecto:

“Fuimos a filmar utilizando los rollos de
película como libreta y la cámara como
lápiz.”

Su primera parte - titulada “Neocolo-
nialismo y Violencia” - desarrolla la his-
toria del país desde la independencia en
1810 hasta la fecha en que fue filmada la
obra, 1968. Posicionados desde una mili-
tancia peronista, nacionalista y popular,
plantean que el imperialismo ingresa a
nuestro país a través de una burguesía
que se convertirá en sus “intermediarios,
administradores o capataces” a lo largo
de la historia. Con el paso del tiempo se
constituye una oligarquía que desprecia a
las clases populares “antes montoneras,
ahora patas sucias”.

A lo largo de una recorrida por el
país, con una multiplicidad de imágenes,
desarrollan un minucioso análisis de los
recursos naturales, del espacio geográfico
y de las fuerzas productivas de la Argen-
tina, que deja como saldo un alto nivel de
improductividad “debido a la desviación
de estas riquezas hacia las arcas del im-
perio, antes Inglaterra, ahora los Esta-
dos Unidos”. Testimonian su posición a
través de entrevistas con integrantes de
las clases altas y trabajadores. Incluyen
en esta lucha “a todos los países del Ter-
cer Mundo, conformados por los pueblos
oprimidos de América Central y Latina,
Asia y África”.

La segunda parte se titula “Acto para
la liberación”. Analiza la historia de las
luchas obreras a través de la historia del
peronismo, postulando la primera presi-
dencia de Perón como el mejor momento
en la historia de los trabajadores pero cri-
tica la burocracia sindical y política que
estancó el crecimiento. 

Reivindica también la resistencia pe-
ronista durante la Revolución Libertado-
ra aunque plantea que el “espontaneis-
mo” que dio origen al 17 de octubre tam-
bién fue responsable de la falta de una re-
sistencia organizada al golpe de estado de
septiembre de 1955 conjugado por la lla-
mada Revolución Libertadora.   

Entrevistan a trabajadores en lucha
por su fuente de trabajo y a dirigentes
gremiales de la resistencia peronista, pa-
ra llegar a la conclusión que “no hay re-
volución sin lucha de clases”.

La experiencia de Solanas en la publi-
cidad se ve reflejada en la fragmentación
sin pausa de las imágenes, base estructu-
rante del film. Los realizadores se plan-
tean tanto desde una vanguardia política
como estética. La posibilidad misma del
corte para iniciar el debate, en cualquier
momento, parece estar dada entonces
por la misma articulación del film, que
trabaja desde el fragmento como unidad.

Filmada entre 1966 y 1968, se proyecta
en forma clandestina hasta la llegada de
Cámpora a la presidencia, momento en el
cual los realizadores deciden “adaptar a
la etapa” el final: una escena del “Che”
muerto es reducida en tiempo y se agre-
gan nuevas imágenes, entre ellas Perón
con Isabelita, lo cual produjo serias criti-
cas desde la izquierda. 

el tercer cine

Cine de Liberación (integrado tam-
bién por Gerardo Vallejo y Edgardo Pa-
llero) se define como un grupo político
que acompaña la lucha desde su veta cul-
tural, señalando que “el cine conocido co-
mo documental, con toda la vastedad
que este concepto hoy encierra, constitu-
ye quizás el principal basamento de una
cinematografía revolucionaria”.

En su manifiesto, “Hacia un tercer ci-
ne”,  dividen al cine en tres categorías: el
“primer cine” es aquel concebido como
espectáculo, destinado a su difusión en
las grandes salas, con un tiempo de dura-
ción estandarizado, “al tener el fin de sa-
tisfacer los intereses comerciales de los
grupos productores, lleva a la absorción
de formas de la concepción burguesa de
la existencia.” El “segundo cine” es el lla-
mado “cine de autor” o “cine expresión”
entre cuyos referentes citan a Fernando
Birri. Reivindican a este cine por posibili-
tar al autor expresarse de manera no es-
tandarizada pero le critican las aspiracio-
nes por competir con el primer cine “lo
que condujo a importantes capas del se-
gundo cine a quedar mediatizadas por
los condicionamientos ideológicos y eco-
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nómicos del propio sistema”.
El tercer cine, el que ellos asumen, es

el cine de la revolución, “simultáneamen-
te un cine de destrucción y de construc-
ción. Destrucción de la imagen que el
neocolonialismo ha hecho de sí mismo y
de nosotros. Construcción de una reali-
dad palpitante y viva, rescate de la ver-
dad”. También lo caracterizan como “ci-
ne acción” porque no intenta fijar pasiva-
mente una situación sino problematizar-
la o “cine guerrilla”  porque “quiebra la
aristocracia intelectual que la burguesía
otorga a sus seguidores, democratiza al
generar una vinculación del cineasta
con la realidad” .

gleyzer 

Desde su nacimiento Raymundo
Gleyzer estuvo influenciado por las lu-
chas populares. Sus padres eran hijos de
inmigrantes rusos y militantes comunis-
tas. Su nombre se lo debe a un guerrille-
ro francés, Raymond Guyo, líder maqui
asesinado por los nazis. 

Su afición desde joven al cine lo deci-
de a estudiarlo en La Plata. Tenía una es-
pecial afinidad por el cine testimonial, su
referente local era Fernando Birri y a ni-
vel internacional Joris Ivens.  

La obra de Gleyzer se puede dividir
en tres etapas:

Entre 1963 y 1966 - acompañado por
Jorge Prelorán -  realiza documentales de
carácter etnológico cargados de denun-
cia. En 1963 viaja a Brasil y filma “La tie-
rra quema”, en donde desarrolla la histo-
ria de las Ligas Agrarias del nordeste de
ese país. En 1965 logra un permiso espe-
cial y - contratado por el noticiero Tele-
noche de canal 13 - viaja solo a las Islas
Malvinas, convirtiéndose en el primer
periodista argentino que filmó en las is-

las. En 1966 - también
con Prelorán - filma

“Quilino”, documental sobre el pueblo de
ese nombre ubicado en la provincia de
Córdoba, en donde retrata las artesanías
de las mujeres. 

En 1971 filma “México, la revolución
congelada”, un análisis histórico y socio-
político de la realidad de ese país. ¿Qué
come el mexicano? ¿Dónde y cómo vive?
¿En qué piensa? ¿Cómo surge la burgue-
sía mexicana que hoy detenta el poder?
¿Cuáles son sus bases de sustentación?
son los interrogantes que recorren la
obra. Una investigación en profundidad
le permite anticipar un conflicto: toma
como ejemplo de la pobreza extrema en
que vivían los indígenas al estado de
Chiapas. Las escenas finales retratan la
masacre de la Plaza de Tlatelolco, sucedi-
da el 2 de octubre de 1968, donde las
fuerzas represivas asesinan a 400 perso-
nas. 

los traidores

- Solos - ya sea individualmente o en
grupo - y desligados de la tarea concre-
ta de la toma del poder, somos un ele-
mento fácilmente digerible por la bur-
guesía, que acecha con su metodología
capitalista para recuperarnos. Es cues-
tión de elegir: estar jodidos con el pueblo
o hacer un trabajo completamente ine-
fectivo.”, (Gleyzer, septiembre de 1973,
en declaraciones extraídas del libro “El
cine quema”, de Peña y Vallina, al igual
que el resto de las citas)

Iniciada la década del ‘70 Gleyzer se
plantea superar sus planteos denunciati-
vos y comenzar a tener una acción políti-
ca más concreta. Su formación dentro de
un ambiente de militantes del partido co-
munista le generan fuertes diferencias
con el peronismo, y por lo tanto con
Montoneros, por lo que decide sumarse
al Frente de Trabajadores de la Cultura
(FATRAC) una iniciativa del entonces

PRT -ERP. Pese a que el FATRAC
duro poco tiempo, él logra conso-

lidar un grupo de trabajo con el rea-
lizador Álvaro Melián y el
sonidista Nerio Barberis.
Junto con ellos realiza dos
“comunicados” filmados

sobre acciones del ERP, uno
en el frigorífico Swift de Rosa-

rio y otro sobre la toma del ban-
co de Desarrollo.

Tiempo después junto con Melián se
plantean la realización de un film sobre la
acción del sindicalismo burócrata y co-
rrupto en la Argentina. Su idea era abrir
un debate, construir un discurso cinema-
tográfico que estuviera ligado a las luchas
sociales más que a una propuesta de

creación de estética individual. La impo-
sibilidad de poder registrar de la realidad
ese tipo de hechos los decide a intentar
por la ficción. Adaptan “La víctima”,un
cuento de Victor Proncet, basado en un
hecho verídico: el autosecuestro del diri-
gente sindical peronista Andrés Framini
para ganar unas elecciones internas.

Su idea era utilizar la ficción como
forma de reconstruir la realidad, estrate-
gia utilizada por muchos documentalis-
tas años después. Durante seis meses
realizan entrevistas a trabajadores de fá-
bricas, jefes de personal, gerentes, em-
presarios, se contactan con los principa-
les dirigentes de la CGT de los Argenti-
nos. Pero les faltaba algo: el testimonio
directo de un sindicalista burócrata. Ha-
ciéndose pasar por periodistas de la tele-
visión holandesa, logran una entrevista
con Lorenzo Miguel, quien les aporta
abundante información, entre ellas uno
de los diálogos más recordados del film:

-“En política hay que hacer como Pa-
lito Ortega, que actúa, después se retira
y vuelve” 

Según Álvaro Melián “Queríamos al-
go complejo: cercano al caso de Vandor,
al de Rucci, gente que venía de la resis-
tencia peronista, que había luchado por
reconquistar los sindicatos después de la
Libertadora y que a partir de esa prácti-
ca contestataria se transforma en una
banda de matones que ocupan los sindi-
catos y negocian con el poder. Entonces
lo que hicimos fue tomar un personaje
que en el ‘55 es un peronista, digamos,
emocional, que sale a luchar por los sin-
dicatos y que en el camino empieza a
descubrir que hay mediaciones, que hay
que hacer negociaciones y que a veces
puede ser útil, al no haber principios ni
planteos políticos más o menos claros.
Se convierte en un intermediario entre
los trabajadores y el capital. Está ahí
para que no haya crisis, para negociar
los conflictos y para beneficiarse”.  

La filmación se realiza entre los años
1972 y 1973,  en condiciones extremas: en
la clandestinidad, cambiando todos los
días de técnicos, sonidistas, camarógra-
fos, y sin apoyo del PRT debido al encar-
celamiento de Santucho.

Gleyzer se plantea el cine como su he-
rramienta para la transformación de la
realidad, de donde surge la necesidad de
que el film llegue a los trabajadores, de
lograr que sus films sean de los trabaja-
dores, por lo que crea “Cine de la Base”,
un grupo que se encargaba tanto de pro-
ducir como de distribuir. 

En 1973 realizan “Ni olvido ni per-
dón”, que es la filmación de la conferen-
cia de prensa que realizan los dos presos
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políticos que huyen del penal en Rawson
pero quedan varados en el aeropuerto.
En 1974 se filma “Me matan si no traba-
jo y si trabajo me matan” un corto en
donde trabajadores de una fábrica en la
que se funde plomo se están muriendo de
saturnismo por las malas condiciones de
la fábrica. Es un hecho verídico, era una
fábrica de acumuladores de autos, IN-
SUD, que trabajaba con plomo y tenía
obreros con problemas de saturnismo,
muchos de ellos murieron de tuberculo-
sis.

El 27 de mayo de 1976 Gleyzer es se-
cuestrado de su hogar por un Grupo de
Tareas, también roban dinero, discos,
diapositivas, libros y un televisor pero
ninguna de las latas con toda su obra. En
su honor se declaró el 27 de mayo como
el Día del Documentalista.

Además de las producciones de  “Ci-
ne de la Base” y “Cine de Liberación”, se
destaca “Operación Masacre” (1971) de
Jorge Cedrón, en donde se reconstruye
por medio de la ficción la obra escrita por
Rodolfo Walsh. 

hoy
En la actualidad son pocos los reali-

zadores que se proponen el cine docu-
mental como herramienta para cambiar
la realidad social. El planteo es utilizar la
realización como forma de generar deba-
te y no una línea política sistematizada.
Una de las pocas excepciones es David
Blaustein, realizador de “Cazadores de
Utopías” (relatos que conjugan la historia
de Montoneros) y “Botín de Guerra” (ins-
titucional sobre los 20 años de Abuelas
de Plaza de Mayo), quien reconoce que
por “La hora de los hornos” se decidió al
cine documental.     

Más cercanos a la idea de generar de-
bate, Marcelo Céspedes y Carmen Guari-
ni forman “Cine Ojo”, espacio en donde
se realiza, se produce y se distribuye cine
documental. Sus títulos más reconocidos
son “Tinta Roja” (reconstrucción de la
producción de la noticia en la sección po-
liciales del Diario Crónica); “Buenos Ai-
res, crónicas villeras” (relatos desde su
lugar de este sector de marginados)” y su
última producción “H.I.J.O.S., el alma en
dos” (la historia de esa agrupación). 

- En tiempos como el nuestro, a lo
que deberíamos aspirar es a cierta resis-
tencia, pero sin demasiadas pretensio-
nes. porque es tan abrumador lo que ha-
ce el enemigo, el poder, que es bastante
ínfimo lo que uno puede modificar define
Carmen Guarini.

Lisandro Gambarotta
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T
odas las noches, de espaldas a las
luces y sombras de la televisión,
singulares formas de rituales
amorosos tienen lugar en la ra-

dio. “Soy Susana de Flores, tengo 38 años,
mido 1,63, peso 64 kg., soy morocha. Mis
amigos dicen que soy atractiva. Quisiera
conocer un hombre de hasta 45 años, de
buena presencia, cariñoso, fiel y compañe-
ro. Primero para una linda amistad y des-
pués se verá”. Este mensaje, con variacio-
nes, se escucha una y otra vez en un pro-
grama cuyo nombre sintetiza sus propósi-
tos: Cartas y encuentros.

A esta altura resulta banal sostener
que la soledad es la enfermedad de la épo-
ca. Pero por esta patología de nuestro
tiempo, o tal vez a pesar de ella, el discur-
so amoroso parece en franca decadencia.
Como dice Roland Barthes, el amor es una
empresa en la cual el enamorado en su
mente no cesa de correr, de planear nue-
vas andanzas, de intrigar contra sí mismo
y en el discurso este frenesí toma la forma
de figuras. Acá el término figura es utiliza-
do en un sentido menos retórico que gim-
nástico o coreográfico: el enamorado ...se
agita en un deporte un poco loco, se pro-
diga, como el atleta; articula, como el
orador; se ve captado, congelado en un
papel, como una estatua. La figura es el
enamorado haciendo su trabajo(1). Pero en
el programa en cuestión, tanto cuando se
trata del discurso de la seducción, de ese
deseo que pretende ser deseado, como
cuando se confiesa el sentimiento amoro-
so a un ser amado concreto, más que la
plasticidad de las figuras encontramos la
rigidez de la fórmula.

Hay algo de cabalístico en la ecuación
edad-altura-peso que casi invariablemente
se incluye en la autopresentación de quien
busca pareja. Pareciera la clave para abrir
las puertas del amor esperado. Están los
que dicen interesarse sólo por la “belleza
interior”, pero suelen agregar que son más
bien bajos o algo gorditos. “¿Qué quiere
decir que tu piel es color canela?, ¿sos ne-
gra?”, plantea el conductor ante un men-
saje. “Si tu piel es negra, decilo claramen-
te. Porque tienen mucho éxito...”. 

Muchos mensajes puntualizan el dato
del color de la tez, sobre todo si es blanca.
En cuanto a lo económico las posibilidades
son: “situación económica resuelta”,
“...medianamente resuelta” o “en este mo-
mento estoy desocupada/o”. En la mayo-
ría abrumadora de los casos no suele ha-
ber marcas personales. Casi siempre es el
mismo texto: “me gusta la vida al aire li-
bre, leer, pasear, una buena comida, ir a
espectáculos”, ni rastros de algo singular,
ni siquiera en las palabras elegidas. Quizá
no haya nada demasiado particular que

subrayar o tal vez demasiadas precisiones
puedan estrechar el margen de posibles
pretendientes. La suerte depende enton-
ces sólo de la fórmula mágica, edad-peso-
altura, que se lanza como una botella al
mar, como un abracadabra a la nada.

También hay secciones para los que ya
están enamorados: “lo que nunca te dije” y
los mensajes eróticos. En el primer caso
abundan los “te amo muchísimo mi amor”
dirigidos a novios/as, maridos y esposas.
¿No ha quedado nada en el inconsciente
colectivo de la poesía florida y romántica
de los héroes de las novelas de Alberto Mi-
gré? Resulta intrigante el sentido que pue-
da tener informarle por medio de la radio
el sentimiento amoroso al ser amado. Pa-
rece ser que un amor declarado en un me-
dio masivo es mucho más intenso. En la
era del vacío, diría Gilles Lipovetsky, cuan-
do hay una democratización sin preceden-
tes de la palabra y el público es incitado a
llamar a los medios, la comunicación se di-
suelve. Cuanto mayores son las posibilida-
des de expresión, cuanto más se solicita la
subjetividad, más anónimo y vacío es el
mensaje. Nadie se interesa por semejante
profusión, salvo el emisor mismo que se
convierte también en receptor. En una
nueva fórmula de narcisismo, lo que im-
porta es el acto mismo de comunicar y es-
cucharse, no el contenido de lo comunica-
do(2).

Los mensajes eróticos tienen como
premio una cena en un restaurante eróti-
co. El tono marcadamente kitsch que reco-
rre todo el programa adopta aquí niveles
desopilantes. Su fórmula ha sido descu-
bierta por Alejandro Dolina, quien refi-
riéndose a esta sección, concluyó que to-
dos estos textos eróticos podrían resumir-
se del siguiente modo: “recorreré tus...con
mis...”. Los espacios en blanco pueden lle-
narse de cualquier manera. 

El amor en los tiempos de la decaden-
cia se hace cada vez más difícil. El poder
homogeneizador de la cultura de masas
reduce una de las empresas más complejas
del ser humano -buscar el ser amado y
enamorarse-, a un par de fórmulas trilla-
das. Sin embargo, es preciso también en-
marcar este programa en una larga tradi-
ción argentina. En primer lugar los consul-
torios amorosos de las revistas femeninas.
Especialmente, en la década del ´60, el de

Tita Merello en la revista de fotonovelas
Nocturno, cuyas cartas invariablemente se
encabezaban con Querida Tita. Y luego el
inolvidable programa de Roberto Galán
Yo me quiero casar ¿y ud.? Lugares donde
la gente común puede sentirse estrella por
un día. Entre todas las historias recogidas
en estos programas del corazón, al modo
de retazos hilvanados, resulta posible ha-
cer también audibles los fragmentos de un
discurso amoroso.

Como dice Barthes ...el discurso amo-
roso es hoy de una extrema soledad. Es un
discurso tal vez hablado por miles de per-
sonas (¿quién lo sabe?), pero al que nadie
sostiene; está completamente abandona-
do por los lenguajes circundantes: o igno-
rado, o despreciado, o escarnecido por
ellos, separado no solamente del poder si-
no también de sus mecanismos (ciencias,
conocimientos, artes). Cuando un discur-
so es de tal modo arrastrado por su pro-
pia fuerza en la deriva de lo inactual, de-
portado fuera de toda gregariedad, no le
queda más que ser el lugar, por exiguo
que sea, de una afirmación (3).

Casados y bromistas abstenerse.

Analía Melamed

(1) Roland Barthes, Fragmentos de un discurso
amoroso , México, Siglo XXI, 1993, pp.13, 14.

(2) Gilles Lipovetsky, La era del vacío ,
Barcelona, Anagrama, 1986.

(3) Op. cit. , p.11.

Fórmula
para amar



INFORMACION: Por correo, Casilla de Correo 27, El Parador de la Montaña - (5196) Sta. Rosa de Calamuchita,
Córdoba, Argentina - Tel/fax: 03546-420231/421721 - E-mail: ajbparador@infovia.com.ar

Secretaría de Turismo de la AJB: Calle 49 Nº 488 - Tel (0221) 423-3101/2632 - La Plata, Buenos Aires.

TURISMO SALUD
Un método para mejorar la calidad de vida 

con la asistencia de profesionales en medicina. 
Programas para todas las edades, 
en módulos de tres a quince días.

TURISMO AVENTURA

TURISMO EDUCATIVO
Programa de turismo para jóvenes
● Huerta orgánica
● Granja
● Panadería y centro de producción
● Elaboración de dulces y alfajores
● Tambo
● Paseo en carros antiguos
● Actividades tradicionales
● Apicultura y pollos camperos
● Talleres, Museo y  actividades de 

restauración en arqueología, 
paleontología y ciencias naturales.

Travesías en vehículos 4x4. Safari fotográfico y avistaje
de avifauna. Mountain bike para todos los niveles y

exigencias para circuitos serranos. Cabalgatas y paseos
familiares. Trekking. Kayak y Canotaje en los lagos.

Pesca deportiva. Escaladas. Buceo.

D u r a n t e  t o d o  e l  a ñ o



















Correo
Argentino

Oficina
de

Imposición
La Plata -

Dto. 2
y/o sucursal
Nº 1 La Plata

Tarifa
Reducida
Concesión

Nº 122

Franqueo
a pagar

Concesión
Nº11250


	Doss28x.pdf
	01-doss28
	02-doss28
	03-doss28
	04-doss28
	05-doss28
	06-doss28
	07-doss28
	08-doss28


